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No encontré a La Hermandad del Cementerio de Huesos. La Hermandad del Cementerio de Huesos me encontró a mí. Yo había llegado al final de mi cuerda, usando el alcohol como un medio para automedicarme debido a todas las cosas que me habían seguido a casa desde mi última gira en Irak. No había considerado mucho después de mi terapia, aparte de sobrevivir hasta el día siguiente. Pero había más en la vida que sólo sobrevivir. Mantuve muchas de las viejas rutinas del Ejército, incluyendo afeitarme y mantener un corte de pelo que mantendría a cualquier soldado fuera de problemas. Las rutinas se me habían inculcado desde el campo de entrenamiento básico, y no estaba listo para dejarlas ir debido a una baja médica. Había planeado ser un militar de por vida e iba por los veinte años completos... tal vez más. Pero la guerra y la vida tenían planes diferentes para mí.

Afortunadamente, la vida me envió un salvador justo cuando estaba inclinado sobre una barra considerando el sabor del nueve milímetros que guardaba en casa.

—He visto esa mirada antes —una voz áspera cortó la niebla de borrachera que había rodeado mi cerebro—. Estás en la ruina y listo para rendirte.

Me enderecé de la barra para mirar de mala manera a la persona que interrumpía mi autocompasión, arruinando mi contemplación del suicidio.

—Que te jodan —balbuceé; realmente no quería ser molestado.

—Eh, soldadito, no me gruñas todavía —la voz estaba unida a un hombre ceñudo, la mayor parte de su cabello estaba en su cara. Lucía una línea de cabello retrocedida como si el cabello de su cabeza hubiera decidido que prefería estar en su cara—. Veo a un hombre que está fuera de combate y estoy tratando de darte una mano. ¿La quieres?

Lo miré entornando los ojos mientras trataba de descifrar lo que estaba diciendo, ya que no tenía sentido inmediatamente para mí. —¿Qué quieres decir?

—¿Estás bien con montar de perra? Quiero mostrarte algo —miró lejos de mí hacia el cantinero que me había estado sirviendo cervezas aguadas. Estaban tan débiles que se habían necesitado más de unas cuantas para hacerme sentir de esta manera—. ¿Él pagó?

—Sí, pagó después de cada trago —dijo el cantinero. Era un hombre mayor que me hacía pensar en mi padre cada vez que me daba una nueva cerveza. Recibía una mirada que decía que debía reconsiderar mi vida, pero no lo detenía de darme la cerveza, incluso cuando me iba debajo de la mesa.

—Bien, chico —me levantó del taburete con una mano bajo un brazo, y fue lo suficientemente amable para atraparme cuando tropecé y casi me caí—. Te voy a mostrar una mejor manera de lidiar con la mierda, y me lo agradecerás cuando lo haga —me sacó a la acera y señaló una motocicleta elegante que estaba junto a ella. En ese momento, no tenía idea de la marca o el modelo—. Mira esa belleza.

—¿Interrumpiste mi cerveza por una moto? —pregunté porque sonaba loco—. ¿Cómo se supone que esto —hice un gesto hacia la moto e intenté no dejar salir mis problemas cuando hice la pregunta— me va a ayudar?

Me entregó un casco y se puso una bandana sobre su cabeza calva antes de ponerse un casco él mismo. —No es solo la moto, chico —dijo bruscamente, dándome una mirada que decía que estaba cerca de insultarlo—. Es el viaje lo que te libera. Si no estuvieras tan borracho, te dejaría conducirla, pero tendría que matarte si la tiraras. Y me caes bien, no quiero tener que matarte. —Se sentó a horcajadas sobre la moto y dio una palmada al asiento detrás de él, sonriéndome—. Así que, tú vas a ir de perra.  

¿Quién se cree que es? Él no me conoce. Solo miré el casco en mis manos, sentí el dolor en mi espalda y me pregunté cómo esto me ayudaría. Pero hasta ahora, mis opciones eran nulas. Solo estaba considerando comerme un tiro. ¿Qué es un viaje antes de irme? Me puse el casco y, después de algunas maniobras torpes de mi parte, logré subir al asiento detrás de él.

—¿Cuál es tu nombre? —pregunté antes de que el motor me ahogara.

—Ted —dijo con una sonrisa feroz mientras encendía la moto—. Si me llamas Teddy, hijo, te voy a dar un golpe en el estómago.

No me dio más advertencia. Comenzó a conducir la moto hacia la carretera, y el rugido del motor parecía ahogar todos mis pensamientos. Me aferré al asiento, sin sentirme cómodo poniendo mis manos en otro hombre, y dejé que el viento me golpeara en la cara. Después de que un insecto me golpeó, aprendí a cerrar la boca. Todavía estaba borracho y no estaba listo para vomitar en un vehículo en movimiento. Afortunadamente, seis años de MRE me dieron un estómago de acero y la náusea no mostró su fea cabeza. Me rendí al sonido del rugido de la moto y el silbido del viento. Los efectos residuales del alcohol se alejaron de mí y me embriagué con la sensación de libertad que creaba viajar por la carretera. No tenía ni idea de la velocidad a la que iba y tampoco me importaba. No me di cuenta de cuánto estaba disfrutando del viaje hasta que nos detuvo suavemente frente a un pequeño edificio de bloques de cemento rodeado de motocicletas.

—¿Por qué parar? —pregunté, sintiendo que me habían estafado. No estaba listo para enfrentar la realidad que ya volvía a mí.

—Llegamos a donde íbamos, chico —me lanzó una sonrisa por encima del hombro como si supiera que esta sería mi reacción—. Entonces —se movió un poco para poder verme mejor—, ¿esta fue la ayuda que necesitabas?

—Tengo que conseguir una de estas —le aseguré, ignorando deliberadamente su pregunta.

Soltó una carcajada en voz alta, haciendo que la moto en la que estábamos se tambaleara un poco. Era un poco pesado.

—Esa es la reacción que pensé que tendría. Vamos. Bájate de la moto y te presentaré al resto de La Hermandad del Cementerio de Huesos. Entonces veremos qué podemos hacer para conseguirte una moto y ponerte los pies en la tierra de una vez por todas. —Me ayudó a bajar de la moto y la llevó a un lugar donde tenía la intención de estacionarla—. Entonces, carne fresca, ¿cuál es tu nombre?

Ni siquiera lo cuestioné cuando me llamó "carne fresca". Lo acepté de todo corazón. Mencionó "La Hermandad" y debe haber significado que estaba a punto de formar parte de ella.

—Soldado Raso de Segunda Clase Sidney Redding —dije como el borracho que era. Incluso puede que le haya hecho un saludo militar. Honestamente, me sorprendió que no me abofeteara.

Soltó una carcajada sonora, claramente divertido por mi presentación.

—Mierda, eres carne fresca. Deja los rangos del ejército, chico. No he estado ahí desde la Guerra del Golfo. Si alguna vez sueltas esa mierda de nuevo, me aseguraré de darte un golpe en la cabeza. —Tomó aire, me dedicó una sonrisa y abrió la puerta de un tirón—. Bienvenido a casa, Sid.
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Habían pasado cuatro años desde que conocí a Teddy y no he mirado atrás ni he pensado en morderme la bala desde entonces. Teddy tenía razón. Y sí, me dijo que no lo llamara así. Pero el hombre era como un osito de peluche a pesar de la fachada ruda que mostraba. Montar una motocicleta había sido la mejor manera de liberarme de todos mis problemas. Llegué al punto de sentirme cómodo dejando los antidepresivos y los medicamentos contra la ansiedad que ni siquiera parecían funcionar para mí. Sólo me convertían en un zombi babeante de todos modos. Fui abrazado por una hermandad; cada uno proveniente de una de las ramas militares y cada uno retirado o dado de baja por diversas razones. Creo que la razón por la que Teddy me levantó de ese taburete de bar fue porque vio el desastre que era, me vio luchando y me dio un propósito que no había tenido desde que me dieron de baja. Fui enseñado a ser un civil de nuevo por hombres que habían estado exactamente donde yo estaba.

Fue un alivio dulce. Un alivio que necesitaba.

Pasaba la mayor parte de mis días trabajando en motos. Alguien se enteró de que era mecánico mientras estaba en el Ejército y que era bastante bueno con los motores, así que me pusieron a trabajar. Volví a vivir con las manos llenas de grasa y aceite, y eso era algo con lo que me sentía cómodo. No era algo de lo que me fuera a quejar. Mis cuotas eran pagadas por los otros miembros a cambio del trabajo que hacía. Estaba seguro de que el club tenía la apariencia de una reunión inocente de tipos militares retirados, pero también se involucraban en otras cosas para recaudar dinero. El dinero recaudado pagaba el edificio y las chicas que trabajaban en el bar y la cantina. Yo también recibía un estipendio, por debajo de la mesa, ya que hacía la mayor parte del trabajo alrededor del bar.

Realmente no me involucraba en toda la mierda ilegal. Teddy dijo que no quería poner en peligro mi discapacidad, que era esencialmente de lo que vivía ahora. La lesión que sufrí y que me hizo recibir la baja fue un daño nervioso grave en la espalda y la pierna izquierda, las jodió bien. Así que mientras salía en paseos grupales por el territorio y actuaba como músculo general cuando era necesario, me mantenía al margen de cualquier actividad ilegal que ocurriera en el club. Bueno, fuera de darle una calada al porro humeante cuando me lo pasaban, por supuesto.

Estaba satisfecho con el trabajo que hacía y dejé ir constantemente la rutina a la que me había estado aferrando. Finalmente dejé crecer mi cabello. Y aunque no podía dejarlo despeinado como lo hacían algunos de estos bastardos, ya no era el corte militar al rape que solía tener. Junto con eso, logré una barba respetable, algo que disfruté sin fin. Se sentía bien no tener que afeitarme más.

A medida que me iba acostumbrando, comencé a coleccionar tatuajes, lo que se convirtió en un gusto adquirido. Uno podría decir que se volvió una adicción; una adicción a cubrir tanta piel como me fuera posible. Cada vez me veía menos como un soldado roto y más como el hombre corpulento y peludo que me recogió en un bar. En un sentido no sexual, sólo para aclarar.



Estaba haciendo todo lo posible para que el club brillara y mantuviera a todos con las ruedas girando. Cada minuto me encantaba. Me aseguraba de que mi gratitud se mostrara a través del trabajo que hacía. Aunque el bar solo daba servicio a La Hermandad del Cementerio de Huesos, me aseguraba de que funcionara mejor que cualquier barco de la Armada.

—¿Alguna vez has considerado meterte en las motocicletas personalizadas? —preguntó Jimmy, un nuevo miembro que estaba trabajando para conseguir su parche.

Sirvió cuatro años en la Fuerza Aérea y no mencionó qué era exactamente lo que hacía o por qué se retiró. En su mayor parte, rondaba a mi alrededor, buscando piezas cuando las necesitaba y puliendo las motocicletas de otros miembros. Me quitaba un poco de trabajo de encima, así que no me quejaba.

—¿Qué puñetas sé yo de hacer motos personalizadas? —Tenía aceite casi hasta los codos mientras reensamblaba el motor de la Honda de Wilson—. Solo me encargo de los motores, tío —hice una pausa para lanzarle una mirada—. Recuérdame que le dé un buen golpe en la cabeza a este capullo por dejar que su mierda se jodiera tanto.

Eso hizo reír al chico y sacudió la cabeza—. ¿Crees que puedes con él? Oí que practicaba boxeo y era marine. Sé que probablemente hace veinte años, porque es viejo como una puta, pero apuesto a que todavía puede patear culos. El cabrón es más cabrón que un pitbull.

—Probablemente —me encogí de hombros.

—¿Qué eras tú? ¿Ranger? ¿Boina verde o alguna mierda así? —Hacía esto de vez en cuando, pinchándome mientras intentaba averiguar si valía la pena idolatrarme.

—No —volví a concentrarme en la tarea que tenía entre manos. No me importaba decepcionarlo—. Sólo un mecánico.

—Oh —sonó decepcionado, pero lo ignoré.

No necesitaba impresionar a un crío. Haría preguntas sobre mis lesiones, pero hay algunas cosas sobre las que no se hacen preguntas. Las historias de guerra y las lesiones son algunas de esas cosas y Jimmy no siempre lo entendía.

Un coche entró en el pequeño aparcamiento que había frente al bar. Su conductora pareció tener dificultades para encontrar un lugar para aparcar antes de darse por vencida y apagar el motor. Fruncí el labio... parecía que necesitaba que le hicieran un trabajo. Cuando una mujer salió de él, no me sorprendió en absoluto. Sin ánimo de ser sexista, pero a las mujeres a menudo no les importaban sus coches. Jimmy y yo observamos con curiosidad cómo la pequeña cosita se acercaba a la puerta del bar mientras sostenía uno de esos gruesos sobres naranjas. Era bajita, a lo sumo un metro sesenta, y probablemente le costaría pesar cincuenta y cinco kilos empapada. Pero aun así, lograba tener algunas curvas. Ese culo tenía toda mi atención, incluso aunque intentara ocultarlo.

—¿Quién puñetas es esa? —preguntó Jimmy; también llamó su atención—. No parece una vieja.

No, no lo parecía. Llevaba una falda negra acampanada que le llegaba hasta las rodillas y una blusa modesta, como si intentara demasiado ocultar todos sus encantos.

—No lo sé —me levanté y comencé a caminar hacia ella para recibirla. Había un ligero cojeo en mi paso y era algo con lo que tendría que vivir debido a mis lesiones de guerra. Saqué un trapo rojo del bolsillo trasero e hice el inútil esfuerzo de limpiarme las manos—. Eh, Ricura —la llamé. Quería su atención por varias razones—. ¿Necesitas algo?

Se detuvo y me miró, abriendo mucho los ojos verdes detrás de sus gruesas gafas de montura. Parecía tan asustada como un ciervo deslumbrado por los faros. Tenía la cara en forma de corazón con mejillas sonrosadas y labios que mataría por tener envueltos alrededor de mi pene. Eso fue lo primero en lo que pensé, y no podía imaginar por qué. Con lo jodida que tenía la espalda, no solía tener erecciones sólo ante la vista de una chica bonita. Pero aquí el viejo estaba firme como por arte de magia. Su boca se abría y cerraba como si estuviera imitando a un pez fuera del agua. Esperé, y sentí a Jimmy detrás de mí apreciando a la chica como lo había hecho yo. Algo se agitó en mi interior ante eso y le lancé una mirada asesina. No lo dije, pero él sabía que estaba reclamando mis derechos.

—Yo eh —finalmente logró decir palabras—. Estoy... estoy buscando a Theodore Tillman —dijo al fin, mirándonos con miedo a los dos. Sé que obviamente somos motociclistas, pero no somos tan aterradores.

—¿Theodore Tillman? —repitió Jimmy confundido.

—Ted —aclaré antes de asentir hacia ella—. Él no está aquí en este momento. ¿Qué tiene para él? Me aseguraré de entregárselo.

—Yo —comenzó a tartamudear de nuevo y a retorcer el sobre entre sus manos—, n-necesito su firma.

—¿Lo estás emplazando? —preguntó Jimmy riéndose como si la idea fuera graciosa.

Era un chico, él no sabía mejor. Si la señora no hubiera estado aquí, habría tenido que darle una buena patada en el trasero. En su lugar, le lancé una mirada dura, luego miré hacia la moto de Teddy en la esquina de manera significativa. Esperaba que el chico captara la indirecta. Miré de nuevo a la chica que se tambaleaba frente a nosotros.

—Él estará aquí mañana entre las diez y las seis —le informé—. Después de las seis no puedo prometer nada. Si no puedo entregarle los papeles por ti, tendrás que venir aquí con esa linda carita tuya.

Jimmy no me corrigió pero se rio escandalosamente cuando la chica se puso de varios tonos de rojo. El muy hijo de puta estaba arruinando mi juego de seducción.

—G-gracias —se dio la vuelta para correr de regreso hacia su automóvil, permitiéndonos una mejor vista de sus piernas y trasero. Era bajita, pero tenía un buen par de piernas.

—Oye, bomboncito —le grité mientras se alejaba—. ¿Nos vas a dar tu nombre, para que sepamos quién vino a buscarlo? —no pude evitar sonreír cuando ella me miró con los ojos muy abiertos. Obtuve de nuevo esa mirada de ciervo atrapado en las luces delanteras—. ¿O debería seguir llamándote bomboncito?

—Madison Ells —dijo mientras me miraba con miedo, como si fuera a morderla o algo así.

Me lamí los labios y vi que su rostro se teñía de un rojo más brillante, así que tal vez eso era lo que pensaba. Tal vez le daría un mordisco; no me importaría probarla un poquito.

—Espero verte mañana entonces, Madi —le sonreí—. Ella soltó un chillido a modo de despedida y se metió en su automóvil. Salió marcha atrás del estacionamiento y se alejó a toda velocidad; el chillido que hizo su automóvil me dio motivos para hacer una mueca—. ¿Qué les pasa a las mujeres y su incapacidad para cuidar sus autos?

—¿Estás diagnosticando su automóvil? —Jimmy sonó divertido mientras la observaba también—. Era linda pero demasiado sumisa para mí. Yo prefiero una fierecilla.

—Nunca —lo miré con una sonrisa—, jamás juzgues un libro por su portada. Nunca sabes cómo es una mujer en la cama hasta que la montas —le di una palmada en el hombro sin importarme el desastre que tenía en las manos—. Ve a buscarme una o dos bujías para la moto de Wilson. Voy a avisarle a Teddy que su vieja finalmente se está moviendo para cortar la cadena.

—¿Crees que eso es? —Hizo un ruido, como disgustado, mientras comenzaba a caminar hacia su moto—. ¿Estás seguro de que no es algo más siniestro?

—Pff, como si Teddy tuviera un hueso siniestro en su cuerpo —abrí la puerta del bar—. Honda Shadow, '85. Asegúrate de conseguir la pieza correcta o tendrás que regresar y buscar una nueva.

No le di la oportunidad de cuestionarlo más. Además, no quería pasar el resto del día trabajando en la moto de Wilson.

—Sí, sí, sí —gruñó Jimmy mientras encendía su moto y la sacaba del estacionamiento, acelerando para hacer un ruido estruendoso.

No esperé a que se alejara a toda velocidad; entré al bar y solté un suspiro de alivio. A veces el chico me sacaba de quicio y este era un descanso muy necesario. Me dirigí con aires de suficiencia hacia la barra y la golpeé, viendo a Cindy en la cocina preparando lo que asumí era el menú de la cena.

—¡Oye, señora! —le grité para llamar su atención—. ¿Tienes a Teddy encerrado en el refrigerador ahí atrás?

—¡Mierda! —soltó una retahíla de palabrotas que haría que un marinero se ruborizara, y había marineros presentes. No pude evitar sonreír—. ¡Maldita sea, muchacho!

Estaba de pie en la entrada de la cocina y me fulminó con la mirada. Cindy era mayor, probablemente tenía cincuenta años, y estaba seguro de que venía con el edificio. Llevaba el cabello rubio decolorado, a pesar de su edad, y tenía un poco de llenura en la cintura y en las caderas. Eso no impedía que el resto de los chicos la persiguieran.

—Casi me corto —gritó—. ¿Qué quieres?

—Teddy —repetí lentamente. Tenía un genio de los mil demonios y me daba un gran placer provocarla. Había algo divertido en hacer que me amenazara—. ¿Por fin lo hiciste y lo escondiste en el refrigerador?

—No, pero estoy a punto de hacer eso con tu trasero —bufó y luego asintió hacia el otro lado del salón—. Está en la oficina con Wilson. Creo que están teniendo una charla seria, así que si necesitas que alguien te suelte un par de frescas, tendrás que buscar a otra persona.

—Eh, eh, eh —empecé a retroceder, levantando las manos como para apaciguar a la mujer—. Solo suelto frescas contigo, preciosa. Tú eres mi favorita.

—No me trago tus mentiras, chico guapo —gruñó a su vez.

—Te esperaré —me burlé mientras volvía a la puerta de la oficina.

Vi a Cindy regresar a la cocina y llamé. Estaba jugando con fuego y lo sabía. Un día de estos apostaría que me amenazaría con uno de sus cuchillos de cocina. Pero era difícil resistirse a provocar a mujeres como ella, tan ardientes.

—Pase —bramó Wilson, y abrí la puerta—. Redding, ¿qué demonios haces aquí? Más te vale que mi moto esté funcionando.

Wilson fue sargento de Marines en algún momento. Sirvió en una guerra, probablemente en Vietnam, pero no podía precisarlo con seguridad porque parecía de cuero. No podía adivinar su edad ni para salvar mi vida.

—Tengo un aviso para Teddy —miré al hombre mayor que me había introducido en el club.

Teddy no era tan viejo como Wilson, pero había admitido haber servido en la Guerra del Golfo, así que calculé que tendría unos cincuenta y tantos años. Ambos lucían curtidos y era difícil adivinar sus edades, así es como deja el ejército a los hombres.

—Muchacho —me gruñó—, ¿qué te dije sobre llamarme así?

—Todavía espero ese puñetazo en el estómago, amigo —admití. Aclaré mi garganta y me puse serio, pues no estaba seguro de cómo iba a tomar la noticia que estaba a punto de darle. No había una manera fácil de soltarlo—. Una chica llegó hace un momento con papeles que necesita que firmes. Creo que intentaba notificarte.

Su semblante se puso en blanco, adoptó una cara de póker y asintió mirando hacia otro lado. —Eso... eso podría ser. Maldición —exhaló y frunció el ceño—. No esperaba que fuera en serio. Pensé que era solo otra amenaza vacía como todas las demás.

Esperé en la entrada, con el corazón encogido por el tipo. Aparte de la chica de aspecto dulce que acababa de ver, no había tenido una mujer estable desde antes de ir a Irak. Ni siquiera había estado interesado en eso. No podía imaginar lo que se sentiría cuando la mujer a la que le juraste tu vida de repente quiere dejarlo todo.

—Lo siento, amigo —fue todo lo que pude ofrecer—. ¿Quieres que te traiga una cerveza?

Wilson se estiró por encima del escritorio para darle una palmada sólida en la espalda a Teddy. —Estamos contigo, hermano. No enfrentas esta mierda solo.

Asintió, aunque era evidente que se iba a emocionar. —No, Sid, no necesito una cerveza. Gracias.

—Dejaré la moto de Wilson lista y saldremos a rodar —hice una pausa, recordando los detalles—. La chica volverá mañana con los papeles. Le dije que estarías aquí entre las diez y las seis. ¿Te parece bien?

—¿Por qué no la dejaste traerme los papeles? —preguntó, sin sonar enojado, sino más bien curioso.

—Me gusta que sepas lo que viene antes de que llegue —me encogí de hombros—. Además... ella estaba bastante buena.

—Oh —esbozó una sonrisa de tiburón—, podría usar un buen pedazo de carne si voy a estar libre de la vieja bola y cadena.

—Lo siento, hijo de puta —empecé a retroceder—, ya llamé dibs.

Eso les sacó una carcajada a ambos, y volví a salir. Nada como un paseo nocturno para despejar los sentimientos. Tenía trabajo que terminar.
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Al poco rato, la pequeña señorita Ells regresó a la barra. Me sorprendió, pero me alegré porque estaba en el patio limpiando mi propia moto. Por alguna razón, quería que ella me viera al lado de mi orgullo y alegría: una Dyna Wide Glide del '94. Había trabajado duro y ahorrado hasta el último centavo que pude apretar para esta belleza. Era de un brillante color plateado, y si pudiera hacer el amor con una motocicleta, definitivamente estaría intentando meter mi pene en mi chica plateada.

Dejando de lado el sexo con objetos inanimados, el objeto actual de mi atención entró en el estacionamiento tal como lo hizo el otro día, estacionando justo en el medio. Realmente no atendíamos a los automóviles. El suyo todavía sonaba como si estuviera andando como la mierda. Salió y me dirigió una mirada cautelosa. Yo no hice más que ofrecerle mi mejor sonrisa. Al menos todavía tenía todos mis dientes, no todos los cabrones del club podían decir lo mismo.

—Buenos días, ricura —le guiñé un ojo.

Se sonrojó y luego me hizo un gesto afirmativo con la cabeza.

—Buenos días. Ayer te dije mi nombre —intentó mostrarse severa, pero titubeó mientras su voz temblaba—, para que no me llamaras así.

—Oh —le di la última pasada al tanque de gasolina con el trapo antes de meterlo en el bolsillo trasero de mis jeans—. Seguro que sí —dije mientras me acercaba a ella—. ¿Crees que lo olvidé?

Rió temblorosamente y luego se encogió de hombros.

—Honestamente, no me sorprendería.

Hoy optó por usar otra blusa de manga larga y abotonada y una falda lápiz. Parecía que intentaba pasar desapercibida y no llamar la atención. Sin embargo, cautivó mi mirada.

—Señorita Madison Ells —puse mi sonrisa más encantadora—. No diría que es olvidable. Vamos, te llevaré con Teddy —hice un gesto hacia la puerta del bar. Ella se puso en marcha y al instante puse mi mano en la parte baja de su espalda, guiándola. Se tensó y se detuvo, de modo que mi mano quedó presionada contra ella con un poco más de fuerza. La miré y alcé una ceja—. ¿Está bien?

Su bonito sonrojo me hizo pensar todo tipo de cosas indebidas. Otro día en que mi pene decidió que ya había estado abajo el tiempo suficiente. Tenía toda su indivisa atención de una manera en que el vibrar del motor de mi moto nunca lo hizo. Ella no protestó, pero me miró con esos grandes ojos verdes. Mierda, estaba en problemas. ¿Qué iba a hacer después de que entregara sus documentos y obtuviera su firma?

Comenzamos a movernos de nuevo y luché por encontrar una manera de hacer que regresara. Tal vez podría averiguar dónde trabajaba y hacerle una visita. ¿Sería demasiado? ¿Me convertiría en un acosador? Me adelanté y le abrí la puerta para que entrara primero.

—Te llevaré con él —prometí.

—¿Esto es un bar? —preguntó mirando a su alrededor en lugar de mirarme a mí.

—Más o menos —no me molesté en dar más detalles. Asentí hacia una de las puertas en la parte trasera del bar, cerca de los obvios baños—. Teddy está en la oficina. Pero, un consejo, al tipo le fastidia si lo llamas Teddy.

—¿Por qué lo llamas Teddy? —preguntó, observándome con curiosidad. Esperaba tener su atención como ella tenía la mía.

—Creo que es divertido fastidiarlo y yo puedo recibir un golpe —golpeé la puerta—. Si lo llamaras Teddy y empezara a lanzar golpes, tendría que dejarlo fuera de combate y no sé cómo lo tomaría.

—¿Qué? —ladró Wilson.

No me molesté en informar nada, solo abrí la puerta. —Teddy tiene una visita.

—Realmente estoy empezando a lamentar haber sacado tu borracho trasero de ese bar —gruñó Ted desde el otro lado de la mesa. Se enderezó cuando vio a la chica que traje conmigo, y pude ver el aprecio en su mirada. Aunque tengo que admitir que Madison podría ser probablemente su hija—. ¿Esta es la chica de la que me hablaste ayer?

—Sí —la guié más adentro de la habitación para que pudiera hacer sus diligencias—. ¿Recuerdas lo que te dije ayer?

Resopló y miró a Madi, como había empezado a llamarla, con una expresión más seria.

—¿Qué tienes para mí?

—Soy representante del señor Fredrick Stevens, quien representa a Doris Tillman —su voz tembló un poco y sospecho que tenía algo que ver con estar en una habitación con tres motociclistas. Le ofreció el grueso sobre naranja—. Puedo imaginar la frustración, y lamento mucho la molestia, pero necesito su firma para demostrar que recibió esto.

Él le lanzó una mirada dura, y por un segundo pensé que le daría problemas. Fruncí el ceño, acercándome más a ella. Teddy notó el movimiento y alzó una ceja. —¿Tienes un bolígrafo, soldado?

Resoplé y saqué uno del bolsillo trasero antes de ofrecérselo. Observé a Madi con curiosidad mientras esperaba pacientemente el papel que demostraba que había hecho su trabajo. Teddy se lo entregó antes de dirigirme una mirada. —Muy bien, tienes tus cosas. Puedes irte.

—Gra-gracias —tartamudeó.

—Eres todo un caballero, Teddy —refunfuñé mientras abría la puerta de la oficina.

—Díselo a mi próxima ex esposa —me hizo un saludo de un dedo antes de volver a los papeles en el escritorio frente a él.

Tendría que ver cómo estaba más tarde, pero primero, había algo más importante. Llevé a Madi fuera de la oficina y cerré la puerta detrás de nosotros.

—Discúlpalo —me disculpé en nombre de Teddy—. Usualmente es como un osito de peluche y no tan malhumorado.

Carraspeó y tenía toda mi atención. —La reacción fue apropiada. Asumo que no lo entiendes porque no has estado en su posición. No hay nada agradable en recibir los papeles de divorcio.

Dobló cuidadosamente el papel que contenía la firma de Teddy. Se removió inquieta y no hizo ningún esfuerzo por encontrar mi mirada. Su timidez me atraía de una manera que no entendía, pero quería explorar cuán tímida e inocente era. Sólo que no era tanto un idiota como para empujarla fuera de su zona de confort en un lugar público.

—El divorcio —comenzó de nuevo mientras la acompañaba a través del bar—, no es algo agradable.

—Supongo que lo averiguaré con la forma en que Teddy lo maneje —me aseguré de mantener la puerta abierta para ella mientras salíamos—. Espero que no sea algo que tenga que averiguar de primera mano. —La seguí hasta su auto y no pude decir si la estaba incomodando o no.

—Gracias —dijo incómoda, hablando sin tropezar con las palabras—. Agradezco su ayuda.

Supongo que estar afuera debe haber estado ayudando. Quizás fue el hecho de que había menos personas aquí. Fue a la puerta de su auto y la abrió, preparándose para irse, y supe que probablemente nunca más la volvería a ver.

Al diablo con eso, me dije a mí mismo. No voy a dejar que eso pase.

Me paré frente a su auto y golpeé ligeramente el capó. —Esta cosa está funcionando raro. Necesitas hacerla revisar.

De nuevo me lanzó esa mirada de ciervo ante las luces de un automóvil. Sacudió la cabeza antes de apartar su mirada de la mía.

—No tengo dinero para un mecánico en este momento. —Frunció el ceño y me sentí como un idiota por señalarlo—. Sé que suena mal, he ido posponiendo todo con la esperanza de que dure un poco más.

—Bueno —traté de darle mi mejor sonrisa—, es tu día de suerte, Dulzura. Resulta que yo trabajo en motores. Me invitas a almorzar y yo revisaré tu auto, gratis.

—Pensé que si te decía mi nombre no me llamarías así. —Me miró de nuevo, frunciendo el ceño y la mirada que me dio me hizo querer sacarla de su caparazón. Había potencial aquí con ella, y definitivamente no podía dejarla ir.

—Es la fuerza de la costumbre —me encogí de hombros—. Significa que tienes un lindo trasero. Si te molesta, estamos bien si te llamo Madi, ¿verdad?

Ella tenía un lindo trasero, al menos por lo que pude ver con la ropa que llevaba puesta. No era ajustada y no mostraba su figura, así que tuve que usar mi imaginación. Su rostro se ruborizó cuando me incliné sobre el capó de su auto.

—M-Madi está bien.

—¿Aceptarás invitarme a almorzar para que pueda revisar tu auto?

Parecía dudar, y temí haber perdido mi oportunidad con ella. Sacó su teléfono de su bolso y lo miró. —Almuerzo a la una.

Aproveché la oportunidad para sacar mi propio teléfono de un bolsillo y ofrecérselo. —Dame tu número y podremos coordinar para que revise tu auto y ver qué se necesita para arreglarlo.

Parecía insegura, pero tomó mi teléfono y deslizó el dedo hasta los contactos. La observé mientras programaba su nombre y número en él antes de devolvérmelo.

—¿Tienes idea de qué puede ser? —preguntó.

—Podría ser tu transmisión —dije honestamente mientras tomaba mi teléfono. Quería enviarle un mensaje de texto para asegurarme de que el número era realmente el suyo. Lo mantuve simple, un "hola hermosa" parecía suficiente—. ¿Has tenido algún problema cambiando las marchas o algo así?

Dio un pequeño salto cuando su teléfono vibró. Me dejó saber que recibió mi mensaje, especialmente cuando se sonrojó.

—No he notado nada. Lo único que he notado es ese ruido extraño.

Eso no decía mucho. A veces, cuando se trataba de autos, las mujeres tendían a ignorar muchas cosas.

—Está bien, lo veremos cuando tenga la oportunidad de revisar tu auto. Envíame un mensaje de texto —dije en serio mientras guardaba mi teléfono—. Te estoy tomando la palabra por lo del almuerzo. Me gustaría revisar esto —golpeé el capó de su auto— hoy mismo si no te importa.

—Salgo del trabajo a las cinco. —Se removió de un pie a otro—. Necesito regresar. Gracias, supongo que te veré en el almuerzo.

—Sí.

La observé sentarse y me alejé de su auto. Salió y revisé la hora en mi teléfono. Tenía un par de horas para esperar hasta volver a verla y estaría muy ansioso. Regresé al edificio con mi teléfono en la mano, abriendo un sitio web sobre la marca de su auto. Esperaba que no fuera la transmisión. Quizás solo necesitaba un cambio de líquido.

—¿Lograste una cita con esa chica? —preguntó Jimmy, parado justo afuera de la puerta del bar—. Hombre, no sabía que tenías habilidades.

—Me metí en habilidades —dije sin apartar la vista de mi teléfono—. Esta cojera no es solo por una bomba improvisa, hijo. Mi pene es tan grande que afecta la forma en que camino. —Lo empujé con el hombro—. Las mujeres lo reconocen y quieren un pedazo.

—Estás tan lleno de mierda —sacudió la cabeza con una carcajada.

—Ojos azules, amigo —me estiré la mejilla para enfatizar el color de mis ojos—. No estoy lleno de mierda. A diferencia de tu culo de ojos marrones. Mi pene es tan grande que podría ganar una carrera de tres piernas yo solo.

Río más fuerte con eso. —Con la forma en que cojeaste por aquí, lo dudo. —Sacó un cigarrillo de la reserva que tenía enrollada en la manga. Me ofreció uno, pero lo rechacé con un gesto. Tenía un ingreso fijo y no podía permitirme realmente un vicio como fumar—. ¿Cómo lograste convencerla para que te viera?

Me encogí de hombros y me recosté contra el edificio, poniéndome a su lado. —¿Tienes que cuestionar esta buena apariencia? —Me señalé a mí mismo y me jalé ligeramente la barba—. Honestamente, hazte crecer una de estas y las mujeres se lanzarán sobre ti.

Se rascó la barbilla y la mandíbula como si estuviera considerando mi consejo. —Tengo pelusa de durazno ahora mismo.

—Es un trabajo en progreso —le palmee el hombro—. Hazte crecer una barba y vendrán las mujeres.

—¿Tienes algo de trabajo que hacer hoy? —Se metió el cigarrillo en la boca y lo dejó colgar de su labio mientras hablaba—. ¿O es un día libre y estás tan jodidamente triste porque no tienes a dónde ir?

—Hijo de puta, tengo una cita para almorzar —me enderecé y vacilé ligeramente sobre mis pies, un espasmo comenzó en la parte baja de mi espalda, y apreté los dientes para evitar maldecir más—. No estoy triste. Estoy jodidamente extático.

—Tengo un amigo que acaba de recoger una motocicleta de mierda que necesita trabajo —intervino, aparentemente sin ver que vacilé o no le importó—. Está dispuesto a pagar.

Respiré entre dientes mientras intentaba sacudirme el dolor. —¿Entonces no es parte del club?

Jimmy negó con la cabeza. —Nunca ha prestado servicio. A menos que Ted y Wilson estén considerando aceptar civiles. Entonces, definitivamente lo avalaría.

—Ni siquiera te han dado los colores todavía, amigo —me encogí de hombros y luego me estiré, tratando de aliviarme mientras levantaba las manos para golpear el alero del techo—. No tengo problemas en revisar la motocicleta del tipo. Todas mis herramientas están aquí, así que tendrá que traerla aquí. Tendrás que aprobar eso con Teddy. —Me di la vuelta para entrar, decidiendo que necesitaría tomar algo y tal vez sentarme con mi confiable unidad TENS para un alivio muy necesario—. Tengo planes para hoy, pero probablemente podría ver al tipo antes de las cinco.

Jimmy sacó algo de su bolsillo y me lo ofreció. Me tomó un segundo darme cuenta de que era dinero. —Le enviaré un mensaje de texto para que esté aquí a las tres, para que puedas echarle un buen vistazo. Luego puedes hacer una lista de las partes que podrías necesitar para que él las consiga para ti.

Tomé el dinero y mis cejas se elevaron. El chico me había dado doscientos solo por decir que miraría la motocicleta de su amigo.

—¿De dónde sacaste esto? —cuestioné.

—Trabajos por fuera, hombre —me guiñó un ojo—. Si Teddy no estuviera protegiendo tu reclamo por discapacidad, tú también podrías hacerlos. —Abrió la puerta para mí, con el cigarrillo aún en el labio—. Házmee este favor y te pagaré trescientos más si arreglas la motocicleta de su amigo.

—¿Es una motocicleta de proyecto?

—No, creo que la dejó caer o algo así. No parece que realmente necesite trabajo de carrocería, pero el motor definitivamente está jodido —se encogió de hombros—. Probablemente podrás darte cuenta cuando lo revises.

Asentí mientras entraba, metiendo el dinero que me dio en un bolsillo y decidiendo que era mejor obtener alivio que cuestionarlo. Los espasmos se trasladaron más abajo, y tenía unas dos horas para recuperar un poco de normalidad antes de intentar llamar la atención de Madi.

¿A las chicas les gustan los tipos aceitosos, verdad?
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Después de tomar algunas pastillas y casi una hora con una unidad de TENS pegada a mi espalda baja, los dolores pulsantes se desvanecieron a un nivel más tolerable. Fui al baño de hombres para asearme y tratar de causar una buena impresión. Me peiné la barba y traté de domar mi melena creciente. No podía dejarla demasiado larga, pero se estaba poniendo despeinada. Por suerte, no me veía tan desaliñado como algunos de los tipos que pasaban por aquí. Aunque cubierto de tatuajes, yo era definitivamente lo opuesto a Madi. Ella lucía como la viva imagen de la inocencia, y la forma en que tartamudeaba y se retorcía, tuve que preguntarme si alguna vez había tenido la atención de un hombre antes. Lo averiguaría.

Recibí un mensaje de ella que me daba unos treinta minutos para llegar a su lugar. Era una dirección y nada más. Ni un "¿hola, cómo estás?" ni ningún tipo de charla casual. Diablos, ella sabía cómo bajarle los humos a un tipo. Pero no dejé que me afectara. Monté en mi motocicleta, me puse el casco y arrancué a mi nena con un rugido. El viaje a la dirección que me dio solo fue de quince minutos cortos, pero el rugido y las vibraciones de la motocicleta entre mis piernas fueron suficientes para aliviar la molestia.

Cuando llegué, estaba eufórico por la brisa que había sentido, y simplemente disfrutaba del hecho de que había sido un gran día para salir a pasear. Me preguntaba cuáles serían las posibilidades de convencer a Madi de subirse a la parte trasera de mi motocicleta. Era una idea tentadora a la que definitivamente intentaría. Me detuve en la acera a una cuadra de la dirección que ella me dio. Me quité el casco y lo guardé en una de las alforjas y estiré las piernas.

Caminé el resto del camino, dejando que mi teléfono me guiara hasta que divisé a Madi sentada bajo un dosel en un pequeño espacio que tenía una reja de hierro forjado. Me dirigí directamente hacia ella, sin siquiera preocuparme por el restaurante que había elegido. Estaba sentada sola en un pequeño juego de comedor de metal, luciendo tan linda como siempre. Se veía igual que las dos últimas veces que la había visto; alguien que intentaba pasar desapercibido y restar importancia a su belleza. Su cabello castaño estaba recogido de su rostro, cubierto por gruesas gafas, y vestía colores neutros. Era alguien acostumbrada a estar en un segundo plano. Me quedé fuera de la pequeña reja durante quizás cinco minutos solo mirándola antes de que pareciera darse cuenta de mi presencia. Tenía un libro con ella. En lugar de hacer lo que hacía todo el mundo, mirar sus teléfonos, ella estaba leyendo un libro.

—¿Acaso siguen haciendo libros? —me pregunté a mí mismo.

Sus ojos se alzaron hasta los míos y me quedé impresionado por lo verdes que eran. Parecía sorprendida de verme, e inmediatamente cerró su libro y lo metió en su bolso. —Sí. Todavía hacen libros.

Traté de verme genial trepando por encima de la reja de hierro forjado, y de inmediato me arrepentí. Lo logré, pero cuando llegué a su mesa, toda mi pierna izquierda estaba palpitando y los espasmos en mi espalda volvieron con fuerza. Mordí mi labio para evitar maldecir y me senté lentamente en la silla.

—Bueno, traté de verme genial, y terminé viéndome como un idiota —admití con una mueca.

Tenía las cejas fruncidas como señal de que parecía haber notado que me estaba doliendo.

—Um, hubiera sido impresionante si de repente no lucieras como si te hubieras lastimado un músculo importante —dijo con una sonrisa compasiva.

A pesar de la lástima, al menos logré sacarle una sonrisa.

—Ojalá fuera solo un músculo estirado —me removí en la silla y luché por estar cómodo—. Entonces —tomé aire mientras intentaba pensar más allá del palpitar y el dolor—, ni siquiera presté atención a este lugar. ¿Qué tipo de comida ofrecen?

—Es como una especie de delicatessen de lujo, tienen excelentes sándwiches y wraps —me miró con curiosidad, como si pudiera verme sufrir.

—Fantástico —asentí e intenté concentrarme en ella—. ¿Tu coche sigue funcionando?

Ella asintió y me ofreció su menú. Lo tomé y fingí examinarlo mientras intentaba pensar en algo que decirle a esta chica.

—Entonces, mi ocupación es bastante obvia. ¿A qué te dedicas? ¿Eres abogada?

—No —negó con la cabeza mientras hablaba, su cabello no se movió ni un poco al hacerlo. Eso era impresionante, o estaba muy apretado o tenía una capa gruesa de laca—. Soy asistente legal, trabajo para un bufete de abogados que está a un par de manzanas de aquí.

—¿Así que viniste caminando para almorzar?

Se encogió de hombros, luciendo incómoda mientras asentía.

—Es un día agradable.

—Vaya que sí —sonreí al ver que una camarera se acercaba—. Es un día perfecto para andar en moto —a pesar de que sentía dolor que poco a poco se convertía en agonía, continué—. Si quieres salir después del trabajo, me encantaría llevarte a dar un paseo por la ciudad en mi moto.

Sus ojos se abrieron de par en par y su boca se entreabrió por un segundo. No sabía si siquiera estaba considerando la idea. Me incliné hacia adelante, apoyándome sobre la mesa, esperando a que dijera algo. La camarera no nos dio la oportunidad de explorar la conversación.

—Hola —dijo la camarera mientras me echaba un vistazo—. ¿Ya saben lo que van a pedir?

Asentí hacia Madi.

—Las damas primero.

No era solo por cortesía, era más bien porque no tenía ni idea de lo que quería. Así que actuaría con calma y pediría lo mismo que Madi. Ella ni pestañeó cuando lo hice. Tan pronto como la camarera nos dejó, me removí en la silla de metal otra vez.

—Entonces, ¿qué hay de ese paseo? —le sonreí para ver si picaba el anzuelo.

—Las motocicletas son peligrosas —apartó la mirada de mí y pareció batallar por una excusa. Supe con solo mirarla que no era ese tipo de chica, pero la mayoría tiene un lado salvaje. Tal vez ella también lo tenía—. Cada año mueren más de cuatro mil personas en accidentes de motocicleta —me miró entonces, con seriedad en sus ojos verdes, y casi parecía preocupada por mí—. No vas a convertirte en una estadística, ¿verdad? ¿Eres parte de una pandilla de motociclistas? Eso explicaría todos esos tatuajes —Ahora tuve la sensación de que hablaba más para sí misma que conmigo—. No puedo involucrarme con alguien que hace cosas ilegales.

Carraspeé para llamar su atención.

—La clave para evitar un accidente es prestar atención, porque nueve de cada diez veces, el que no tiene cuidado es el tipo que conduce un auto —me encogí de hombros, no pretendía restarle importancia al asunto, pero tener un accidente no era algo que me preocupara—. No estoy en una pandilla. Se les llama clubes, para que lo sepas. Los tatuajes... bueno —le dediqué otra sonrisa infantil y torcí un brazo para que pudiera ver la manga—, una vez que te haces uno, tienes que hacerte más. Y eventualmente, terminas cubierto.

—¿Así que ese bar donde estabas era un club de motociclistas? —me miró dudosa, como si esperara que fuera algún tipo de pandillero. Nunca pensé que tuviera ese aspecto.

Negué con la cabeza, divertido.

—Sí, pero probablemente no como lo imaginas. Todos somos veteranos y retirados. Así que todos ahí prestaron servicio militar de una forma u otra. Es más un grupo de apoyo que una fuente de actividades ilegales.

—Oh —admitir lo que era La Hermandad pareció aliviar su incomodidad. Se relajó en su asiento y pude ver la curiosidad en su rostro. Tenía toda su atención, ahora—. ¿Así que prestaste servicio?

—Ajá —hice un saludo burlón, esperando que no convirtiera esto en una conversación seria—. Nueve años y dos giras de combate en Irak como mecánico de motores del Ejército.

—¿Por eso quieres revisar mi auto? —La claridad estaba en su expresión mientras me estudiaba.

—Bueno, fue más bien por el hecho de que había una chica bonita conduciendo un coche que sonaba mal. —No vi razón para andarme con rodeos. Tal vez si hacía evidente mi interés, ayudaría a mis posibilidades—. Pensé que si trabajaba en tu coche tal vez eso te daría motivos suficientes para querer pasar tiempo conmigo. Quizás algún día podría convencerte de subirte a mi moto y tenerte para siempre. —Le guiñé un ojo.

Ella se sonrojó y se cubrió una mejilla como si pudiera ocultarla.

—No soy bonita, y definitivamente no soy del tipo de chica que se sube a una motocicleta —desvió la mirada—. Siempre y cuando eso no sea un factor decisivo, no veo por qué no podríamos "pasar el rato" como dices.

—No es un factor decisivo —le aseguré—. Pero debo decir que no sabes lo que te estás perdiendo. Hay algo especial en estar sobre una moto.

La camarera volvió con nuestros almuerzos, interrumpiendo groseramente mi presentación. Ambos pedimos wraps, algo que normalmente no elegiría, pero soy un hombre que comería prácticamente cualquier cosa que le pusieran enfrente. Es algo que te enseña el Ejército, no rechazas la comida desconocida porque podría ser peor.

—Lo tendré en cuenta —dijo ella con ligereza antes de comenzar a comer.

La imité, y aunque nuestra conversación se había enfriado, logramos intercambiar algunas trivialidades entre bocados. Madi era mi opuesto extremo. Era callada y tímida, mientras que yo era un hombre que no tenía problemas para decir lo que pensaba. Ella trabajaba duro, pero desde un escritorio. La última vez que me senté frente a un escritorio fue en el campo de entrenamiento, y estaba lejos de ser callado y tímido. Pero había algo en ella que me atraía como la polilla a la llama.

—Entonces, no hay mucho espacio para estacionar tu coche en el club, pero puedo hacer arreglos y dejarte un lugar para poder echarle un buen vistazo bajo el capó —me limpié las manos y luego me aseguré de no haberme ensuciado la cara—. Solo ven después de salir del trabajo.

Ella asintió y dejó el resto de su wrap. —¿Cómo te pago por el trabajo que harás para mí?

Normalmente, si alguien fuera del club iba a pedirme que trabajara en su coche o lo que fuera, pediría un pago. Pide dinero o te aprovechan, esa es mi regla habitual. Sin embargo, esta chica no me parecía del tipo que se aprovecha, así que me encogí de hombros. —Cocíname la cena, déjame llevarte a dar un paseo, llámame o envíame un mensaje de vez en cuando.

—Suena como si quisieras salir conmigo a cambio de arreglar mi coche —enarcó una ceja.

Me reí. —Ya lo dije antes. Solo que en lugar de decir "salir", dije "pasar el rato".

—Oh —vaciló un poco, luciendo confundida—. Pensé que eso significaba que querías ser amigos. —La vi tragar saliva mientras consideraba algo—. ¿De verdad crees que tendremos suficiente en común como para poder salir en realidad? ¿Crees que una relación entre nosotros funcionaría?

—¿Nunca has oído el dicho "los opuestos se atraen"?

—Entonces, estás atraído hacia mí. Me has llamado bonita y Ricura —me miraba con el ceño fruncido—. Pero la apariencia no lo es todo. No puedes esperar que una relación funcione solo porque se sientan atraídos el uno por el otro.

—Nah —hice un gesto con la mano—, es más que eso. No es el factor decisivo, pero si no vas a darme una oportunidad simplemente porque te parezco atractivo, parece injusto. ¿Estás intentando deshacerte de mí porque tienes novio?

—No —su voz sonó pequeña y miró hacia su regazo—. Ha pasado mucho tiempo desde que salí con alguien.

—¿De verdad? —Alcé ambas cejas—. Bueno, dejando eso de lado. ¿No quieres ver cómo podría ser entre nosotros? ¿Divertirnos un poco, tal vez?

—Pareces el tipo de chico que se aprovecha de las mujeres y les rompe el corazón —me miró ahora—. Si acepto salir contigo, ¿cómo sé que no solo me utilizarás y luego me dejarás cuando termines?

—No sé si eso es un cumplido —resoplé. Apoyé los brazos sobre la mesa e incliné el cuerpo hacia adelante—. ¿Qué tal si hacemos un trato aquí? Te prometo no romperte el corazón si tú me prometes no romper el mío.

—¿Cómo funcionaría eso? —parecía intrigada.

—Soy un hombre de una sola mujer —incliné un poco la cabeza—. Si aceptas ser una mujer de un solo hombre, creo que podría funcionar.

—Es algo que no necesita decirse —respondió ella con el ceño fruncido—. ¿De qué otra forma funcionaría esto?

Encogí un hombro. —¿Qué tal si me dejas ir a tu casa este sábado y te lo muestro?

—Acabamos de conocernos y no voy a tener relaciones sexuales contigo —dijo con un tono definitivo.

Me reí. Si fuera a organizar algo así, requeriría trabajo y esfuerzo para asegurarme de estar listo para eso. Sabía que necesitaría planificarlo. Ella no lo sabía y negué con la cabeza.

—No era lo que insinuaba. Estamos aquí al aire libre, a la vista de todos. No te vas a acurrucar conmigo en un restaurante. Déjame ir y podemos ver una película. Déjame acercarme a ti y lo resolveremos juntos. Seré un buen chico y lo mantendré en mis pantalones —levanté una mano como si fuera un Boy Scout—. Lo prometo.

—Mencionaste antes que querías que te cocinara la cena —parecía estar cediendo... la tenía interesada—. Supongo que podría hacer eso el sábado. ¿Quieres... quieres algo en particular?

—Pasé mucho tiempo comiendo comida basura proporcionada por el ejército —le sonreí—. Cocina lo que quieras, apuesto a que estará delicioso.

—¿Eres fácil de complacer?

—Sí —me encogí de hombros—. No se necesita mucho para hacerme feliz. ¿Y tú?

También se encogió de hombros, sacando su billetera después de que la cuenta fuera llevada a la mesa. —Un buen libro con una taza de café y soy feliz.

—Lo recordaré —tomé la cuenta que la camarera había dejado y la miré con una mueca. No estaba tan mal, la comida estuvo bien, pero no habría adivinado que valdría veinticinco dólares.

—Pensé que yo iba a pagar el almuerzo —protestó mientras sacaba mi billetera.

—¿Qué clase de novio crees que parezco? —puse uno de los billetes de cien que Jimmy me había dado antes en la pequeña libreta—. Ya dije que no iba a aprovecharme de ti y luego dejarte. Esa mierda comienza ahora, cariño.

Se sonrojó. —¿Eso significa que eres mi novio ahora?

—Me gustaría serlo, si lo estás ofreciendo —no pude evitar guiñarle un ojo.

Vaciló por un momento, abriendo y cerrando la boca sin decir nada. Ese sonrojo le sentaba bien, y me encontré preguntándome qué más podría hacer para que luciera así. Sorprendentemente, mis pantalones se apretaron, e incluso miré hacia abajo para confirmar que, a pesar de las agujas en mi pierna y el palpitar de mi espalda, aún lograba estar listo. Esta chica era mágica.

—Supongo... —se puso de pie, y logré levantarme para seguirla. Aún no habíamos recibido el cambio, así que iba a quedarme un poco—. Supongo que podría estar bien con eso. Pero tengo que volver al trabajo o llegaré tarde.

Asentí. —Sid, por cierto. No sé si lo mencioné antes —me acerqué más a ella—. Si necesitas algo, tienes mi número. ¿Sabes a qué me refiero con cualquier cosa, verdad?

Asintió y sufrió un ataque de timidez. Me estaba excediendo, pero quería besarla. Me contuve y me limité a rozar mis labios contra su mejilla. Creo que tuve el mismo efecto en ella que ella tuvo en mí porque me miró con esos grandes ojos verdes e inclinó la cabeza para depositar un beso en mi mejilla.

—Te veré cuando salga del trabajo —su voz era suave y había incertidumbre. Estaba bastante seguro de que le gustaba.

—Estaré esperando ansioso —me quedé de pie mientras ella caminaba hacia la pequeña puerta que conducía al área de comedor exterior.

Me dio algunas miradas por encima del hombro mientras regresaba al trabajo. Volví a sentarme a esperar mi cambio y la observé hasta que desapareció. Probablemente no se daba cuenta, pero ya tenía mi atención indivisa.
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Regresé al club y vi a Jimmy y a otro tipo descargando lo que parecía un trasto de un remolque en el patio. Me senté en mi moto y los observé trabajar, intentando no expresar mi repugnancia. No pude identificar la marca de la moto, pero parecía haber sido más que caída. Tenía pinta de que alguien la había puesto patas arriba.

—Ya saben que yo no hago trabajos de chapa y pintura, ¿no? Solo me encargo de los motores.

—Sí, sí—Jimmy y su amigo detuvieron la moto en medio del maldito patio—. Todo lo que tienes que hacer es arreglar el motor.

—Tengo un amigo que me ayudará con la carrocería —dijo el hombre sin nombre—. Sé que parece que hay mucho trabajo, pero creo que una vez que arranque, al menos valdrá la pena el esfuerzo.

Entré con cuidado bordeando el camión y el remolque. Iba a tener que colocar mi moto en otro sitio porque mi lugar habitual estaba ocupado. Fui al costado del edificio antes de bajarme y colocar mi moto en su caballete.

—¿Dónde la encontraste? —pregunté frunciendo el ceño.

—En un cobertizo podrido —se encogió de hombros y me tendió la mano—. Anthony. Jimmy me dijo que eras un mago con los motores y que eras el indicado si quería ponerla en marcha de nuevo —dio una palmada al asiento de cuero mohoso con la mano, y ya pude ver que el tipo tenía grandes sueños en mente para la moto—. ¿Crees que puedes encargarte?

Tomé su mano tendida y se la estreché.

—Sid. Puedo revisar el motor, pero tendremos que ver si logramos arrancarla para saber qué tan mal está —miré a Jimmy—. Ve a buscar gasolina, ¿quieres?

Con eso, empezamos a trabajar. El tipo Anthony se quedó por ahí mientras tratábamos de arrancar la cosa y fallábamos. No me hacía mucha ilusión tener que rehacer todo el motor, pero parecía que eso era lo que me iba a tocar. Las siguientes horas las pasé sentado en una lona trabajando para desmontar este motor jodido. Perdí la noción del tiempo y de la compañía que tenía mientras trabajaba. Es algo que hago. Me meto de lleno en aceite y me olvido de que hay alguien más.

Ya era de noche cuando el traqueteo de la moto de Madi entró en el patio. Me había olvidado de despejarle un espacio con el trabajo que estaba haciendo, y de inmediato me sentí un imbécil. Dejé a un lado la pieza que estaba limpiando y me puse de pie con esfuerzo. Los piquetes y calambres se habían convertido en un adormecimiento absoluto; por raro que parezca, era casi un alivio. Cuando ella salió del auto, no pude explicar cómo ni por qué me alegré de verla.

—¡Eh! —comencé a limpiarme las manos en los vaqueros y la camisa, sin importarme el hecho de que estaba ensuciándome más, mientras caminaba con deje despreocupado hacia ella.

Salió del auto, aunque lo dejó encendido, y miró a su alrededor el patio abarrotado.

—Bueno, no hay mucho espacio para estacionar mi auto —me miró—. Tal vez no sea buena idea.

—¿Teniendo dudas ya? —alcé una ceja—. ¿Son por mí o por el hecho de que trabaje en tu auto?

—¿Ambos? —Ella dirigió su atención al resto del lote y luego volvió a mí—. También se está haciendo de noche. ¿Cómo podrás ver cuál es el problema?

—Luces, cariño, las tienen para que puedas trabajar de noche. Abre el capó, pero no lo apagues.

No me molesté en intentar acercarme a ella. Era un desastre. Había querido ver si me dejaría robarle un poco de azúcar, pero si iba a tener segundos pensamientos, tal vez no quisiera tentar a mi suerte. Ella hizo lo que le pedí y levanté el capó. No había olores a quemado que pudiera detectar, solo el ruido.

—Apágalo —instruí, y luego esperé pacientemente a que apagara el motor. Le di un respiro para que se enfriara antes de comenzar a revisar los niveles de líquido—. ¿Cuándo fue la última vez que cambiaste el aceite y los filtros?

Cuando no respondió, levanté la vista para encontrarla retorciéndose a mi lado. Parecía avergonzada.

—¿Tal vez hace unos años?

—Bueno —como estaba cerca de mí, le di un codazo—. Eso podría crear problemas. Consígueme un par de cartones de aceite y un filtro de aceite para el sábado y vendré. Tendrás que enviarme tu dirección por mensaje de texto, y luego me encargaré de tu problema. Podremos dar un paseo después y ver si eso era el problema.

Asintió mientras escuchaba, mirando el motor conmigo. La observé sacar su teléfono y enviarme un mensaje de texto. Mi teléfono vibró en mi bolsillo.

—Probablemente estés mirando alrededor de veinte dólares por todo eso —le informé—. ¿Está bien?

—Estás ocupado —se dio la vuelta para mirar el desastre de la moto con la que estaba jugando.

—Esto es lo que hago —asentí. Hice una mueca y la miré—. ¿Me vas a decir que tienes algo en contra de las manos grasientas?

Ella sonrió cuando me miró. Su rostro estaba sonrojado y dio un paso más cerca, así que cuando habló, fue en voz baja.

—No. Supongo que no sabía lo que hacías, así que asumí que te quedabas aquí todo el día y bebías cerveza.

Me puse una mano en el estómago. Sí, estaba plano; hacía ejercicio. El fisioterapeuta enfatizó la importancia de permanecer activo mientras me recuperaba de mis lesiones.

—¿Parezco tener una panza de cerveza?

Se tomó el tiempo de mirarme de arriba abajo. Probablemente era la primera vez que realmente me miraba, y de repente vi algo más que miedo o vergüenza en su rostro. Parecía que le gustaba lo que veía. Ahora la rodeé con mi brazo, atrayéndola contra mi costado.

—No —se sonrojó cuando me miró—. Su mano vino a palmear mi estómago y se detuvo como si intentara evaluar qué tan bien estaba "empacado". —Supongo que no —admitió.

—Bueno, ahora que dices algo así, tengo que hacer algo como esto —levanté su rostro con mi mano libre e incliné la cabeza para atrapar sus labios con los míos. Me contuve lo suficiente para no abrumarla y la besé suavemente. Contuve el deseo de saborearla, así que no metí mi lengua en su boca.

Ella no me apartó, no se alejó. Se tensó y la mano que había estado en mi estómago se aferró a mi camisa. Lo mantuve breve y casto, aunque incluso con solo el roce de sus labios contra los míos, supe que quería más.

—¿Está bien? —Tuve que asegurarme de que no había cruzado una línea y la hice sentir incómoda.

Asintió, sin parecer avergonzada en absoluto, sino más bien como si le hubiera gustado el hecho de que la besara.

—¿Te veré el sábado? —confirmó.

Sí, ahora tenía su atención como ella tenía la mía. Asentí, consideré besarla de nuevo, pero me alejé. Teníamos público, después de todo, y no iba a hacer nada tonto para arruinar mis oportunidades con esta chica.

—Estaré allí. Recuerda, aceite y filtro de aceite. Vendré temprano para ponerme a trabajar.

Asintió y fue a entrar en su auto, limpié el pequeño desorden que había hecho y cerré el capó. La observé salir, sin molestar a Jimmy y su amigo hasta que estuvo fuera del lote. Tenía un día para esperar, pero ya estaba ansioso por el sábado.
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Pasé todo el viernes intentando trabajar en esa maldita moto que Jimmy me trajo. Era un desastre que me retuvo todo el día. No debería quejarme porque era dinero que podía utilizar, además de algo para ocupar mi tiempo, pero fue un dolor de cabeza mayor que mantener la moto de Wilson en funcionamiento. Aunque tenía prisa, quería que la maldita cosa funcionara y quitármela de encima para que no jodiera el resto de mi fin de semana. Pero fueron casi las diez antes de que lográramos que la moto arrancara. Jimmy pasó la mayor parte del tiempo trabajando en ella conmigo. Aunque principalmente se dedicó a buscar piezas y, cuando mis dolores se volvían demasiado intensos, me traía agua y mis pastillas.

—Tengo algo bueno —dijo su amigo Anthony cuando yo tenía dolores y prácticamente estaba varado sobre mi trasero—. Percocets, son buenos para el dolor.

—No puedo —ni siquiera lo consideré. Pero entonces me di cuenta de que este tipo y Jimmy probablemente estaban traficando con algo más serio que la hierba que Teddy y Wilson vendían.

—Me estás echando una mano, amigo —dijo en respuesta—. Te haría un buen trato para ayudarte.

—Me hacen pruebas de droga una vez al mes —lo miré entonces—. Si doy positivo en algo que no me hayan recetado, me meto en un montón de problemas.

—El cabrón está cobrando la pensión por discapacidad —dijo Jimmy detrás de mí. Me lanzó una botella de agua con mi frasco de pastillas—. Puede darse el lujo de fumar hierba de vez en cuando, pero si prueba cualquier otra cosa, dejarán de pagarle por ser un parásito.

—Este parásito hizo más que tú, Fuerza Aérea de Sillón —no dejé de abrir la botella y meterme las pastillas en la boca. Luego me tragué la botella de agua de un solo trago.

—Es una lástima que no dejen entrar a civiles —se encogió de hombros Anthony—. Seguro que podría ayudarlos con el negocio. Conseguir buenos ingresos para tipos como tú —asintió hacia mí—. No me imagino que la pensión por discapacidad pague mucho.

—Tengo un techo sobre mi cabeza, comida que comer y una moto para montar —hice un gesto para que me levantaran y, con un poco de esfuerzo, ambos me pusieron de pie—. Eso es todo lo que un hombre necesita.

—Además, un poco de gatita nunca viene mal —Jimmy me dio un puñetazo en el brazo—. Cuando termines con esa chica, avísame. Me gustaría darle un paseo.

—Vete a la mierda, fuerza aérea de silla —sacudí la pierna entumecida y miré a Anthony—. Ahora funcionará. Solo necesitas limpiar el resto de esa porquería. Probablemente necesitarás un tanque de gasolina nuevo, así que será mejor que consigas uno antes de intentar salir a dar un paseo.

—Si compro uno y lo traigo aquí, ¿me lo pondrás?

Asentí. —Mañana estaré fuera, así que tendrás que esperar.

—Gracias —me ofreció la mano y la estreché. Luego me dio uno de esos abrazos incómodos de un solo brazo que siempre eran extraños viniendo de extraños—. Si cambias de opinión sobre lo otro, Jimmy tiene mi número. Me aseguraré de hacerte un buen trato.

Asentí pero no comenté. Aquí había señales de alerta. Observé cómo Jimmy y Anthony cargaban esa porquería de moto en un remolque antes de que se fueran. Cuando solo quedamos Jimmy y yo, sentí la necesidad de hacer una advertencia al tipo.

—¿Te estás metiendo en problemas aquí?

—Para nada —no me esperó mientras regresaba al bar—. Solo estoy ganando dinero extra. No todos podemos vivir del gobierno.

Me quedé afuera, con las pastillas en una mano y la botella de agua en la otra. No creía que a Teddy y Wilson les fuera a hacer gracia que Jimmy ganara dinero extra, dependiendo de lo que estuviera traficando. Se estaba gestando una tormenta y esperaba por Dios que ese tipo no fuera a traer a la policía aquí. El club tenía su fachada como una forma de ayudar a los veteranos, yo era prueba de ello. Pero para ganar dinero, también traficaban marihuana y aceite de CBD a personas que podían usarlo, personas que lo necesitaban para tratamientos. Diablos, estaba bastante seguro de que Cindy probablemente hacía los comestibles. Y aunque todo eso les acarrearía largas condenas de prisión, sentían que estaban ayudando a la gente. Además, hacían todo lo posible para mantenerme al margen.

Tenía que pensar en qué hacer con mi corazonada, si dejarla pasar o comentársela a Teddy. Me distraje limpiando el patio. Había mucho en qué pensar y eso me atormentaría el resto del día.
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L legué a casa de Madi a las diez, mayormente porque no quería ser un patán y llegar demasiado temprano. Me alegró descubrir que vivía en un vecindario tranquilo en una casita que parecía apropiada para ella. Al principio, me preocupé un poco de que viviera con sus padres. Sin embargo, solo vi su automóvil y no había garaje. Ningún viejo salió iracundo de la casa cuando llegué, mi motocicleta anunciando mi presencia. Me levanté, dejando mi moto cerca de su automóvil, porque tenía herramientas en las alforjas, y fui a tocar su puerta. Esperaba no ser demasiado temprano. ¿Qué tal si salió la noche anterior? No parecía del tipo fiestero, pero siempre podía equivocarme. 

Mis nervios se calmaron cuando abrió la puerta y me sonrió. Llevaba una simple camiseta y un par de lo que pensé que eran mallas para yoga.

—Buenos días —dijo, tenía una taza de café en la mano—. ¿Quieres algo de desayuno? ¿O café?

—Estoy bien, gracias —asentí hacia su entrada—. ¿Tienes las cosas que te pedí que compraras?

—Sí —se hizo a un lado, dejando la puerta abierta, y fue a buscar una bolsa que había dejado en un pequeño sofá azul. El interior de su casa lucía pintoresco, acogedor; rápidamente fue evidente que vivía sola. Estaba limpio, pero parecía que solo se ocupaba de sí misma. Volvió hacia mí con la bolsa y sus llaves en la mano—. Podrías haber entrado.

Permanecí en el umbral de la puerta. —Entraré luego. Pero primero me gusta terminar el trabajo.

Tomé la bolsa y sus llaves de su mano y bajé el pequeño porche. Ella me siguió a una distancia mientras me dirigía a su automóvil.

—¿Necesitas ayuda?

—No —lo abrí y luego levanté el capó—. Aunque, eres más que bienvenida a hacerme compañía.

Pareció decidirse precisamente por eso, tomándose el tiempo para ayudarme trayendo las herramientas que le pedía y haciéndome preguntas sobre lo que estaba haciendo. Construimos un buen intercambio, y cuanto más hablábamos, más parecía relajarse. Justo había terminado de poner el filtro de aceite y estaba comenzando a poner el aceite fresco cuando sentí que sus delgados brazos me rodeaban por detrás.

—Gracias —dijo suavemente—. Usualmente mi padre hacía estas cosas, pero desde que me mudé, he estado decidida a ser una adulta y hacer las cosas por mi cuenta.

Había algo en tener sus brazos a mi alrededor. La miré sobre mi hombro y no hice ningún movimiento para alejarme.

—No me importa hacer cosas de hombre para ti. Es un beneficio de tener un novio —me recosté contra ella cuando no me soltó—. No sabremos si lo arreglé hasta que la encendamos. Puede necesitar algo más. Simplemente pensé que este era el lugar para comenzar.

Su nariz estaba contra mi hombro, y me miró a través de sus gafas. —Solo quería abrazarte. Ver si obtendría la misma reacción que cuando me besaste el otro día.

Esa era una curiosa honestidad. —¿Obtuviste tu reacción?

Desvió la mirada de mí hacia algún punto en mi camisa llena de agujeros. Esperó un momento antes de asentir, lo que provocó que se acurrucara contra mí. Cerré los ojos por un segundo y simplemente disfruté la sensación de tenerla presionada contra mi espalda y sus brazos alrededor de mi cintura.

—¿Qué sucede ahora? —preguntó suavemente.

—Bueno —no me moví, relajándome contra ella. Había una agradable sensación en esto que simplemente me calentaba por completo—, pretendo que nos des una vuelta corta. Tal vez podamos conseguir algunos sándwiches para el almuerzo y volver. ¿Qué te parece?

—Suena como una buena idea —vaciló un segundo antes de soltarme—. ¿Quieres que conduzca yo?

Lo consideré por un segundo antes de asentir en conformidad.

—Toma el volante, yo me enfocaré en el sonido que está haciendo —señalé hacia el motor frente a mí antes de cerrar el capó.

Nos dio una vuelta corta, ambos escuchando atentamente el motor. Sonaba marginalmente mejor, y no parecía haber ruidos de traqueteo cuando cambiaba las marchas. Miré en la guantera, buscando el manual del propietario. Carraspeó, y después de encontrar lo que buscaba, atrapé una mirada suya.

—No estaba husmeando —agité el grueso libro hacia ella—. Estaba viendo si tenías esto y el primer lugar para buscar es la guantera.

Esbozó una ligera sonrisa, pero no dijo ni una palabra. Conducimos alrededor de una hora, deteniendonos para recoger el almuerzo antes de que yo le indicara que regresáramos a su casa. Mi espalda lentamente había comenzado a acalambrarse y no podía permanecer en el automóvil por mucho más tiempo. Salimos y me estiré con una mueca. Era mucho más fácil recorrer en motocicleta que sentarse en un automóvil pequeño.

—Podría hacer algunas otras pequeñas cosas, mantenimiento regular, para ver si eso ayuda y tal vez mejora su rendimiento general. Para que tenga un poco mejor rendimiento de combustible y todo eso.

—Solo tienes que hacer lo necesario, para que no se me apague —dijo mientras bajaba, regresando al interior para buscar su bolsa del almuerzo.

—Bueno —cerré la puerta y aproveché la excusa de recostarme contra su automóvil como medio para estirar los calambres—, el mantenimiento regular evita que tengas que ir a un mecánico.

—¿Estás tratando de darme una excusa para no verte? —me miró con sus ojos verdes y quedé cautivado.

Creo que le di una mirada que ella me había estado dando cuando nos conocimos por primera vez. Sacudí la cabeza mientras me recuperaba del shock. —No, no. Ya aceptaste ser mi novia. Así que, si acaso, esa es una razón para que te vea con más frecuencia.

—¿Puede esperar?

—Probablemente una semana o dos —la miré—. ¿Por qué?

—Quizás en lugar de ser un mecánico cuando estés conmigo —se sonrojó pero no apartó la mirada de mí—, puedas ser un novio?

Esa calidez que sentí en mi pecho cuando me abrazó antes regresó, y parecía irradiar hasta la punta de mis dedos.

—Puedo hacer eso —le sonreí—. De hecho, me gustaría hacer eso. Veamos si entramos y comemos el almuerzo. Entonces podremos hacer algunas cosas de pareja, ¿cierto?

Vine a reunirme con ella alrededor del automóvil, y caminamos hacia el porche, su sonrojo aún se aferraba a sus mejillas.

—Sí, pero aún no sexo —me lanzó una mirada dura—. Acabo de conocerte.

—No lo pedí —me recosté contra el marco de la puerta mientras la miraba—. En ningún momento dije sexo. Dije cosas de pareja. Eso podría ser adoptar intereses mutuos como iniciar un club de lectura, tomar clases de cocina, dar largos paseos en motocicleta. Ese tipo de cosas.

—¿No vas a dejar de lado lo de la motocicleta?

—No —un espasmo me detuvo y me enderecé cuando ella abría la puerta—. Estaré ahí en un segundo —le aseguré mientras comenzaba a caminar rengo hacia mi moto.

—¿Todo bien?

Asentí.

—Pensé que, ya que estamos hablando de cosas de pareja y eso, saldría a marcar mi territorio en la propiedad.

Era una broma y esperé a ver si me tomaba en serio.

—Por favor, no orines en los árboles —puso las manos en las caderas—. Es suficientemente malo que los vecinos vayan a cotillear sobre el tipo tatuado en una motocicleta. No necesitan agregar la parte sobre que orina en todo.

Me reí un poco y seguí hacia mi moto.

—Tengo algo en la alforja que necesito —expliqué—. Prometo mantenerlo en mis pantalones a menos que tenga que ir al baño.

Saqué mis píldoras de la alforja y metí las botellas gigantes en un bolsillo. Alcé la vista y vi que me miraba con un gesto preocupado en el rostro. Supuse que era una buena idea poner todo sobre la mesa en una primera cita.

—Comamos y te contaré sobre ellas.

Asintió y ambos entramos a su casa. Nos dirigió a un pequeño juego de comedor que estaba en su acogedora cocina. Todo estaba decorado de manera sencilla, y parecía ser su estilo. Eso me agradó más. Fue un factor decisivo cuando dispuso nuestro almuerzo sobre la mesa. Saqué las dos botellas y las puse junto a mi comida.

—Te dije que estuve en el Ejército —me senté y la observé hacer lo mismo. Asintió para que continuara—. Hice dos giras en Irak. La primera no fue para escribir a casa, pero la última provocó que me dieran de baja médica. Sufrí lesiones que casi me paralizaron. Estas —asentí hacia las botellas—, me mantienen caminando y funcional.

—Entonces —dijo con ligereza—, ¿no eres un traficante de píldoras ni vendes drogas para tu pandilla motociclista?

—Club —la corregí—. Y no. Si hiciera cosas ilegales, estaría en serios problemas. Vivo de la discapacidad, hacer cualquier cosa ilegal podría quitármela.

—¿Tu lesión fue tan grave? —hizo una pausa y entonces frunció el ceño—. Cuando saltaste la reja de metal el otro día, ¿no te lastimaste? ¿Agravaste la lesión que ya tenías? ¿Por qué lo hiciste?

—No sé si te diste cuenta, pero los chicos hacen estupideces todo el tiempo para llamar la atención de las chicas. Me di cuenta de inmediato de que era una estupidez, pero ya era demasiado tarde para abortar la misión. Apuesto a que no te impresionó para nada —resoplé y tomé el sándwich para darle un mordisco—. Solo me dejas quedarme para arreglar tu auto.

Entonces resopló una risa, un verdadero resoplido.

—Oh, fue impresionante. Me impresionaste —siguió mi ejemplo y desenvolvió su propio sándwich—. Me sorprendió que no te cayeras, pues tenías una expresión de dolor extremo en el rostro. Fue impresionante que lograras llegar a la mesa y sentarte —se puso seria entonces, observándome mientras comía—. ¿Cómo lo lograste?

—He vivido con esto durante cuatro años, casi cinco —tragué con dificultad—. Te acostumbras al dolor palpitante, no significa que duela menos. Como que si no tomara esta mierda —señalé las dos botellas de píldoras—, sería un montón inútil en el suelo.

—¿Cuatro años? —me miró fijamente—. ¿Cuántos años tienes?

—¿Parezco viejo? —me pasé los dedos por la barba, quitando las migajas mientras lo hacía—. Tengo treinta. ¿Y tú?

—¿Quid pro quo? —preguntó, con un brillo en los ojos—. Tengo veintiséis.

—Eso es de una película —era un poco más joven de lo que pensaba. Eso está bien, la diferencia de edad no me molestaba—. ¿Esa clase de películas te gustan?

Volvimos a comer, nuestra pequeña charla dando algunos indicios sobre nuestros gustos en películas y literatura.

—La verdad es que no leo mucho —admití como respuesta a una pregunta—. Trato de no pasar demasiado tiempo en mi cabeza. Los libros suelen hacerte hacer mucha introspección, ¿no?

—Algunos sí —estaba recogiendo el desorden que hicimos durante el almuerzo y me levanté para ayudarla—. Pero también se lee por entretenimiento. Estás en tu cabeza visualizando la historia, como una película, pero tú eres el director.

—Ajá —tomé una esponja en el fregadero y fui a limpiar la mesa—. Esa es una idea que no consideré. ¿Tienes algún libro que podrías recomendarme? —terminé y me sacudí las manos para mirarla.

Madi tenía una mirada intensa en el rostro, como si estuviera tratando de decidir qué sugerir, luego simplemente se encogió de hombros.

—Tendrías que hacer eso por tu cuenta. Yo leo casi cualquier cosa. Pero tú, tú necesitas descubrir qué te gustaría. ¿Fantasía, ciencia ficción? ¿Horror o suspenso? —de repente me sonrió—. ¿Romance?

—Supongo que tendré que encontrar una librería entonces —me acerqué a ella—. Pero no hoy.

—Hago un esfuerzo para mantenerme alejada de las librerías —admitió—. ¿Por qué no hoy? ¡Podría ir contigo!

En realidad parecía emocionada ante la perspectiva, era encantador. Pero tenía otras cosas que quería hacer. Leer no era una de ellas.

—No hoy. Hay una chica linda que quiero. Y la quiero con atención indivisa, como la tiene mía —me acerqué a ella, respirando su aroma limpio y deseando envolverla. Pareció captar hacia dónde iba, retrocediendo a medida que me acercaba y presionándose contra la pared—. La he pasado muy bien hoy.

—Dijiste que debía cocinarte la cena por arreglar mi auto —comenzó a discutir—. ¿No te irás ahora, verdad?

Las mariposas aletearon en mi estómago, ella quería que me quedara.

—No. No me iré a ninguna parte —me incliné un poco, cernido sobre ella—. Solo tenía algo que quería hacer.

—¿Qué? —sus ojos iban de los míos a mi boca.

Esa era una invitación abierta, ¿verdad? Usé una mano para inclinarle la cabeza hacia atrás y acorté la distancia entre nosotros para darle un beso lento y suave. Tenía que ser lento, quería que fuera creciendo en mí. Si la besaba como desesperado por meterme en sus pantalones, no llegaría a ninguna parte. Ella no estaba lista para esa mierda, todavía. Cuando empezara a besarme de esa manera, entonces podría dejar de lado la contención. Pero ahora debía tener cuidado porque esto era nuevo. No quería que se fuera a ningún lado y quería que confiara en que no le haría daño ni heriría sus sentimientos.

Le di besos lentos y con la boca abierta; atrapando su labio inferior entre los míos y chupándolo suavemente antes de delinearlo con mi lengua. No la incité a abrirse para mí, ella lo hizo por su propia cuenta. Sus manos encontraron mi cintura y se aferró mientras se acercaba para saborearme. La puntita de su lengua traspasó mis labios, y ella tomó el control del beso más rápido de lo que estaba preparado. Enredé mi mano en su coleta, sujetando la parte trasera de su cabeza para mantenerla cerca. Fue un intercambio de dominancia, no quería sobreponérmele, y había algo en simplemente dejarla explorar. Dar y recibir, por así decirlo. Como si le estuviera mostrando el camino y ella lo disfrutó lo suficiente como para tomar el control cuando quiso.

Me atrajo más hacia ella, tirando de mí para que toda mi longitud se presionara contra su cuerpo. Sentiría mi erección. Había pasado más tiempo con una erección alrededor de esta chica que en los últimos cuatro años. Razón suficiente para sentirme intrigado. Me aparté para respirar y sentí su agitada respiración contra mí.

—No esperaba que fuera así —tuve que admitir.

Ella negó con la cabeza. —¿Por qué te detuviste?

Eso me hizo reír entre dientes, y abrí los ojos para encontrarme con su mirada. —Tenemos que respirar en algún momento, nena. Si quieres más, solo tienes que decirlo.

—Quiero más —exhaló, y se puso en puntas de pie para besarme de nuevo.

Los besos se volvían más ardientes y ella parecía tener ese deseo de tocarme y explorarme, sus manos recorriendo mi pecho y jugando con mi barba. Comenzó un latido desagradable, creo que debido al ángulo en el que estaba parado. Necesitaba alivio. Necesitaba sentarme. Me aparté, y ella hizo un suave sonido de protesta, no le di tiempo para pensarlo demasiado. La atraje a la sala de estar y encontré el sofá. Me senté pesadamente en él y la atraje hacia mí. La apreté contra mi costado y atrapé su boca. El dolor no había eliminado ese hambre creciente que tenía por ella. Ella me besó con igual ardor, sus manos regresaron a mi pecho y lo recorrieron a través de mi camisa. Solo puedo imaginar lo que sucedería cuando realmente se pusiera en marcha.

Decidí arriesgarme, apartándome de su boca y trazando un camino a lo largo de su mandíbula hasta su garganta con mis dientes y lengua. Sus respiraciones salían en jadeos en mi oído, no intentó detenerme ni alejarse. Si acaso, me animó, sus manos fueron a mis hombros y a mi cabello. Tan pronto como sus uñas arañaron mi cuero cabelludo, fue como si se presionara un botón. La atraje a mi regazo, pegándola contra mí, para que sintiera la dureza de mi pene entre sus muslos. Puede que haya gruñido, no lo sé, en el calor del momento. Ahuequé un seno, sintiéndolo llenar mi palma y deseando nada más que sacarlo de su camisa y sostén para sentir piel contra piel. No obtuve protestas, solo jadeos y bajos gemidos de aliento mientras recorría su cuello con mi boca.

Cometí el error de soltar sus caderas porque no pasó mucho tiempo después de que comencé a explorarla que sus caderas comenzaron a moverse y balancearse contra mí. Me estaba montando a través de nuestra ropa, presionando hacia abajo y dejando en claro que se sentía bien hacerlo. Estábamos frotándonos como adolescentes. Ni siquiera intenté detenerla; si acaso, estaba tan atrapado en ello como ella.

—¿Puedo subir tu camisa? —susurré, sin querer romper cualquier hechizo que hubiera lanzado sobre ella.

Obtuve un asentimiento, parecía que no era suficiente para distraerla. Levanté su camisa, sin intentar quitársela sino sacarla de mi camino. Expuse el sostén blanco de encaje debajo y subí la camisa hasta su cuello. Quería saborear cada centímetro de ella. No pedí permiso cuando presioné mi rostro entre sus senos, simplemente aproveché la situación. Lamí cada centímetro de su pecho expuesto hasta que el sostén pasó de ser una bonita cubierta a un envoltorio que bloqueaba lo que más quería. Lo empujé fuera de mi camino y me aferré al primer pezón que quedó expuesto. Sus jadeos se habían convertido en un gemido, y el arqueamiento de sus caderas parecía haberse estancado mientras yo lo chupaba. Decidí aumentar mi apuesta ahuecando una de sus nalgas mientras derivaba hacia su otro seno para darle la misma atención. Sentí evidente humedad en sus pantalones y si eso no es una señal de atracción, entonces no sé qué lo es. Deslicé mi mano para ayudarla, porque tan divertido como era tenerla empujando contra mí, no me apetecía pasar el resto de la noche con los pantalones llenos de semen seco.

¿Meto la mano en sus pantalones o no? Tenía la boca llena de tetas, ¿por qué no?

Los pantalones que llevaba no se pegaban, y en cuestión de segundos tuve mi mano dentro. O no se dio cuenta, o estaba tan absorta con lo que estaba haciendo con mi boca que no le importó. Ahuequé su calor desnudo en mi palma, rozando el vello que sentí allí con el talón de mi mano. Pareció llamar su atención porque jadeó en mi oído.

—¿Qué estás haciendo?

Solté su pezón y me aparté para poder ver su rostro. —Voy a hacerte correrte.

—No vamos a tener sexo. —Su voz era jadeante, y sonaba como si estuviera luchando por mostrarse severa.

—No —concordé—. No lo haremos. —Recorrí sus pliegues con mis dedos, provocándola—. Pero puedo hacerte correrte sin desvestirte. —Sus ojos se cerraron, y sus caderas se movieron contra mi mano—. ¿Quieres que me detenga?

Tomó un respiro para responder justo cuando encontré el botón mágico y balbuceó: —N-no te detengas.

Intenté no reírme, mordiéndome el labio mientras observaba su expresión. Círculé su clítoris con mi pulgar y con mucho cuidado introduje un dedo en su abertura. Sus ojos se cerraron y sus cejas se fruncieron mientras lo hacía, eso fue suficiente aliento. La penetré superficialmente con mis dedos, sintiendo sus músculos tensarse a mi alrededor cada vez que los empujaba dentro de ella.

—¿Te gusta eso?

Contuvo la respiración y asintió, sus manos aún enredadas en mi cabello.

—Nada de sexo —le recordé—. Pero cada vez que quieras hacer esto —le sisee mientras introducía otro dedo en ella—, lo haré hasta que estés lista para el sexo completo.

Dejó escapar un suave gemido, y pude sentir su conito palpitando en mi mano. Estaba tan cerca.

—Te deseo —logró articular, fue un susurro que estoy seguro de que probablemente no se suponía que debía oír.

—La próxima vez. —Me arqueé y pasé de circular su clítoris a simplemente barrerlo de un lado a otro, intentando empujarla sobre el borde—. La próxima vez que hagamos algo así, te voy a desnudar —gruñí en su oído—. Voy a abrirte de piernas y a lamer esta dulce cosita hasta que grites mi nombre. ¿Me oyes? —Ella jadeó, temblando mientras se aferraba a mí—. ¿Quieres eso? —Asintió, creo que la llevé al punto en el que no podía hablar—. Cuando te corras, y sé que estás cerca, quiero que digas mi nombre. —Presioné mis labios contra su oído—. ¿Cuál es mi nombre, nena? Dilo.

Era casi un ruego de mi parte.

Sus brazos rodearon mi cuello, y me apretó con fuerza. —Sid —exhaló, y mientras enroscaba mis dedos empujando dentro de ella, la sentí tensarse—. ¡Sid!

No se derramó en mi mano, se derritió aún palpitante. Se relajó contra mí, aferrándose y sintiéndose bien.

—¿Te gustó eso? —asintió sin responder, probablemente intentando recomponerse—. ¿Así que eso me ayuda a mantener mi estatus de novio?

Tembló contra mí mientras reía. Saqué mi mano de sus pantalones y me sentí un poco decepcionado, me hubiera gustado hacer más, pero sabía que era mejor no tentar a la suerte.

—No pretendía que fuera tan lejos —murmuró contra mí.

—Fue mi culpa —le acomodé el sujetador en su lugar y luego le bajé la camisa. Era una lástima, pero sabía que habíamos terminado de juguetear—. Me pasé de mano —admití.

—Se sintió bien —suspiró, descansando sobre mí.

—Apunto a complacer —le froté la mejilla con la nariz—. Me aseguraré de hacerte sentir bien cada vez, ¿trato?

—¿Así es como planeas mantener tu reclamo de novio?

—Si es necesario —sonreí—, estaré bien con ello.

Se desenredó de mí, para mi decepción, y se puso de pie con las piernas temblorosas. —Necesito empezar la cena. No lo olvidé.

También me puse de pie, acomodando mi erección y estirando la pierna entumecida. —¿Qué hay para cenar? Probablemente pueda ayudar.

—Iba a hacer un alfredo con pollo y fideos. ¿Está bien?

—Si pudiera arrodillarme pediría ascender mi título de novio a algo más serio. Si vas a cocinarme comida italiana y está buena... —Soy un hombre fácil de complacer. Pero hay algunas comidas que no puedo resistir—. Si tienes alguna esperanza de deshacerte de mí, no lo lograrás. Eso sólo me mantendrá pegado a ti como pegamento.

Ella guió el camino a la cocina. —Lo tendré en cuenta.
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Estar con esta chica era como estar en la puta nube nueve. Después de ese sábado, ella se esforzó por llamarme y enviarme mensajes. Ella pasaba por el club después de salir del trabajo y simplemente pasábamos el rato. Me observaba mientras trabajaba en las motos, tomando el trabajo de Jimmy de pasarme las herramientas mientras él salía a buscar repuestos. Se calentó con los osos que frecuentaban el bar. Y con osos, me refería a los motociclistas peludos. El martes, la convencí de quedarse a cenar e incluso terminó en la cocina ayudando a Cindy. 

La mujer también sabe cocinar. Después del sábado, le di una mirada seria. —Si alguna vez haces lasaña, tendré que ponerte un anillo y quedarás atrapada conmigo para siempre. 

—Lo estás diciendo como si fuera una amenaza —dijo mientras estaba a mi lado en el fregadero—. Comienzo a pensar que estaba loca por tenerle miedo.

—¿Me tenías miedo?

—No eres como un barril como el señor Tillman —dijo con ligereza mientras secaba; yo lavaba porque así me lo enseñó mi madre—. Tus tatuajes y barba te hacen parecer que intentas ser un chico malo. Ahora veo a través de eso.

—No juzgues un libro por su portada —la reprendí.

Esa noche no intenté nada más, mantuve las manos quietas y terminé con un casto beso. Quería que me deseara, así que me comporté. Me aseguré de hacer eso cada vez que la veía cuando me visitaba. Aunque era obvio que algo pasaba. Solo quería ser respetuoso con ella. Quería que ella fuera para quedarse.

Desafortunadamente el miércoles, ella me vio en un momento bajo. Comenzó a llover esa mañana después de que llegué y siguió lloviendo. A las seis, cuando Madi llegó, estaba agonizando. Tenía la unidad TENS pegada a mi espalda y había tomado mis pastillas, así que estaba luchando por salir de la niebla de dolor en la que me estaba ahogando. La lluvia me hacía esto. Había algo en la humedad que agravaba mis nervios dañados y me hacía llorar. Ni siquiera me di cuenta de que ella estaba ahí hasta que sentí sus manos frescas en la parte posterior de mi cuello.

—¿Estás bien?

No asentí ni negué con la cabeza, fue algo intermedio.

—Su tonto trasero salió con este clima —escuché la voz ronca de Cindy—. El clima altera sus nervios y le dificulta funcionar. Ha estado así la mayor parte del día.

No era una mentira, pero fue un poco vergonzoso escucharla decirle esto a la chica con la que acababa de comenzar a salir, sin mencionar que ella fuera testigo de ello.

—¿Puedo ayudar? Dime cómo puedo ayudar —me preguntó, aunque solo agité una mano en el aire. Realmente no había mucho que hacer al respecto.

—Llévalo a casa, mételo en la ducha caliente y a la cama —instruyó Cindy.

—Okay —Madi se volvió hacia mí—. ¿Cómo le quito esto de la espalda?

—Aquí —La unidad TENS fue apagada y me quitaron los parches adhesivos—. Que alguien la ayude a llevarlo a su auto —Cindy bramó como un sargento instructor.

Ni siquiera creo que esa mujer haya servido, pero la forma en que empujaba a estos hombres me hizo cuestionarlo. Gruesos brazos me levantaron y me pusieron de pie.

—¿Puedes caminar? —Era Teddy.

Asentí con la cabeza y caminé con su apoyo. Mi pierna izquierda se sentía con un poco de arrastre. Había una lluvia torrencial afuera que ningún motociclista en su sano juicio intentaría atravesar. El lote estaba vacío y Madi realmente había podido estacionar en lo que uno podría considerar un espacio de estacionamiento. Salimos a ella, empapándonos, y me acomodaron lentamente en el asiento delantero de su auto.

—Necesitas llamar a tu médico por esta mierda —Teddy me gruñó—. Que seas un inválido cada vez que llueve es ridículo.

Sólo pude encogerme de hombros. Logré empujar su asiento hacia atrás todo lo que pude. Era lo suficientemente soportable como para que la náusea que me había estado revolviendo el estómago cuando estaba en el bar se calmara. Ella entró y me dirigió una mirada antes de salir del estacionamiento. El viaje fue algo borroso, creo que las drogas finalmente habían comenzado a hacer efecto. El valium era una receta de emergencia que logré obtener de mi médico para momentos como este. Todavía me dolía, pero me ponía en un estado mental en el que no me importaba. Me dijeron que lo usara cuando las cosas hicieran difícil funcionar. Me hacía sentir borracho, pero no realmente. Si Madi no hubiera aparecido, me habría estrellado en una camilla que tenían guardada en el bar para que los muchachos durmieran la borrachera. El auto finalmente se detuvo y miré a mi alrededor.

—No te dije dónde vivo.

—Te traje a mi casa. —Fue todo lo que obtuve.

Me ayudó a salir del auto, recogió mi bolsa de pastillas y mi unidad de tens y ambos nos tambaleamos hasta su puerta principal.

—No tienes que cuidarme —protesté mientras ella trabajaba para abrir la puerta—. Para nada fue lo que buscaba cuando te coqueteé por primera vez.

—Tú ya me has cuidado —la oí murmurar mientras me ayudaba a entrar a su casa. Cerró y cerró con llave la puerta detrás de nosotros. Nos mantuvo en movimiento, incluso cuando esperaba ser dejado en el sofá, pero nos llevó a una pequeña habitación—. Déjame cuidarte de ti. —Sonó como una demanda, pero quedó opacada por mi cabeza drogada—. Vamos a desnudarte y a meterte a la ducha —dijo mientras comenzaba a quitarme la camisa.

—Puedes desnudarme, nena —la ayudé y me senté pesadamente en la cama para poder desatar las agujetas de mis botas de combate—, pero lamento decirte que, en este estado, no voy a poder cumplir.

—¿Eso quiere decir que si duermes en mi cama te comportarás?

—Me encantaría ponerme duro solo con escucharte decir eso —me puse de pie, quitándome las botas—, pero por el momento no funciona ahí abajo.

—Bien —me dedicó una sonrisa y comenzó a desabrochar mi cinturón—, no te aprovecharás.

Mis jeans estaban alrededor de mis tobillos junto con mis boxers y debí haberme sentido cohibido. Nadie me había visto desnudo en un buen rato y la mayor parte de mi mitad inferior estaba bastante marcada por cicatrices. Ella no me dio la oportunidad de cubrirme. Además de su rubor sexy, tenía un profesionalismo que haría sentir orgullosa a cualquier enfermera.

—Te ayudaré a entrar a la ducha.

La regadera estaba encendida y, sin indicación, puse el agua bien caliente. Tenía una ducha con entrada amplia lo suficientemente grande para que ambos cupieramos. Apoyé las manos y di la espalda al chorro de agua para que mi piel y mis músculos adoloridos absorbieran el calor. Sentí alivio a pesar de que las drogas nublaban mi percepción del dolor. Gemí bastante.

Cuando se acabó el agua caliente, la ducha se apagó y Madi estaba ahí con una toalla. Me secó y entonces vi sus grandes ojos verdes detrás de sus gafas.

—¿La enfermera disfrutando de la vista? —pregunté, y su rubor se extendió hasta su cuello. Apoyé mi frente contra la suya mientras me ayudaba a ponerme los boxers de nuevo—. Para que lo sepas —dije tan parejo como pude—, más tarde me arrepentiré de no haber aprovechado para manosear o algo.

Ella rio y me tomó el rostro entre sus manos. —Si lo tuvieras funcionando, probablemente te dejaría aprovecharte, Sid. No tenía idea de que te vieras... de que lucieras tan bien.

—Apenas —Ella me llevó a la cama—. Escoge un lado, Ricura. Una vez que me acueste, no me moveré.

—Te dejaré el lado más cerca del baño. Aquí —Me llevó al lado del que estaba hablando y, lentamente, logré subirme a la cama—. ¿Quieres esa cosa que tenías puesta antes?

—Na, na —Me relajé en el colchón más cómodo del mundo. Las sábanas olían muy bien—. Ella me arropó y supe que necesitaba ponerle un anillo a esta chica. Sentí sus labios rozar mi sien antes de quedarme completamente dormido.
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D esperté de lado izquierdo, mirando una puerta entreabierta en una pared blanca desconocida. Hacía calor, y estaba cubierto con una sábana de un azul pastel y una colcha con rosas bordadas. Los dolores y las palpitaciones seguían ahí y podía escuchar el repiqueteo de la lluvia en la ventana que estaba sobre mi cabeza. Pero parecía que el dolor estaba dormido como lo había estado yo. Habría vuelto a dormirme encantado si mi vejiga no hubiera estado gritando. Me senté y gemí porque en cuanto estuve erguido, me asaltaron a pleno los pinchos y agujas, las palpitaciones y los dolores. Sólo tenía que llegar al baño para orinar. No quería orinarme en un lugar desconocido. Logré ponerme de pie y cojeé hasta el baño. Hice mis necesidades y observé cómo era el baño. Obviamente era la casa de una mujer, definitivamente no estaba en mi hogar. ¿De verdad Madi me había traído a su casa?

Volví al dormitorio para verla estirada en el otro lado de la cama. Llevaba una camiseta y por lo que alcancé a ver, sólo eso salvo unas braguitas blancas con encaje. No me había despertado con una erección matinal, pero la imagen ante mí era suficiente para atraer la atención de mis viejos amigos, a pesar de los dolores que tenía. Miré hacia abajo... realmente debe gustarle para ponerse duro a pesar de todo este chingamiento.

Madi hizo un ruido, atrayendo de vuelta mi atención hacia ella, y cojeé para volver a la cama junto a ella. La observé estirarse, dándome una gran vista de su letal formita. Sí, tenía que admitir que me gustaba tanto como a mi pene. Se acercó más y se acurrucó contra mi costado. No la había imaginado como una mujer cariñosa, pero ahí estaba haciéndose la empalagosa conmigo.

Enredé mis dedos entre el cabello enmarañado que le ocultaba el rostro y luego tracé una línea por su mejilla. Ella me había cuidado mientras yo pasaba un mal día, algo que me ocurría de vez en cuando. Ya antes había bromeado con ponerle un anillo, pero si me había traído a su cama sin dudarlo sobre si yo estaba cruzando límites que ella no estuviera lista para cruzar, había algo aquí. Esto era más que atracción sexual. Sentía un nudo en el pecho mientras seguía mirándola. No quiero pensar en la palabra con L... la gran palabra con L. Pero estaba ahí, en la punta de mi lengua sólo al verla. Mierda, me había enamorado perdidamente de ella en tan poco tiempo. Miré hacia arriba al techo, observando el lento girar del ventilador.

¿Qué hago con esto? ¿Lo digo? ¿Me lo trago y espero? ¿La espantaría? El pensamiento me aterraba la mierda. ¿Qué hago si ella no me ama de vuelta?

No pude reflexionar mucho sobre mis miedos; una mano me acarició la mejilla y la miré. Sus bellos ojos verdes estaban soñolientos pero hermosos.

—¿Te duele? —preguntó.

—Todavía no —tragué, sintiendo aún la opresión en el pecho—. Pronto necesitaré tomarme alguna medicina o volverá a empezar —la palabra estaba en la punta de mi lengua, atascada en mi garganta y lista para salir como el vómito verbal que sería. Tenía que detenerla, no quería enfrentar el hecho de que pudiera rechazarme—. ¿No tienes que ir a trabajar?

Se levantó, permitiéndome ver su trasero y el largo de sus piernas desnudas, y salió de la habitación. Decidí quedarme en la cama a ver si regresaba. Si me levantaba, los pinchos y las agujas se harían más intensos y no quería andar tropezando por su casa en ropa interior.

—Me reporté enferma —regresó con mi bolsa de medicinas, mi unidad TENS y un vaso de agua—. Estaba considerando reportarme así también mañana. Primero quiero ver el pronóstico antes de hacer algo así.

Me ofreció mi bolsa y se sentó junto a mí en la cama, con un vaso de agua en la mano y la unidad TENS en su regazo. Alguien estaba de enfermera. Me incorporé un poco y empecé a hurgar en mi bolsa. Primero las pastillas para los nervios; engullí dos sin pensarlo y tomé el vaso para tragarlas.

—No vayas a perder tu trabajo por mi culpa —la miré, esa palabra aún bullendo en el frente de mi mente—. No valgo la pena de que pierdas tu empleo.

—No he tomado vacaciones desde que empecé el trabajo —me sonrió—. Sólo me he reportado enferma dos días en los últimos tres años. Nadie se puede enojar porque me reporte hoy y mañana —lo dijo con certeza también.

Dejé la bolsa en la mesa de noche y ella hizo lo mismo con el vaso de agua y la unidad TENS.

—Antes de conocerte —comenzó—, iba a trabajar y regresaba a casa. No hacía nada fuera de mi rutina. No me divertía, no pensaba en los hombres fuera de fantasear con celebridades que nunca conocería —hizo una pausa, apartando la mirada de mí como pensando lo que iba a decir—. Te conocí, y ahora quiero salir. Me divierto contigo. Aunque sea sólo ir a ese bar o regresar aquí para ver una película. Siento que me has dado el deseo y la motivación para vivir.

—¿Motivación para dar un paseo en la parte trasera de mi moto? —bromeé.

Ella soltó una carcajada y sus ojos se conectaron con los míos de nuevo. —Aún no, pero imagino que probablemente terminarás convenciéndome eventualmente.

Tomé su mano de donde descansaba sobre su muslo. —¿Cómo te recompenso por cuidar de mí?

—No me rompas el corazón.

Lo dijo tan suavemente que me dejó atragantado con esa palabra otra vez. La miré a los ojos mientras llevaba su mano a mis labios, besando su palma. —No te romperé el corazón, cariño —murmuré contra su palma—. Quiero conservarlo. No me hace ningún bien romperlo.

Se inclinó hacia mí y me besó con vacilación, aún parecía insegura al iniciar las cosas. La dejé decidir la intensidad del beso, la profundidad. Su mano se deslizó fuera de mi agarre y acarició mi barba, luego pasó por mi cabello enmarañado.

—Cuando dices cosas así —se apartó lo suficiente para susurrarme—, me haces desearte más.

Mi pene se estremeció solo con esas palabras. Diablos, si hubiera sabido que terminaría así ayer por la mañana, habría venido más preparado.

—Dime algo —enredé ambas manos en su cabello, manteniéndola cerca—, ¿eres virgen?

Se sonrojó, y pude darme cuenta de que no era una pregunta apropiada de mi parte. Se soltó de mi agarre y torció los labios mientras me miraba. —No.

Parpadeé, sin estar seguro de por qué pensé que lo era. —Algo me dice que hay cierta negatividad detrás de la primera vez. —La observé con cuidado, sintiendo un nudo formándose lentamente en mi estómago. Había un impulso inexplicable de protegerla. Esa palabra con L probablemente era la fuente—. ¿Alguien te lastimó?

—Probablemente no de la manera que crees. —Comenzó a juguetear con la colcha que me cubría, sin encontrarse con mi mirada—. El chico con el que me entregué decidió que eso era todo lo que quería.

Ah, problemas de confianza. Eso explicaba mucho. Me senté, tratando de no hacer una mueca por la incomodidad que sentía, y presioné mi frente contra la suya. Estaba tan cerca de decir esa palabra con L que tuve que morderme la lengua para evitar decirla. Cuando estuve seguro de que no la soltaría, continué.

—Quiero más de ti que solo sexo. Te quiero a ti, toda tú.

No tuve la oportunidad de decir nada más, ya que ella atrapó mi boca y me presionó contra la cama con una asertividad que no hubiera adivinado que tenía. Se inclinó sobre mí y me besó con un hambre que atribuí a la última vez que habíamos estado a solas. Su lengua estaba en mi boca y sus manos en mi cabello. Cuando sus manos comenzaron a vagar, supe que la cosa de "no tener sexo" probablemente se había ido por la puerta. Logré apartarme.

—Me encantaría aprovechar esto —A pesar de estar duro, sabía que probablemente no duraría lo suficiente para algo respetable—, pero no quiero ser una decepción.

Ella tenía las manos en mi pecho y acariciaba las líneas del tatuaje allí; un águila con las alas extendidas y un M16 desnudo en sus garras al estilo tradicional. Había algo en su toque ligero como una pluma que hacía que se me erizara la piel por todas partes.

—¿Cómo serías una decepción?

—Probablemente lograría unas buenas embestidas antes de perderme y dejarte colgada. —Tenía que ser honesto—. Mi chico está interesado, no me malinterpretes. Pero no está dedicado... con el clima actual. —Entonces se me ocurrió una idea, y agarré su trasero—. Espera... ¿qué dije que iba a hacer la última vez que estuve aquí?

—¿Qué? —Parecía intrigada.

—Quítate las bragas —le gruñí.

La deseaba, pero sabía que no podría actuar como quería. Así que había esa alternativa.

—¿Por qué? —El rubor coloreó su rostro y parecía emocionada.

—Dije que quería abrirte y lamer esa dulce coñita hasta que gritaras mi nombre. No puedo abrirte, necesito permanecer acostado. Pero puedes sentarte sobre mi cara —dije acomodándome hasta quedar completamente horizontal—. Y aún así puedo lamerte hasta que grites mi nombre.

—¿Sentarme sobre tu cara? —preguntó, de repente avergonzada.

Asentí y no le di la oportunidad de discutir conmigo. La atraje para que se apoyara contra mi pecho. —No me hará daño. Vamos. Te sentirás bien, lo prometo.

Quería esto ahora. Quería saber a qué sabía. Intercambiamos miradas antes de que se quitara las bragas y las dejara caer al piso. Luego se sentó a horcajadas sobre mi pecho.

—¿Cómo hago esto?

Sentí la humedad de sus rizos sobre mi pecho y no pude evitar gemir. Quería tenerla envuelta a mi alrededor. Mi pene palpitó de acuerdo, pero sabía que era un mentiroso descarado.

—Como estás sentada ahora —expliqué—, pero con las piernas a cada lado de mi cara.

Frunció el ceño y se movió hasta quedar suspendida sobre mi cara. Tuve una buena vista de sus labios exteriores y el pequeño mechón de pelo justo encima. Lamí mis labios y envolví mis brazos alrededor de sus muslos. No le di la oportunidad de protestar o ajustarse, simplemente me abalancé con mis labios y lengua como un hombre hambriento. Escuché un grito ahogado y sentí que la cama temblaba; ella había agarrado la cabecera. Presioné mi lengua entre sus labios y la acaricié a lo largo de su abertura resbaladiza. Ella era tan receptiva como la recordaba y se retorció contra mi cara tan pronto como comencé a lamer su clítoris. Esa fue razón suficiente para atacar ese botón, así que lo azoté con mi lengua y luego atrapé mi boca alrededor de él. Tan pronto como comencé a chuparlo, sentí que comenzaba a temblar.

¿Estaba tan encendida solo por besarme? Quizás fue la conversación o la perspectiva del sexo. Si me desea tanto, mejor le doy algo.

Solté un muslo y encontré la forma de introducir un dedo en ella. Gimió, sus caderas se movían contra mi boca y sus músculos se contraían alrededor de mi dedo. Aparté mi boca de su clítoris para respirar.

—Tienes un sabor delicioso, podría comerte todo el día —trabajé introduciendo otro dedo en ella, curvando los dedos mientras los embestía dentro de ella—. Muero por sentir esto alrededor de mi pene.

Volví a aferrarme a ella, escuchando un gemido mientras parecía estar llevándola más cerca del clímax. Estaba ocurriendo mucho más rápido que la última vez que estuvimos juntos así. Esta vez, había mucha menos ropa involucrada. Una de sus manos se enterró en mi cabello, y escuché una breve letanía de "no te detengas" saliendo de ella como una plegaria. Presioné mis dedos contra la pared superior dentro de ella, haciendo círculos en su clítoris mientras lo chupaba con fuerza. Gritó. Comenzó como un chillido y terminó como un gemido prolongado, antes de que se contrajera alrededor de mis dedos con tanta fuerza que dolía. Levanté la vista para ver su rostro, sus ojos estaban cerrados y sus cejas fruncidas hacia arriba. Su boca estaba abierta como si la hubiera tomado por sorpresa, sus labios formando un pequeño "oh". Probablemente era la expresión más sexy que le había visto.

Saqué mis dedos con cuidado de ella y le di algunas lamidas tentativas mientras observaba su rostro. Su sabor se correspondía con su aroma, almizclado con un ligero toque salado. No era algo que me molestara tener en la lengua. Iba a limpiar cada gota de humedad de ella, pero comenzó a estremecerse y con cuidado se alejó de mi rostro. Se derritió en la cama a mi lado, jadeando levemente mientras parecía bajar de la eufórica altura a la que la había llevado.

—Eso fue fantástico —la escuché decir.

—Me alegro de complacerte —le aseguré mientras me recostaba de lado para mirarla, aunque su cabeza estaba al nivel de mis muslos—. Entonces, ya que llamaste para faltar, ¿qué pretendes hacer con tu día? ¿Simplemente quedarte en la cama?

—Podríamos tomar una ducha, cepillarnos los dientes y todo eso —me miró con una ceja levantada—. Si te sientes adolorido, podríamos ver una película o algo así.

—Podría llevarte a mi casa —ofrecí.

Me resultaba difícil no tocarla; deslicé mi mano por su muslo y acaricié su desnudo trasero. Maldita la lluvia. Lo único que nos separaba era un par de bóxers de un día antes.

—¿Estás diciendo que no quieres quedarte a pasar la noche otra vez?

—No. Pero a menos que te guste la idea de que me quede desnudo por aquí, necesitaré ropa limpia —señalé, besando su rodilla.

Pareció reparar mejor en mi aspecto porque se incorporó y comenzó a pasar sus dedos por mi barba.

—Estás hecho un desastre —ese rubor volvió, y comprendí lo que la avergonzaba—. Vamos a tomar una ducha y asearnos, y luego iremos a buscar algo de ropa limpia para ti.

Me ayudó a levantarme de la cama y la rigidez no era solo en mis pantalones.

—¿Vas a tomar la ducha conmigo? —pregunté con un gemido.

—Estaba pensando hacer eso —me guió a la ducha y tuve el placer de finalmente verla desnuda.

Había sentido sus pechos en mis manos, había enterrado mi boca en ellos hacía aproximadamente una semana. Pero tocar y saborear era totalmente diferente a ver. Quería enterrar mi rostro entre ellos mientras la embestía. Me maldije a mí mismo porque no podría hacer eso, al menos no hoy. Ella encendió el agua caliente y me puso bajo el chorro para mojar mi cabello y mi barba.

—¿Te molesta que mi barba haya quedado empapada? —pregunté mientras ella tomaba su champú y comenzaba a enjabonar mi cabello.

Me agaché para ofrecerle un mejor ángulo. Sentir sus dedos enredándose en mi cabello y masajeando mi cuero cabelludo era suficiente para hacerme desear tirar todas mis preocupaciones sobre avergonzarme con un pobre desempeño por el desagüe. Sus manos descendieron, y empezó a enjabonar mi maldita barba.

—No —me aseguró—. Simplemente nunca había tenido a alguien que hiciera eso. No esperaba ver tanto... umm... mío... en tu rostro.

—Significa que hice un buen trabajo —le sonreí.

Cambiamos de lugar para que ella me enjuagara. Disfrutando la idea de asearnos mutuamente, tomé su champú y comencé a enjabonar su cabello. Sin embargo, no avancé mucho ya que se arrodilló y agarró mi erección. La había tenido por un rato ya, algo que frecuentemente me ocurría al estar cerca de ella. Todavía no me había dolido, pero con la forma segura en que ella comenzó a acariciarme, me sorprendió.

—¿Qué estás haciendo ahí?

—Mostrándote mi agradecimiento —dijo antes de cerrar sus labios alrededor de la punta de mi pene.

Me estaba dando la visión que había tenido cuando la vi por primera vez: sus dulces labios alrededor de mí. Mantuve mis manos enredadas en su cabello mientras me tragaba.

—No tienes que hacerlo —juré, pero no hice ningún movimiento para detenerla.

Su mano siguió trabajándome mientras subía y bajaba su cabeza a lo largo de mi extensión. No me soltó para discutir conmigo, simplemente continuó con su labor hasta que mis caderas comenzaron a embestir hacia adelante por su propia voluntad.

—Dios, se siente tan bien.

Eché la cabeza hacia atrás bajo el chorro de agua mientras ella me acercaba cada vez más al clímax. Quería aguantar, sentir la delicia de su boca tanto como pudiera, pero había una tensión en mis bolas y una palpitación en mi pene que rápidamente se estaban volviendo demasiado. Vacilé y apoyé una mano en la pared de azulejos, gimiendo mientras la acumulación se volvía demasiado.

—Voy a correrme —logré decir con voz ahogada.

Ella no se detuvo como si no la hubiera advertido. Si acaso, pareció aumentar sus esfuerzos. Su mano libre vino a acariciar y masajear mis testículos.

—¡Dios! —no sabía si era una súplica o una maldición, lo que me estaba haciendo se sentía tan bien.

La detuve con la única mano que aún tenía en su cabello y empujé con fuerza antes de explotar. Vi estrellas, mi visión se oscureció. El gemido que se me escapó resonó por la habitación, y tuve que hacer un gran esfuerzo para mantenerme en pie.

—Dios —repetí mientras recobraba el sentido—. Definitivamente, definitivamente tengo que ahorrar para ponerle un anillo.

Se puso de pie, entre la pared y yo. —¿Ponerle un anillo?

—Sí. Cuando estuve seguro de no caerme, la metí bajo el chorro antes de que se enfriara para enjuagar su cabello—. Sigo diciendo que estás atrapada conmigo. Tengo que hacerlo oficial.

—¿No crees que estás pensando en esas cosas demasiado pronto? —Se removió inquieta.

—Nah —la tranquilicé—. Me tomará un tiempo conseguir un anillo para ponérselo. Creo que es suficiente tiempo para convencerte de la idea —declaré, aún borracho por el orgasmo que me dio.

—Por suerte para ti —comenzó mientras me rodeaba con sus brazos—, eres lindo, y podría ser susceptible a la idea.

—Espero —alcancé para cerrar la ducha— que me guste la idea de tener eso. Vamos antes de arrugarnos demasiado. Si tu oferta de quedarte esta noche sigue en pie, la aceptaré.

Salí del baño y tomé las toallas que habíamos usado la noche anterior.

—¿Es eso... —Su voz se quebró un poco—. ¿Es eso de cuando estuviste en Irak?

Me di vuelta para mirarla y luego bajé la vista, mi costado izquierdo era un desastre de tejido cicatrizado. Parecía piel derretida, era difícil discernir algún músculo debajo. La miré, temeroso de lo que podría ver. No quería enfrentarme al asco.

—Sí. —Tragué saliva, esperando cualquier veredicto que pudiera hacer añicos toda esta realidad—. No es una vista agradable, lo siento.

Negó con la cabeza, tomando una toalla de mí. —No se ve bien. Pero eres tú, y no va a impedir que te desee.

—Esto —me envolví la toalla alrededor de la cintura— es por lo que quiero ponerle un anillo. La atraje hacia mí y la abracé—. ¿Te preocupa que te rompa el corazón? Hazme un favor y promete no romper el mío, ¿de acuerdo?

—Lo prometo. —Me sonrió.
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Madi llamó para decir que estaba enferma el viernes también. Le indiqué mi patética excusa de apartamento y observé con cuidado mientras abría la puerta para dejarla entrar. Aunque su casa pudiera ser pequeña, le quedaba a Madi como un guante. Mi apartamento no se parecía en nada a mí. Era similar a los cuarteles en los que me alojé mientras prestaba servicio, sólo que un poco más grande y sin compañero de habitación. La dejé explorar mientras hacía la maleta. Me aseguré de tener una batería extra y todos mis medicamentos. Mientras estaba en el baño, me topé con una vieja caja de preservativos y miré uno para ver si todavía estaban en buen estado.

Caducados. Jódeme.

—¿Qué estás haciendo? —Estaba de pie en la entrada. Cuando la miré, vi que algo más captaba su atención.

Seguí su mirada y vi que estaba mirando la caja de sombras que mi madre había hecho para mí cuando estaba en terapia física. Tenía todas mis cintas y medallas con una foto mía con mi uniforme de gala y mi uniforme de faena.

—¿Eres tú? —Entró en la habitación y fue directamente hacia ella, observándola con atención.

—Sí. —Terminé de hacer la maleta y la miré—. ¿Qué, no te gusta la barba?

—Sidney Joseph Redding —murmuró, como probando la calidad de mi nombre—. Tienes la Medalla de Corazón Púrpura —dijo mirándome con admiración mientras señalaba la medalla en la caja de sombras.

—Sí —confirmé, sin querer profundizar en las circunstancias.

—Guau, no me di cuenta. —Movió la cabeza y me miró con toda su atención—. ¿Esto es todo lo que paga la pensión por discapacidad?

—Mis padres ayudaron con los muebles. La pensión por discapacidad me permite mantener un techo sobre mi cabeza y las luces encendidas. Afortunadamente, el agua está incluida en el alquiler. —Crucé los brazos sobre mi pecho—. ¿Me estás juzgando?

—No, no, Dios, si parece que te estaba juzgando, lo siento. —Comenzó a juguetear con el dobladillo de su camisa como si le estuviera dando un mal rato.

Resoplé y me acerqué a ella.

—Esa mierda fue hace más de cuatro años. Ha pasado un tiempo desde que siquiera la miré. Si acaso, lo único que se me ocurre es cuando estoy mal por el dolor o esperando en la fila del VA. No te preocupes, Ricura. Estoy bien atendido.

—Si vivieras con alguien, ¿afectaría la cantidad que recibes por discapacidad?

—No, pero realmente no estoy buscando un compañero de cuarto. Aunque vayamos a seguir con nuestra fiesta de pijamas cuando quieras. Si nuestra fiesta va a incluir sexo de verdad, tendré que parar en una gasolinera al menos para conseguir algunos preservativos.

Su rostro se sonrojó y me costó no sonreír. Lo último lo dije con la intención de avergonzarla. Una especie de cosa de cabrón hacer, pero su curiosidad me puso un poco a la defensiva.

—¿Considerarías mudarte conmigo? —chilló, casi en un susurro.

Casi se me cae la maleta y me quedé mirándola lo que parecieron horas, pero podrían haber sido cinco minutos.

—Dijiste antes que era demasiado pronto para que pensara en ponerle un anillo. ¿No es demasiado pronto para hacer esta pregunta?

—Era algo que estaba considerando mientras estábamos acostados antes —admitió, y pasó frente a mí como si no acabara de decir algo importante—. Quiero que te quedes conmigo todo el fin de semana. Aunque no hagamos nada y solo sea "cosas de pareja" de las que hablamos la semana pasada. Entonces, si estamos de acuerdo en no rompernos el corazón, podemos hablar en serio sobre ser compañeros de piso.

—Ajá. —La seguí, observándola atentamente.

Yo le estaba cayendo bien, como ella me estaba cayendo bien a mí. Si estaba hablando en serio sobre que me mudara con ella, entonces no era el único que iba por la senda de hacer las cosas a largo plazo.
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La lluvia llegó bastante tarde el jueves por la noche mientras dormíamos. Tuve el gran placer de despertarme con solo una ligera bruma inducida por las drogas y con Madi enroscada a mí como una manta. La leche también estaba servida y cargada. Me retorcí y rodé para que estuviéramos acostados pecho contra pecho. Dormir junto a ella definitivamente hizo que la idea de mudarme con ella fuera aún más atractiva. Ella mantenía su pijama sencillo, una camiseta y cualquier ropa interior que hubiera usado ese día. Me dio la oportunidad de sentir la sedosidad de sus muslos y seguirlos hasta la curva de su trasero. El cielo, aquí es donde estaba. No podía ser mejor que esto.

Podría quedarme así todo el día si no fuera por la necesidad de orinar. Eso fue lo que me hizo levantarme. Me deslicé de debajo de ella y me apresuré al baño. Después de terminar con los asuntos, me cepillé los dientes. La pregunta aquí era, ¿la despierto o simplemente preparo el desayuno?

Ha pasado un día, creo que puedo manejar algo, me dije a mí mismo.

Deambulé por la cocina y saqué cosas de la nevera; huevos y tostadas eran prácticamente mis opciones. Al no conocerla lo suficientemente bien como para saber cómo le gustarían los huevos, opté por revueltos. Estaba mirando los huevos en la estufa cuando sentí sus delgados brazos envueltos alrededor de mi cintura.

—¿Cocinas?

—Puedo cocinar algunas cosas —respondí—. No esperes una comida de cuatro platos de mí.

No dudé en recostarme contra ella. Estaba de pie sólo en ropa interior, y cuando miré por encima del hombro hacia ella, confirmé el hecho de que tampoco se había molestado en vestirse. Esto parecía algo doméstico.

—No sé cómo te gustan los huevos. ¿Revueltos está bien?

Ella asintió y simplemente parecía contenta de abrazarme. Me dio un calorcito en el pecho. Apagué la estufa y serví los huevos con tostadas ya untadas con mantequilla.

—¿Vamos a comer así? No estoy seguro de cómo podríamos hacer esto. ¿Tienes alguna idea?

—Lo siento. Disfruto abrazándote —me soltó después de darme una palmada en el trasero—. Dudo que sería práctico para mí tratar de comer mientras te abrazo. Eres más grande que yo, y eso sería un desastre.

Nos sirvió dos vasos de jugo de naranja y desayunamos en su mesa. Me dio esa sensación de domesticidad otra vez.

—¿Así será la mierda en diez años? —pregunté mientras tomaba un sorbo del jugoso jugo de color brillante.

—¿Esperas que dure tanto tiempo?

—Espero que dure más tiempo, cariño —no la miré mientras comía—. Voy a ponerte un anillo, ¿recuerdas? —Ella no discutió. En cambio, asintió—. Entonces así será. ¿Vas a quejarte?

—No.

Pasamos el día siendo perezosos el uno con el otro, sin molestarnos en vestirnos y simplemente holgazaneando. La clase de mierda que quieres hacer con tu pareja significativa. Fue después del almuerzo que las cosas pasaron de ser simplemente cómodas, a ser traviesas. Madi comenzó acariciando mi muslo y luego se retorció para poder besarme el cuello. Quería ver hasta dónde podía llegar esto.

Su mano saltó sobre la creciente tienda de campaña en mis pantalones cortos y se extendió sobre mi estómago para juguetear con la línea de vello que conducía hacia abajo. Sus dedos rozaron la cinturilla antes de que decidiera tomar algún tipo de acción.

—¿Realmente quieres hacer esto en el sofá? ¿No sería mejor idea hacerlo en la cama?

Esperó un poco antes de levantarse y dejarme en el sofá. La observé ir al dormitorio, y supe, luchando contra una sonrisa, lo que quería. Me levanté y la seguí, mi emoción ante la perspectiva de finalmente tener sexo después de tanto tiempo era bastante evidente. Tenía la caja de condones afuera y sobre la mesita de noche. Cuando me vio entrar, no esperó por mí. Se quitó la camiseta por encima de la cabeza, dándome una vista completa de lo hermosa que era.

—No me digas que tienes la intención de quedarte ahí parado y mirarme —resopló levemente mientras sus manos jugaban con sus bragas.

—Déjatelas puestas —levanté una mano para detenerla—, quiero quitarte esas bragas —Vi que sus ojos se abrieron y me acerqué sigiloso—. Pero quiero simplemente mirarte y beber de lo jodidamente hermosa que eres —Se movió, y antes de que las inseguridades pudieran apoderarse de ella, tomé su rostro entre mis manos y la miré a los ojos—. Eres jodidamente hermosa.

No le di la oportunidad de protestar tampoco. Atrapé su boca y la besé con el hambre que sentí desde el momento en que la vi por primera vez. Podía sentir que ella quería acercarse, presionar nuestros cuerpos juntos.

No le estaba dando lo que quería. Nos di la vuelta y la hice retroceder hasta que golpeó el colchón. Dejé su boca, inclinando su cabeza para poder abrirme paso por su cuello. Mi mano se deslizó hacia abajo para ahuecarse en un seno. Pasé mi pulgar alrededor de su pezón hasta que lo sentí endurecerse. Comencé a inclinarla hacia atrás hasta que estuvo recostada en la cama. La seguí por el camino que mi mano había recorrido hasta llegar al seno que había estado acariciando antes. Tracé la línea de su seno con mi lengua, provocándola por debajo hasta que giré de vuelta hacia el pico. No descuidé el otro seno, provocando el pezón hasta que también se endureció. Sus manos estaban en mi cabello y me tiraron en dirección a su otro seno, alentándome a prestarle la misma atención.

Mi mano libre se abrió camino dentro de sus bragas donde mapee su abertura húmeda. Ya estaba mojada por mí y ese pensamiento fue suficiente para ponerme duro. Estaba listo para zambullirme directamente. Pero esta era una parte de la preparación, no solo para ella. Disfruté del sabor de su piel, el olor de ella y su deseo, la forma en que se apretaba alrededor de mis dedos cuando los presionaba dentro de ella, los suaves jadeos y bajos gemidos que hacía mientras le daba placer. Todo se enroscó a través de mis oídos y entró en mi cerebro... y luego directamente a mi pene. Con la forma en que arqueaba y rodaba sus caderas contra mi mano, supe que no iba a poder esperar mucho más. Necesitaba tener ese dulce calor envuelto a mi alrededor.

Me aparté de ella y usé mi mano libre para sacar un condón. Rompiéndolo con los dientes, le lancé una mirada dura al preservativo para asegurarme de que estuviese en buenas condiciones antes de quitarme los boxers y ponérmelo. Retiré mi mano de entre sus muslos y le quité las bragas mientras lo hacía. Originalmente quería extenderla y hacerla arrullar como ella lo estaba haciendo mientras la probaba, pero ese plan fue descartado. La había deseado tanto tiempo que ya no podía esperar más ahora que ella me había dado luz verde.

—Vamos, nena, vayamos a la cama como es debido.

Ella asintió, con el rostro enrojecido y los ojos dilatados. Tan pronto como estuvo instalada en el medio de la cama, me arrastré sobre ella y me acomodé entre sus muslos. Sus senos presionaron contra mi pecho y sus brazos inmediatamente rodearon mi cuello cuando fui a besarla. La conexión que existía entre nosotros pareció intensificarse tan pronto como mi pene presionó contra sus labios externos.

Las palabras burbujeron en mí mientras empezaba a penetrarla y todos los pensamientos que circulaban en torno a ella parecieron acumularse como una olla a punto de derramarse. Empujé lentamente hacia adelante y el dulce agarre comenzó a envolverme, cediendo ante la presión hasta que quedé completamente envainado en su apretón.

—Dios —siseé contra sus labios—, te sientes tan bien, nena, tan bien.

Soy un parlanchín, no lo negaré. Cada vez que me retiraba y volvía a embestir dentro de ella, lo acompañaba diciéndole lo hermosa que era y cuánto amaba la sensación de ella en mi pene, sin contar la barrera del preservativo. Bajé para enganchar un muslo sobre mi cadera, ella no necesitó mucha instigación después de eso. Sus piernas se envolvieron alrededor de mi cintura e inclinamos nuestros cuerpos para que cada embestida que le daba me llevara cada vez más profundo dentro de ella.

Comenzaron los espasmos musculares, porque por supuesto me asaltarían mientras estaba en medio de follarme a una chica hermosa. Hice una mueca y logré abrir los ojos para ver su expresión.

—No voy a poder durar tanto como quería —tuve que decírselo porque o bien necesitaba acelerar las cosas para que ambos tuviésemos un final feliz o se me iba a bajar, y eso sería vergonzoso. Me ha pasado antes, parte de la razón por la que ha pasado un tiempo.

Sus ojos revolotearon abiertos y se conectaron con los míos, aunque parecía estar sin palabras, asintió. Deslicé una mano entre nosotros y comencé a frotar mi pulgar sobre su clítoris, tratando de empujarla hacia ese orgasmo que sentía apretándome con más fuerza.

—No te contengas —supliqué—. No puedo aguantar mucho más.

Ella gritó, sus uñas hundiéndose en mi espalda y su coño contrayéndose a mi alrededor con tanta fuerza que solté un gemido ronco en respuesta. Cerré los ojos con fuerza mientras mi visión comenzaba a nublarse, como si realmente me estuvieran estrangulando. Vi estrellas y me tensé mientras explotaba dentro de ella, o lo bastante cerca de dentro de ella.

—¡Joder! —envolví mis brazos a su alrededor, logrando unas cuantas embestidas cortas más antes de quedar seco—. ¡Joder! —Era como una súplica arrancada de mí—. Te amo jodidamente.

Por supuesto, la realidad no se estrelló contra mí y no me hizo saber lo jodidamente estúpido que era. Aún no. Ambos seguíamos ebrios por el sexo, y probablemente no se le había ocurrido a ella lo que dije, y mucho menos a mí darme cuenta. El hecho de que hubiera logrado mantenerme erecto durante todo el tiempo ya decía algo. Quería quedarme enterrado entre sus muslos y simplemente vivir aquí. Se sentía tan bien, y parecía requerir tan poco esfuerzo. Pero, estaba seguro de que no podría soportar mi peso completo sobre ella por mucho más tiempo. No es que esté gordo, doscientas libras de músculo en su mayoría, gracias.

Nos di la vuelta para quedar de costado, desenredando sus tobillos para no ejercer una presión desagradable sobre ella. Luego me relajé e inhalé el aroma almizclado que parecía acompañar a un buen polvo. Y fue entonces cuando la realidad me golpeó como una tonelada de ladrillos. Me tensé y esperé su reacción.

¿Quizá lo ignoraría? ¿Quería que lo ignorara? ¿Quería que lo reconociera?

¡Jódanme! ¡Le dije a esta chica que la amaba! Sabía que la amaba. Me di cuenta la noche del jueves mientras ella me cuidaba. Pero, no había planeado soltarlo así y tan pronto.

Ella descansó contra mí, y por un segundo pensé que quizás se había quedado dormida. Me sentí por un momento como si hubiera esquivado una bala. No estaba seguro si debería sentirme aliviado o decepcionado. Independientemente, seguía jodidamente asustado. ¿Era tan perra como para decirle que la amaba durante el sexo todo el tiempo? No podía imaginar a una chica quejándose, pero si ella no estaba lista para escuchar esas palabras, podría descarrilar nuestra efímera relación.

—¿Me amas? —preguntó en voz baja—. ¿Lo decías en serio?

Me alejé de ella, tragando saliva con dificultad mientras encontraba sus grandes ojos verdes. —Yo... realmente no pretendía decir eso —solté un respiro tembloroso—. Pero ya está dicho. No tiene sentido tratar de retractarme. Sí —asentí y comencé a relajarme y aceptar mi destino—, te amo.

Si sus ojos pudieran haberse agrandado aún más, me habría sorprendido. No estaba seguro de si debería haber tenido miedo o no. Mi corazón retumbaba en mi pecho y apenas podía escuchar algo más allá del rugido de la sangre en mis oídos.

—No estoy lista para decírtelo a ti —admitió—. Eso no era un rechazo, ¿verdad? —No voy a echarte —dijo lentamente, percibiendo mi temor—. Yo... simplemente no esperaba que llegaras aquí tan pronto. Nunca pensé que escucharía a un hombre decirme eso.

—¿Por qué no?

No tenía sentido para mí que ella no hubiera escuchado esas palabras antes. Era hermosa y amorosa conmigo, a pesar de que no admitió amarme. Parecía cariñosa y había sido abierta conmigo. Seguramente algún idiota fue capaz de ver el premio que ella era.

—Porque —desvió la mirada aunque descansaba contra mí—, no creía ser lo suficientemente buena.

—La pérdida de ese idiota es mi ganancia —dije, e incliné su mentón para obligarla a mirarme—. Sólo lo maldigo por hacer esto con tu autoestima. Si aún estuvieras con él, no estarías aquí conmigo. ¿Entonces dónde estaría yo?

No le di la oportunidad de ahondar en ello, la besé lentamente para distraerla y esperé no haberla jodido por completo.
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A pesar de mi inoportuna confesión de amor, no había arruinado por completo mis oportunidades con Madi. No me echó a la calle, lo cual habría sido difícil de hacer ya que mi moto seguía estacionada en el bar. Tampoco me mandó al sofá. Todavía tenía el placer de estar en su cama, envolviéndola con mis brazos. La primera vez que tuvimos sexo no fue la última. El sábado, mientras veíamos una película, mencionaría el nombre pero lo olvidé, ella comenzó a darme señales. Logró ponerme duro en dos ocasiones, un récord al que no había podido volver en cuatro años. Me alegró experimentar con qué tan receptiva sería en diferentes posiciones y ver cuánto tiempo podría durar mientras la embestía por detrás y luego mientras ella cabalgaba sobre mí desde arriba. No sé cuál disfrutó más, pero la última pareció hacerla más vocal.

Podría acostumbrarme a despertar con ella acurrucada a mi lado y estar rodeado de su aroma. Quería despertar así todos los días. Sin embargo, el domingo tuvimos que volver al mundo real. Ella tenía que regresar al trabajo y yo no podía mantenerla conmigo para siempre. Me llevó de vuelta al bar para recoger mi moto y pasamos el resto del día rodeados de gente. La gente está sobrevalorada. Tener sexo en su cama es una idea mucho mejor si me lo preguntas.

—Dominado —cantó Jimmy cuando la despedí—. Dominado por la vagina en menos de un mes. Maldita sea, necesito revocar tu tarjeta de hombre.

—Hombre, si tuvieras la oportunidad de conseguir una buena vagina, también estarías dominado —ni siquiera le presté atención. No me ofendió lo que dijo.

—No te he visto en días —sacó su billetera y contó algunos billetes—. Ted dijo que estabas casi muerto el miércoles. ¿Me estás diciendo que pasaste el fin de semana enterrado hasta las bolas en eso?

—No te daré detalles —aunque definitivamente sentía una satisfacción después de mi largo fin de semana en los brazos y la cama de Madi.

—Eso es suficiente para mí —me ofreció el dinero—. De parte de Anthony. Estaba muy feliz con el trabajo que hiciste en esa moto. Estaba hablando de ver la posibilidad de hacer arreglos para empezar a traer las motos de sus amigos aquí; si estás interesado en ganar dinero extra.

—No me meteré en cosas ilegales —dije sin mirarlo—. Y si estás metido en algo sin que Teddy o Wilson lo sepan, podrías meterte en serios problemas.

—Toma el dinero —espetó—. Y ocúpate de tu propio culo roto —tomé el dinero que me ofrecía y correspondí a su mirada con una propia—. Ocúpate de tus propios malditos asuntos y no tendrás nada de qué preocuparte.

Metí el dinero en mi bolsillo y asentí, pero me dejó un mal sabor de boca. Lo miré sombríamente antes de entrar al bar. No sabía en qué estaba metido, pero la respuesta fue suficiente para confirmar que Teddy y Wilson no estaban involucrados. Lo que me impidió acudir a ellos, sin embargo, fue el hecho de que no tenía nada. Tenía un presentimiento y eso era todo. Quizás un poco más que un presentimiento con lo que Anthony me dijo.

—Oye, Cindy —entré en la cocina, observándola mientras limpiaba el desorden de la cena.

—Hola, guapo —dijo sin siquiera mirarme.

—¿Tienes un minuto? —se detuvo para mirarme, con el ceño fruncido y su expresión diciéndome que más valía que tuviera algo bueno para interrumpirla—. Tengo un presentimiento de que va a pasar algo. ¿Lo sigo? ¿Se lo digo a Teddy? ¿O me mantengo al margen?

—¿Me estás pidiendo consejo? —Parecía sorprendida, como si no esperara que hiciera algo así.

—Esto se basa en que eres más inteligente que yo. —Pensé que adularla era la mejor idea. Porque había varias formas diferentes de tomar esto y aún no había descubierto la mejor manera de abordarlo.

Torció los labios hacia un lado y me miró con dureza, como si no me tomara en serio.

—Si lo dices en serio —comenzó, y luego volvió a trabajar en ordenar la cocina. Yo ayudé secando lo que ella me entregaba, ya que estaba distraído—. Necesitas hacerte algunas preguntas. ¿Se trata del club? Si es así, entonces debes hablar con Teddy. —Ni siquiera dudó con eso—. Si no se trata del club y es alguna tontería en la que te has metido con esa chica, como haber hecho algo estúpido y dejarla embarazada, te voy a cortar las pelotas y las serviré para cenar mañana. Madison es demasiado buena para que tú la arruines.

—Primero —no pude evitar sonar ofendido—, me protegí. Segundo, no quiero arruinar las cosas con Madi. Eso es oro y lo sé. No soy tan jodidamente estúpido.

—Bien. —Me entregó una sartén pesada que casi se me cayó—. Me gusta ella, no todos los días uno de ustedes, los mocosos, trae algo bueno aquí. Ella no es una vieja dama.

—¿Entonces me estás diciendo que no la convierta en mi vieja dama?

—¿Estás tan metido en esto, chico?

Hice una mueca. Si había alguien que podía darme un consejo sólido, probablemente era Cindy. —Le dije que la amaba —admití, y no pude mirarla. Sabía lo tonto que sonaba. Solo había estado con la chica por dos semanas y ya había soltado la palabra con L.

—Vaya. —Dejó de hacer lo que estaba haciendo, y supe que me miraba—. Y lo decías en serio, ¿verdad? —Aún no podía mirarla, pero asentí. ¿Cuál era el punto de negarlo? —La mirada en tu rostro, chico. Supongo que puedo verlo. Ella es un encanto. —Volvió a ordenar—. Quédate con ella, amigo. Si ella no te echó a patadas cuando le dijiste eso, probablemente sienta lo mismo.

—¿No puede ser solo que soy bueno tirando el palo?

—Lo dudo. —Me quitó la toalla—. Si sientes que necesitas validación, no la obtendrás aquí. Si tu instinto te dice algo, deberías seguirlo. Sólo no te equivoques con esa chica, tomarlo demasiado en serio demasiado rápido podría asustarla. Deja de ser estúpido.

—Ahora me estás pidiendo demasiado. —Bufé para bromear. Ella y yo teníamos una forma de bromear que no podía arruinar porque me sentía vulnerable—. Estaba pensando en comprar un anillo, tengo que empezar a ahorrar para eso ahora.

—Saca tu trasero de aquí si no vas a escucharme —ordenó y me golpeó el trasero con la toalla.


Al principio, no pensé que me diera algo que pudiera usar. Sin embargo, mi instinto me decía algo. Era hora de que lo siguiera.
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Decidí que de ahí en adelante mantendría un ojo más cerca de Jimmy. Desafortunadamente para mí, Teddy y Wilson habían integrado a Jimmy en el club mientras disfrutaba mi fin de semana con Madi. Me enteré de la peor manera cuando fui a hablar con ellos el lunes por la mañana.

—¿Dónde demonios has estado? —espetó Wilson cuando entré para sentarme frente al escritorio.

—El miércoles me jodió. Estuve abatido unos días —no era mentira.

—¿Abatido con esa chica? —preguntó Teddy, porque maldición, vio a través de mí.

Me encogí de hombros, no tenía caso ocultarlo.

—Sí. ¿Me vas a sermonear por eso?

Wilson resopló y negó con la cabeza. Teddy, por otro lado, me dio un asentimiento como si supiera por la mierda que había pasado en los últimos años.

—¿Querías algo? —preguntó Teddy con curiosidad.

—¿Qué opinan de que hagamos trabajos por nuestra cuenta?

—¿Trabajos por nuestra cuenta? —preguntó Wilson alzando una ceja—. Muchacho, no empieces a ser estúpido conmigo. ¿Sabes de lo que hablas cuando mencionas trabajos por nuestra cuenta?

Todas estas personas estaban insinuando que era estúpido. Le hice una mueca y traté de no tomarlo a pecho. Me rasqué la mandíbula mientras observaba al otro hombre.

—Tengo mis ideas. Aunque trabajos por nuestra cuenta para mí son trabajar en motos y cobrar por debajo de la mesa. Trabajos por nuestra cuenta para ustedes son un poco más ilegales que la evasión de impuestos. Pero lo que pregunto es, ¿supervisan los trabajos por nuestra cuenta que hacemos?

Los ojos de Teddy se entrecerraron y no estaba seguro si captó mi intención o no.

—No llevo la cuenta de lo que haces. ¿Necesito hacerlo? Todos los que integramos son evaluados hasta cierto punto y se les da seis meses para ver si encajan y se les puede confiar. Hacemos cosas que no son legales en muchos niveles. Si la policía entrara aquí con la comida que cocina Cindy y los papeles que guardamos, no sería difícil darse cuenta de lo que hacemos. Todos los de aquí harían algún tipo de tiempo en la cárcel.

No entendió lo que quería decir. Me froté la nuca y descubrí que estaba dudando de mí mismo. ¿Se había vuelto demasiado peligroso?

—Pero solo tratas con marihuana, ¿verdad?

Estas eran buenas personas, lo sabía. No venderían veneno de verdad a la gente, ¿o sí?

—Deja de andar con rodeos, Sid —dijo Teddy con un gruñido—. ¿Tienes alguna acusación que hacer?

No parecía contento conmigo y yo no me sentía un idiota por preguntar, pero había una creciente sensación de temor en mi estómago. Pensé que Teddy era un buen hombre, también pensé que Wilson lo era. Cuando me dijeron que conseguían marihuana del estado más cercano donde era legal y la traficaban para aquellos que la usaban como medicina y no podían permitirse mudarse, los consideré héroes en cierto nivel. Pero Jimmy no me daba la impresión de ser un héroe; solo un chico tonto.

Tragué saliva cuando lo miré y traté de decidir si quería acusarlo por la sospecha que tenía sobre Jimmy. Pero ahora, con la duda en mi estómago, no sabía si podría soportar mirar a Teddy con el conocimiento de que traficaba con sustancias más duras.

—¿Es cosa seria, hombre? Tengo que saberlo —miré a Wilson—. Ustedes me mantuvieron en la oscuridad para protegerme. Pero si es cosa seria, la mierda que mata a la gente, no puedo ser parte de eso. Y no lo digo solo para proteger mi sueldo.

Todavía tenía principios morales, este hombre los había protegido pero ahora amenazaban mi visión de él.

—No hacemos —comenzó Wilson mientras lo miraba—. No hacemos nada que pueda causar daño a las personas con las que tratamos. Sabes lo que cocina Cindy, estás en la cocina detrás de ella tanto como el resto de nosotros. ¿Por qué haces preguntas? —No parecía ofendido como Teddy, su expresión era cerrada pero curiosa.

Golpeé su escritorio, con suerte para tener suerte. —Creo que Jimmy está tratando con cosas más duras, lo llamó un trabajo secundario. Me ha dado cuatrocientos por trabajar en la motocicleta de un amigo. Tú y yo sabemos que es pagarme de más.

—¿Entonces por qué tomar el dinero? —preguntó Teddy; estaba siendo hostil. No apreciaba mi línea de preguntas. Teddy era un hombre corpulento, también era grotescamente sobreprotector—. El chico trabajó contigo durante seis malditos meses. Estuvo a tu lado ayudándote cada vez que lo necesitabas. ¿Este es el respeto que le muestras por toda esa ayuda? Te ausentas cuando lo aceptan y ahora lo acusas de traficar sucio.

—Tomé el dinero porque no soy un estúpido —le espeté—. Pero repartir otros cuatrocientos dólares como si nada es sospechoso, Ted. Y lamento haberme ausentado, no tengo una buena excusa para eso —aunque, yo llamaría a Madi una buena excusa, probablemente ellos no estarían de acuerdo conmigo—. Estoy tratando de proteger mis intereses en el club tanto como estoy tratando de protegerme a mí mismo.

—Si quieres proteger tus intereses —dijo Ted mientras se ponía de pie, con los puños apretados a los costados—, entonces mantente al margen. Si no sabes nada y un policía te interroga, entonces no puedes verte implicado en nada de lo que hacemos. Mantén tu maldita ignorancia. —Dicho esto, salió a zancadas de la oficina.

Me dejó solo con Wilson y traté de no dejar que el temperamento de Teddy me afectara. Me enorgullecía de ser un tipo tranquilo y fácil de tratar considerando toda la mierda que había pasado sirviendo y luego mi baja. Era difícil no dejar que la desconfianza de un tipo al que llamaba amigo me afectara. Wilson no me dejó acomplejado en eso.

—¿Qué más tienes además del dinero que te dio? —me preguntó.

—Me dio el dinero para trabajar en la moto de un amigo suyo, una porquería que dijo que encontró en un cobertizo en ruinas. El tipo se quedó mientras hacía el trabajo —expliqué mirándolo fijamente. Al menos él me estaba escuchando—. El tipo me ofreció un trato de Percocets cuando notó que tenía problemas para moverme. ¿Sabes qué son los Percocets?

—Oxicodona —asintió—, sé lo que es eso, los he tomado en mi día. ¿Crees que Jimmy está traficando con cosas más duras con su amigo?

 

Miré hacia abajo, estudiando las letras grabadas en mis dedos. "No te rindas" estaba tatuado en la parte superior de mis dedos. A veces se cuestionaba, pero yo lo tomaba como "no te rindas" o "no te des por vencido". Ahora las miré y no estaba seguro de qué quería que significara.
—Sí. —Levanté la mirada hacia Wilson.

—Hacer acusaciones así y tendrás que tener algo que las respalde... además de tu simple palabra —dijo, cambiando de posición en su asiento y cruzando los brazos tatuados sobre el pecho—. Tillman avaló al chico, lo vio trabajar junto a ti y partirse el lomo haciendo el trabajo sucio que hacen todos los novatos. Excepto tú. Te dimos un trato especial por tu situación —habló con seriedad, como si yo les estuviera haciendo un terrible insulto por desconfiar.

—No soy una puta hielito especial. No pedí un trato especial —le espeté, mirándolo con el ceño fruncido—. Me he partido el lomo tanto como Jimmy. He tratado cada moto que me habéis puesto delante como si fuera mejor que mi propia moto. Ayudé con la plomería cuando los baños estaban atascados y limpié la mierda. Dime que no me he ganado mi chapa, Wilson —sentí el calor de la ira subiéndome por el cuello—. Dime que he desperdiciado los últimos cuatro años de mi vida, hijo de puta.

Levantó las manos como para alejarme, aunque seguía pareciendo la viva imagen de la calma. Era como si mis palabras no le hubieran afectado en absoluto.

—En absoluto es lo que he dicho —respondió con sencillez—. Lo que digo es que ves lo que el chico hace aquí, y nada más. Cuando hacemos carreras, cosas en las que no estás involucrado, vemos cómo es el chico. Si vas a acusarlo de hacer algo que nos dará mala fama, quiero que me des algo con lo que pueda trabajar además de tu palabra y tu corazonada —debió de sentir que yo iba a discutir, que el fuego de mi ira aún bullía en la superficie—. Confío en ti, sé que no vendrías a mí si no creyeras que pasa algo. Pero para que yo haga algo al respecto, necesitaría algo más que tu palabra.

Me puse de pie, aún enojado, pero asentí. —Entonces lo dejaré pasar —gruñí mientras me dirigía hacia la puerta, tenía que salir de allí.

—No —me detuvo—. No lo dejes pasar. Mantente alerta. Abre bien los ojos y los oídos. Cuando puedas darme algo que respalde tu palabra, vuelve y me lo dices. No hagas caso a Tillman. Deja que esté molesto —me miró—. Pero si tu corazonada te dice que algo va mal, sigue tu corazonada.

Eso era algo. Me estaba diciendo que confiaba en mí, a su manera. Supongo que era algo para mi ego herido.
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Hice todo lo posible por mantenerme alejado después de eso. Madi seguía en el trabajo y tenía algunas horas antes de poder obtener algo de consuelo de ella. Opté por dar un paseo largamente postergado. La última vez que me había subido a mi moto fue el miércoles, y luego de sufrir por un día o dos, pasé el resto del tiempo con Madi. No me arrepentí. Me habían acusado lo suficiente de ser estúpido en el último día como para no ser activamente estúpido deseando no haber estado con una chica hermosa. Era suficiente para tenerme mirando el reloj y esperando la palabra de que había salido del trabajo.

¿Qué haces cuando tus amigos están enojados contigo y tu chica está trabajando? No tenía dinero con el que jugar, incluso con los doscientos dólares que Jimmy me dio. Me sentí como un niño hosco y no quería dejar que eso afectara mi actitud cuando me encontrara con Madi.

Mi opción era simple. Ir al gimnasio y liberar la ira. Así era como me mantenía tranquilo. Levantaba pesas y trotaba hasta que mis músculos gritaban y palpitaban. Tuve que detenerme antes, mi ego todavía adolorido. Pero para cuando salí cojeando del gimnasio de la base, recibí un texto de Madi informándome que había salido y se dirigía a casa.

—Tengo la opción de ir a casa a ducharme o venir a tu casa para una ducha. Si vengo a tu casa, ¿te ducharás conmigo? —Le envié el texto y traté de secar el sudor que seguramente me haría apestar.

Mi teléfono emitió un pitido, indicando la respuesta de Madi: —Podría ser convencida de una ducha—.

—Bien, voy en camino. Desnúdate—.

No esperé otra respuesta. Guardé mis cosas en las alforjas de la moto y me puse la camisa empapada en sudor. Monté mi moto y fui hacia la chica que seguramente calmaría mis nervios alterados. Saqué mi bolsa de aseo y ropa limpia de las alforjas en cuanto llegué a su casa. Me tomó tal vez treinta minutos y esperaba que estuviera desnuda cuando toqué la puerta. Sabía que no sería así y ella me dejó entrar con su dulce sonrisa. Ya me sentía mejor. Dejé mi equipaje figurativo en su puerta y la dejé llevarme a su baño.

Nos desvestimos mutuamente, se encendió el agua y la arrastré a la ducha con la intención de hacer algo más que ducharnos. La presioné contra la pared y silencié cualquier tipo de protesta que pudiera tener con un beso. No me rechazó. En cambio, me abrazó y me tocó hasta el punto de que olvidé que necesitaba una ducha real. Separó su boca de la mía el tiempo suficiente para jadear: —Necesito un condón—.

Quería entrar sin protección, hundirme en ella sin nada entre nosotros, pero me alejé de ella con un gemido.

—Espera —gruñí. Fui a la habitación, sin importarme dejar un rastro de agua. La caja de condones estaba donde la dejamos el domingo, y me enfrenté al hecho de que sólo quedaba uno. Mierda. Regresé con ella, poniéndome uno sin ningún cuidado—. Recuérdame comprar más —Le di una mirada, viéndola empapada y hambrienta de mí como yo lo estaba de ella.

Ella asintió, y antes de que algo más nos distrajera, me abalancé sobre ella. Volvió a estar contra la pared y la alcé fácilmente, sus piernas rodeando mis caderas. Fui lo suficientemente cuidadoso para asegurarme de que estuviera húmeda, rozando con mis dedos su clítoris.

—Ahora —jadeó contra mí—. Te quiero dentro de mí ahora—.

Eso fue todo el estímulo que necesitaba. Arqueé mis caderas y volví a estar en su dulce abrazo. Mi día no hizo nada por mi necesidad de ella. Si acaso, me hizo necesitarla más. La presioné contra la pared mientras embestía dentro de ella. Apoyé mi frente contra la suya y puse cada onza de frustración por lidiar con Teddy y Wilson en cada embestida que le daba. Ella se aferró a mí, jadeando y agarrándose a mí como si fuera un salvavidas. Embestí dentro de ella hasta que la sentí jadear, sus uñas clavándose en mi espalda. Cuando comenzó ese agarre similar a un tornillo de banco, seguí adelante. No estaba listo para rendirme todavía. Salí y me libré del fuerte agarre que sus piernas tenían sobre mí.

—Párate —ordené.

Tan pronto como sus pies estuvieron en el piso, la di vuelta y presioné sus manos contra la pared.

—Mantén tus manos en la pared —comandé.

No lo pensé bien y me di cuenta de inmediato cuando intenté volver a entrar. Ella era significativamente más baja que yo. Todavía estaba mareado de lujuria, así que logré improvisar sobre la marcha. Atribuí ese pequeño toque de genio al Ejército. Incapaz de agacharme hasta el punto que necesitaba, simplemente la alcé para poder deslizarme nuevamente dentro de ella. Ella gimió y la atraje más cerca de la pared, inclinando mi cuerpo lejos de ella mientras comenzaba a embestir dentro de ella otra vez. Debe haber sido un buen ángulo porque el ruido que hizo fue aún más fuerte. Fue algo para mi ego, así que alcé una de sus piernas y seguí adelante. Su cabeza cayó hacia atrás sobre mi hombro.

—No te detengas, no te detengas —comenzó de nuevo—.

Se convirtió en un cántico para ella que solo era interrumpido por respiraciones entrecortadas y gemidos. Me di cuenta de que estaba alcanzando otro orgasmo y eso me hizo sentir condenadamente bien. Dejé ir todo y comencé a disfrutar de la sensación de tenerla contra mí, del modo en que me tenía agarrado y de cada pequeño ruido que hacía. Mis piernas comenzaron a temblar por el esfuerzo de seguir empujándome contra ella, pues se estaba volviendo demasiado.

—Voy a correrme —logré decirle al oído—. Si estás cerca, terminemos juntos.

Ella asintió con la cabeza y vi cómo una de sus manos desaparecía de la pared y se dirigía hacia donde estábamos unidos. La observé mientras hacía círculos alrededor de su clítoris con los dedos. Gemí y enterré mi rostro contra su cuello. Era tan condenadamente excitante.

—Te amo —dije entre dientes porque una vez que eso saliera, no iba a poder evitar decirlo. Sin embargo, ya no parecía afectarla. Si acaso, me apretó con más fuerza y estallé dentro de ella. Gritó y se estremeció entre mis brazos, como si me siguiera al éxtasis.

La tenía presionada contra la pared y pronto fui consciente de mi propio temblor. Solté su pierna con suavidad y me retiré con cuidado de su intimidad para poder dejarla en pie. Sin embargo, no me alejé, me quedé presionado contra su espalda.

—Eso fue... —jadeó, sin intentar escabullirse de mí—, intenso.

—Puede que antes estuviera enojado —admití.

Me miró por encima del hombro, con las cejas arqueadas.

—Nunca te he visto enojado.

—No suelo enojarme a menudo —le aseguré—. El agua se ha enfriado, será mejor que nos aseemos y salgamos. —Me aparté tambaleándome, manteniéndola a ella y apoyándome en la pared para que ninguno de los dos se cayera—. ¿Estás bien?

Asintió.

—Te ayudaré a lavarte y luego podremos salir.

Se escurrió entre la pared y yo, tomando la botella de jabón que había guardado durante el fin de semana. Procedió a enjabonarme la espalda, desde los hombros hasta el trasero, sin detenerse en las cicatrices que iban desde mi cadera hasta la pierna.

—¿Quieres hablar de lo que te hizo enojar?

Negué con la cabeza, con los ojos entrecerrados por la sensación de sus manos sobre mí. Se apretó contra mi espalda, sus manos rodearon mi pecho y bajaron hasta mi estómago. Me quitó el condón y me limpió, al principio estaba sobre sensibilizado y me estremecí aunque me manejó con delicadeza. Mantuve las manos apoyadas en la pared mientras ella me acariciaba y luego bajaba a tomar mis testículos con sus manos enjabonadas.

—Vas a ponerme duro otra vez y tendré que empujarte nuevamente contra la pared para follarte de nuevo.

—Acabas de usar el último condón —dijo mientras se enjuagaba el jabón.

—Entonces supongo —me enderecé y me volví hacia ella— que tendré que ir a la tienda. —Le tomé el rostro y le acaricié la mejilla—. No puedo saciarme de ti.

No se apartó de mí, pero alcanzó detrás de ella para cerrar la corriente de agua fría. Me dedicó una sonrisa que me hizo doler.

—No puedo decir que sea un motivo de queja. —Se alejó de mí, con el rostro aún sonrojado—. Será mejor que nos sequemos, tenemos que hablar.

Oh, oh.

La seguí fuera de la ducha y me apresuré a secarla a ella y luego a mí mismo. Se me formó un nudo en el estómago y opté por atarme la toalla a la cintura cuando la seguí fuera del dormitorio. Me senté en su cama y la observé mientras se vestía. Luego la vi sacar ropa para mí; unos boxers, una camisa y unos vaqueros.

—Se quedaron aquí el fin de semana —dijo mientras me los entregaba—. Los lavé y pensé que podría devolvértelos. —Se sentó a mi lado—. Ofrecerte un poco de espacio para que traigas tus cosas si quieres quedarte a pasar la noche.

—¿Si quiero quedarme?

No me miró, pero se encogió de hombros.

—Me dices todas esas cosas dulces. —Se pasó las manos por el cabello húmedo—. Me dices que me amas y que me quieres para siempre. Que no me romperás el corazón. —Entonces me miró—. Tal vez podríamos ver cómo es tomar las cosas más en serio. Me gustó despertarme contigo a mi lado.

Parecía que al menos una cosa podía salirme bien hoy.

—¿No mudarnos juntos, pero que me quede más frecuentemente?

—Dijiste que era demasiado pronto para mudarnos juntos la última vez que lo mencioné.

Me encogí de hombros, sin poder evitar sonreír.

—¿Ya me despejaste un cajón o algo así?

Puso los ojos en blanco y finalmente me miró.

—No despejé todo un cajón, pero podría hacerlo si lo necesitaras. —Sonaba nerviosa—. ¿Si lo quisieras?

Aún no le había sacado la palabra con L, pero por conversaciones como esta, imaginaba que estaba cerca de admitirlo. La empujé con el hombro.

—¿También me darías una llave?

—¿Te estás burlando de mí?

—No, no —me puse de pie y comencé a vestirme, deslizando los vaqueros y poniéndome la camisa—. Pero esta conversación acaba de empeorar las cosas. Probablemente tendrás que resignarte a pasar el resto del día en la cama.

—¡Oh! —Intentó darme una mirada indiferente que vi a través de ella—. Bueno, supongo que es algo con lo que puedo vivir si planeas que valga la pena.

Me tomé un segundo para ponerme las botas de combate antes de volver a mirarla.

—Si me das una llave, nena, puedes esperar caminar renqueando por la mañana —le dije mientras salía de su habitación y me encaminaba hacia la puerta.
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No me había mudado con Madi, pero después de que me diera una llave de su casa, pasaba más tiempo en su casa que en mi propio apartamento. De vez en cuando recibía un texto de ella pidiéndome que pasara la noche con ella. Tal vez una noche a la semana me quedaba en mi propio lugar. No le pedí que se quedara a pasar la noche en mi sitio, aunque si me lo pidiera no me opondría. Quizás tenía algo que ver con el hecho de que su lugar era definitivamente mejor que el mío.

Dicho esto, las cosas en el bar eran prácticamente las mismas, aunque estaba claro que había irritado a Teddy. Me aseguré de darle espacio y presté atención a la mierda que tenía que hacer. Y mantuve un ojo sobre Jimmy, aunque no se había escondido. De hecho, rondaba más a mi alrededor, luciendo su parche y trayendo a su amigo Anthony con más frecuencia. También me trajeron otra moto para trabajar, esta en mejor estado que la primera. Me pagaron de más por el trabajo otra vez, pero ¿quién era yo para quejarme?

En el segundo día de trabajo con la maldita cosa los escuché hablar en voz baja. —Greg tiene un pedido en marcha. ¿Qué tan rápido crees que puedas moverlo?

Anthony no había hecho ningún esfuerzo por bajar la voz en lo más mínimo. Creo que tal vez pensó que podría ganarme de la misma manera que lo hizo con Jimmy. Tal vez pensó que yo sería otro idiota para vender su mierda. Hice un esfuerzo por mantener mi rostro impasible mientras trabajaba en volver a colocar el carburador en su lugar.

Jimmy siseó en voz baja a su amigo: —Sólo avísame cuándo y ahí estaré.

Los observé por el rabillo del ojo, el trabajo que estaba haciendo estaba tan arraigado que probablemente podría hacerlo dormido. Vi a Anthony asentir hacia mí y el otro sacudió la cabeza. Tuve que preguntarme si Teddy le había dicho algo. Era probable, dependiendo de cuánto lo hubiera molestado. Pero, si ese fuera el caso, probablemente no estaría sentado aquí trabajando en esta moto y recibiendo un pago excesivo. Estaba decidido a mantener un oído sobre ellos, sin embargo.

Terminé antes de lo esperado y los miré. Todavía parecían estar hablando tonterías.

—¿Quieres venir a arrancarla por mí? —grité.

—¿No puedes arrancarla tú mismo? —preguntó Jimmy con una mirada fulminante.

Ese parche lo había convertido en menos como el tipo ansioso por ayudar y más como un idiota tratando de menear su pene.

—Bueno, hijo de puta, estar sentado en mi trasero en el asfalto roto durante las últimas dos horas me tiene un poco atorado aquí abajo —definitivamente iba a necesitar una mano para levantarme y hacer cualquier cosa. Tendría que caminar para quitarme los dolores antes de poder subirme a mi moto para irme a casa.

—Deja de ser un idiota —dijo Anthony, mirando con cara agria a Jimmy. Se acercó y me ayudó a ponerme de pie—. Nunca le hagas una jugada sucia al tipo que está trabajando en tu moto. No hay mucho que te separe de la carretera, así que definitivamente no querrás cabrear al tipo que sabe qué pernos aflojar para que tu moto se deshaga en pedazos mientras la estás conduciendo.

Un buen consejo. Cojee de un lado a otro para recuperar la sensibilidad en mi buen pie.

—Sid tiene moral —oí decir a Jimmy como si fuera un insulto, como si la moral fuera una enfermedad venérea o una mierda así—. ¿Verdad que no harías algo así?

Después de sacudir mi pierna izquierda, se colocó a mi lado.

—Lo siento, amigo —me encogí de hombros—, no voy a implicarme en nada.

No era algo que haría, pero tampoco lo iba a negar. Sentí las miradas sospechosas del hombre más joven, pero no correspondí su mirada. En ese momento realmente no me importaba lo que pensara. Jimmy sacudió la cabeza y se sentó en la moto. Con poco esfuerzo, la puso en marcha y el motor rugió suavemente como se suponía que debía hacerlo. Anthony silbó y me ofreció una mano, la tomé y me atrajo en otro abrazo con un solo brazo.

—Eres como un mago, amigo —dijo antes de alejarse—. No pensé que pudieras lograr algo así.

—A menos que esté completamente oxidada, no es difícil hacer que algo así ronronee de nuevo. Estoy seguro de que eres lo suficientemente inteligente para reconocer una pérdida total cuando la ves —me encogí de hombros, sin saber qué más decir.

—Si hicieras trabajos de carrocería, probablemente podríamos ganar más dinero —dijo Jimmy mientras apagaba la moto—. Oí que se puede ganar mucho dinero con las motos personalizadas.

—Creo que ves demasiada televisión —lo miré con una mueca—. Esos programas sólo se dirigen a los ricos idiotas. En serio dudo que haya alguien por aquí que pueda pagar una moto personalizada, y mucho menos que quiera una.

—No lo sé —dijo Anthony a mi lado—. Yo podría querer una.

—No hago trabajos de carrocería —los miré a ambos—. Pasé unos ocho o nueve años trabajando en motores y siendo entrenado en los cambios que hicieron en los diversos camiones que encargaban. Los trabajos de carrocería no eran algo en lo que estaba involucrado.

—Respeto eso —asintió Anthony—. Tengo un amigo que se dedica a eso, va aprendiendo sobre la marcha. Hasta ahora, dice que es un dolor de cabeza. ¿Recuerdas la primera moto en la que trabajaste para mí? Está intentando limpiarla hasta el punto de que podamos venderla. Hasta ahora, le está dando un buen dolor de cabeza.

Asentí mientras escuchaba. —¿Cuál es el problema?

—El chasis está bien, no está oxidado como pensamos al principio. Sólo estamos intentando evitar reemplazar todo el escape. Tenía un aspecto único que me gustaba —se encogió de hombros y luego suspiró—. Pero parece que no voy a salirme con la mía en eso.

—Entonces, más bien es que le estás dando dolor de cabeza por tener que reemplazar el escape —se rió Jimmy—. Y no la moto.

—Lo que sea —el otro hombre lo desestimó con un gesto, y comenzaron a cargar la moto—. Te veré el miércoles por la noche. Sid, fue un placer hacer negocios contigo.

Le di un saludo con la mano y entré cojeando. Mi teléfono vibró y no pude resistir mirar. Sonreí cuando vi la solicitud de mi chica para que pasara la noche con ella. Eso fue suficiente para distraerme. Entonces Jimmy me empujó.

—Gracias por ayudar a Tony con sus motos —comenzó, empujándome mientras pasaba a mi lado—. Al tipo parece que le caes bien. Si quieres hacer más negocios con él, házmelo saber. Tiene un par de empresas diferentes en las que está metido.

—Aprecio eso —dije, aunque mi instinto me decía que las otras empresas eran poco lícitas—. Creo que me mantendré haciendo la mierda que hago por aquí. Mantendré mi trasero fuera de problemas, ¿sabes?

—Si te cansas de apenas sobrevivir día a día, avísame —comentó con ligereza mientras se dirigía a la barra—. Ya sabes, por si alguna vez quieres darle algo lindo a tu chica.

Fruncí el ceño; eso fue bajo. Tendría que ignorarlo. Decidí no iniciar nada y mantener la calma. Me encaminé hacia la oficina y golpeé la puerta hasta que escuché el gruñido de Wilson diciendo "pase".

—Estoy por irme —asomé la cabeza—. ¿Necesitas algo antes de que me vaya?

—No, chico —respondió Wilson, sonando amable, lo cual era raro en él.

—Has estado ausentándote y abandonándonos bastante —intervino Teddy antes de que pudiera salir.

Me quedé en el umbral por un segundo con el teléfono en la mano antes de decidir cómo responder a eso.

—Bueno, no tuve una novia fija durante los últimos cuatro años —solo pude encogerme de hombros porque debería ser obvio—. La chica que te sirvió parecía interesada y me ha mantenido distraído. ¿Será un problema?

—Cindy dice que él está loco por ella también —ver a Wilson hablar por mí fue algo. Era un hombre que no parecía ser demasiado cercano con nadie. Esta fue la primera vez que lo vi defender a alguien—. Dale un respiro. Solo porque Doris te dejó no significa que el chico no pueda encontrar una vieja.

—¿Cindy es una soplona? Recuérdame no contarle nada más privado —refunfuñé.

—¿Por qué crees que la mantengo cerca, chico? —Wilson me sonrió y tuve una imagen mental de los dos que preferiría no tener. Me piqué el puente de la nariz en un intento por borrar la imagen de los dos follando de mi cabeza.

—¿Necesitas algo de mí? —pregunté de nuevo porque no quería irme y que surgiera algo mientras no estaba. No quería que me regañaran mañana.

Teddy refunfuñó pero negó con la cabeza. Era evidente que guardaba rencor.

—Lárgate un rato, Tillman —dijo Wilson antes de mirarme y hacerme una seña para que entrara a la habitación.

Teddy rodó los ojos y se puso de pie, pasando a mi lado con un gruñido. Cerré la puerta detrás de él y miré a Wilson con curiosidad. —¿Necesitabas algo?

—¿Tienes algo sobre Jimmy desde la última vez que hablamos?

Vacilé pero me mantuve de pie en la oficina. No estaba seguro de por dónde ir con esto. Estaba bastante seguro de que Wilson era un hombre de confianza. Miraba a todos con una mirada crítica en sus ojos y no toleraba tonterías. Hice una mueca y asentí.

—Su amigo me trajo otra moto. Parece que cree que, cualquiera que sea el negocio que manejan, me uniré también —me encogí de hombros y me froté la nuca—. Había algo sobre un tipo llamado Greg cocinando algo y Jimmy moviéndolo, se van a reunir el miércoles por la noche.

Observé cómo Wilson se rascaba la barba, pensando en lo que le había dicho.

—¿Puedes seguirlo? —finalmente preguntó el hombre mayor.

—Sería muy obvio en mi moto —no me gustaba hacia dónde iba esto.

—¿Tu vieja tiene un auto? Toma ese —resopló como si no fuera gran cosa—. Si Jimmy se está metiendo en la metanfetamina, como esto sugiere, entonces no es el indicado para nosotros, y hay que encargarse de él.

—No puedo arruinar mis posibilidades con esta chica —argumenté—. Es demasiado nuevo para pedir ese tipo de favores. No quiero echarlo a perder.

Levantó una mano como si sintiera que podía seguir hablando. Desestimó mis preocupaciones y volvió a acariciar la bestia de barba que colgaba de su barbilla.

—Te conseguiré un auto, pondré la llave en tu bolsa de la montura y lo encontrarás estacionado al cruzar la calle. Si estás dispuesto a respaldar tu palabra con pruebas, yo me encargaré de lo demás. Y también me encargaré de Tillman.

Lo miré por un momento, tratando de decidir si quería amenazar mis posibilidades con Madi. Ella era importante para mí. Pero si Jimmy se volvía demasiado descuidado con lo que estaba haciendo, podría amenazar todo lo que me importaba. Asentí.

—Mantendré un ojo sobre él.
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—Me tomaré el miércoles libre —dijo Madi mientras nos preparábamos para ir a la cama. Me dejó desconcertado y la miré. Esperé a que me diera una razón y me quedé ahí de pie con los vaqueros colgando de mi trasero, mirándola fijamente—. Tengo una cita con el médico.

Abrí la boca para hablar, pero su explicación me golpeó como una tonelada de ladrillos.

—¿No es demasiado pronto para sospechar que estás embarazada? Hemos tenido cuidado —le lancé una mirada dura, intentando averiguar si parecía embarazada. Se sonrojó al mirarme y me di cuenta de que probablemente no lo pregunté de la mejor manera. Seguía siendo hermosa, pero no pude percibir ese supuesto resplandor místico que dicen que tienen las mujeres embarazadas.

—No tengo una cita con el médico por eso —resopló, pero no parecía demasiado enojada—. ¿Te asusta tanto la idea de tener un hijo?

—Aún no te he puesto un anillo, así que... sí —aparté la mirada de ella mientras me quitaba los pantalones vaqueros del todo y me sentaba en su cama—. Quiero hacer las cosas bien contigo y dejarte embarazada antes de que esto... bueno... sea permanente. Me quedé sin aliento —Me senté en ropa interior, observándola mientras se ponía una camiseta—. ¿Me dejarías que lo hiciera permanente? ¿O me echarías de tu vida si te dejara embarazada?

Se encogió de hombros y vino a sentarse a mi lado. —No lo sé. No estaba pensando en tener hijos ahora mismo —parecía nerviosa y desvió la mirada.

Una punzada de miedo me recorrió y la abracé por los hombros. Ahora no se trataba de que estuviera embarazada, sino de que algo podría estar mal.

—Entonces, ¿qué pasa? —la observé en busca de cualquier señal o tic que indicara que algo sucedía, que tenía motivos para estar asustado.

—Pensé que tal vez podría ahorrarnos un dólar —se encogió de hombros—. Voy a tomar anticonceptivos. —Parpadeé, tratando de procesar lo que me estaba diciendo—. Pensé que tal vez podríamos disfrutarnos el uno al otro sin que nada se interpusiera entre nosotros. Tardará una semana más o menos en hacer efecto. Pero tal vez podríamos tomar una noche especial y simplemente... —Se volvió y se recostó contra mí, sus labios rozando mi mejilla—. Estar juntos.

Gemí, sabiendo a dónde quería llegar. "Realmente necesito ponerle un anillo a esta chica". Me dejé caer hacia atrás, liberando el estrés que de repente se había enroscado en mi estómago. "No puedo dejarla ir". La atraje hacia mí. "Pensaste que estabas atrapada conmigo antes, cariño". Le levanté la barbilla para poder besarla. "Definitivamente no te vas a deshacer de mí ahora".

Me besó antes de que pudiera reaccionar. —Tal vez no quiera deshacerme de ti.

Se apartó de mí por un instante, sus ojos estaban dilatados y el poco verde que pude ver era tan oscuro. Si alguna vez dudé de que esta chica me deseara antes, ahora sabía que no era así.
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Cuando llegó el miércoles yo estaba ocupado; Wilson había jodido sus asuntos a propósito, parecía, y yo estaba arreglándolo como si no lo hubiera hecho casi un mes atrás. O no le importaba una mierda, o solo estaba jodiendo conmigo. A veces no podía distinguirlo. Jimmy me ayudó en algún momento antes de que Teddy lo enviara a hacer algún recado. No pude descifrar si sabía lo que Wilson me estaba haciendo hacer. Encontré la llave que Wilson había prometido en mi alforja cuando tomé un descanso de mi trabajo para almorzar. 

Ya había tomado la medida adicional de informarle a Madi que no me quedaría con ella esa noche. Cuando me preguntó por qué, dudé en responder. No quería decirle la verdad. Especialmente después de que hice un esfuerzo por hacerle creer que La Hermandad del Cementerio de Huesos, los chicos con los que andaba en moto, eran todos buenos chicos; que no hacíamos nada ilegal. Opté por dejarle saber que tenía un trabajo que me tomaría más tiempo del que pensaba para terminar.

No estaba lejos de la verdad, me dije a mí mismo mientras miraba fijamente la moto de Wilson. Este hijo de puta generalmente se aseguraba de que pasara la mayor parte del día trabajando en su maldita moto.

Logré armarla de nuevo antes de que Jimmy se fuera. Cuando lo escuché gritar a alguien dentro que tenía cosas que hacer, fui a toda prisa al sedán que Wilson había estacionado en el lote al otro lado de la calle. El hijo de puta me hizo correr y no logré verme bien corriendo con la cojera que tenía. Cuando entré, me aseguré de que tuviera gasolina. Afortunadamente, el sentido del humor de Wilson no era tan vicioso. Esperé hasta ver a Jimmy salir del lote en su moto antes de arrancar.

Tuve que ser prudente con la distancia que lo seguí. Había esta terrible tentación de ir sin luces y lo hice antes de que girara a una carretera bien iluminada. Me aseguré de que mis luces estuvieran encendidas antes de volver a ponerme detrás de él. Condujo hasta el campo, sin parecer notar que lo seguía. Me sorprendió verlo tomar su moto por un camino de tierra. Yo evitaba los caminos de tierra simplemente porque no quería ensuciar mi moto. La suya siempre se veía limpia, así que supuse que o bien la limpiaba después de estas visitas, o generalmente no usaba su moto. Dudo que fuera esto último. Él era un poco como yo en el sentido de que su moto era el único vehículo que necesitaba. Solo marcaba una diferencia cuando llovía. Para él, porque tuvo la fortuna de servir y salir sin lesiones. Simplemente significaba que se mojaría si tenía que bajar. Para mí, estaba atrapado en el interior y generalmente en una nube de drogas y dolor.

Fui directamente para no llamar la atención y apagué las luces delanteras, luego di un giro en U. Giré y fui por el camino de tierra. Jimmy ya tenía una buena distancia de mí, pero por lo que pude ver, el camino de tierra no tenía casas a los costados. No sabía si era afortunado o desafortunado que la luna fuera lo suficientemente brillante como para que viera un remolque en un lote arbolado. Detuve el coche. Era evidente que había gente en el remolque, pero no vi a nadie afuera. Abrí la puerta y no me molesté en cerrarla. Traté de mantenerme agachado y usar la oscuridad para ocultarme todo lo que pude.

Pero no llegué muy lejos en el patio. Hubo un rugido de motores detrás de mí. Por un segundo pensé que estaba jodido y que los amigos de Jimmy me habían atrapado. Cuando escuché las sirenas, deseé que ese hubiera sido el caso. Dos patrullas policiales giraron alrededor del coche que había usado para llegar y destrozaron el patio mientras se acercaban al remolque. Otro par de patrullas se detuvo detrás de mi coche y supe que estaba atrapado. Ni siquiera lo intenté, puse las manos sobre mi cabeza y esperé más instrucciones mientras veía a los policías rodear el remolque. Pasaron corriendo junto a mí y, al principio, pensé que no me habían notado, pero una voz aguda pronto me ladró que me tirara al suelo.

Suspiré. —Está bien, pero debo advertirles que soy un veterano herido y requeriré ayuda para levantarme.

—¡Le dije que se tire al suelo! —me ladraron de vuelta y, con un esfuerzo, me contuve de poner los ojos en blanco.

Tirarme al suelo no fue fácil. Era tarde y había sido un día largo, así que la rodilla de mi pierna izquierda decidió no cooperar. Terminé desplomándome hacia adelante en el césped y gimiendo cuando las cosas se agravaron. Puse las manos sobre mi cabeza y simplemente esperé.

Escuché que las puertas del remolque se abrían seguidas inmediatamente por gritos y maldiciones. Miré para ver si sacaban a Jimmy, pero hasta ese momento solo había visto la entrada iluminada. Se disparó un tiro, aunque solo puedo esperar que el chico no fuera tan estúpido. Hubo sonidos de una pelea, pero pronto terminó y vi a Jimmy siendo sacado esposado. Así como Anthony y otro tipo que solo puedo suponer que era Greg. Los ojos de Jimmy se encontraron con los míos y me enseñó los dientes.

—¿Nos delataste, Redding? ¿Llamaste a la puta policía?

—No —grité desde el suelo—. De lo contrario, no estaría tumbado aquí siendo arrestado también, idiota.

Me dieron un codazo en el costado, pero no me molesté en ver quién lo hizo. Solo observé cómo luchaban para meter a los otros tres hombres en la parte trasera de sus vehículos. Una rodilla se hundió en mi espalda y gruñí. El dolor se intensificó de repente y apreté los dientes mientras el tipo encima de mí me bajaba las manos para esposarme.

—Estoy cooperando, no es necesario ser brusco —me quejé.

—Está bien, amigo, es hora de levantarse —dijo el oficial que me esposó sin comentar mi queja. Sus manos fueron debajo de mis brazos y, con poco esfuerzo de su parte, me levantó. Por mi parte, sin embargo, el movimiento fue excruciante.

—Voy a necesitar mis pastillas —dije entre dientes apretados.

—¿Eso es por lo que viniste aquí, drogadicto? —Se rió de mí—. Tendrás que esperar para recibir tu próxima dosis, amigo.

—Veterano herido —repetí mientras me empujaban hacia un coche. Mi cojera se hizo más pronunciada a medida que mi pierna izquierda se ponía más rígida—. Si continúas con este trato brusco, hombre, me vas a dejar hecho un desastre incoherente.

Me leyeron el acta de Miranda mientras me obligaban a entrar en el coche, con mi rodilla izquierda doblada bajo la fuerza de la mano en mi hombro. No pude evitar gritar de dolor cuando el acto de doblarla disparó una sensación a través de mis nervios. Sí, me esperaba una noche siendo un desastre incoherente de dolor. Tuve un pensamiento fugaz antes de que el latido comenzara a dominar.

¿Me jodieron aquí afuera?
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Cuando los polis me revisaron, encontraron que mis advertencias anteriores eran ciertas y lograron sacar mi identificación. Comencé a sudar en el coche patrulla, y al principio, el tipo pensó que me estaba sobredosando o algo así. Logré subir lo suficiente el pantalón vaquero para darle un vistazo a la piel quemada y desfigurada. Normalmente, no intentaba jugar la carta de la compasión, pero me estaba doliendo un huevo y necesitaba algo de alivio. Si me dejaban cocinarme en una celda de detención, el dolor sólo se intensificaría y pronto estaría abrazando el retrete de metal y vomitando todo lo que había comido ese día. No es una imagen bonita cuando el dolor se vuelve demasiado intenso. Esperaba que no dejaran que llegara al nivel en el que fuera demasiado.

—Haz tu llamada a alguien que pueda traer tu medicación —ordenó el oficial que me estaba registrando—. Trae tus cosas porque si vomitas en mi celda de detención, tú serás quien la limpie.

Gruñí en señal de comprensión y tomé el teléfono que me ofrecían. Marqué el número de Teddy porque fue el primero que me vino a la mente. No recordaba el número de nadie más, y él me había recogido en más de una ocasión. Era más de la medianoche, y honestamente no me importaba despertarlo. El teléfono sonó y sonó y, afortunadamente, al quinto timbrazo, finalmente respondió.

—¿Qué? —graznó en mi oído.

—Me arrestaron, no sé el número de Wilson. Necesito mis drogas —sabía que no necesitaba decir quién era. Concedido, probablemente no esperaba una llamada mía.

—¿Por qué te arrestaron? —sonaba confundido, y su voz se apagó por un segundo. Oí movimiento, lo que sugería que se estaba levantando de la cama—. ¿Qué demonios hiciste?

—Seguí a Jimmy —le gruñí—. Trae mis malditas pastillas y averigua cuánto tiempo tengo que estar en una celda por esta mierda.

No le di la oportunidad de interrogarme más, colgué el teléfono y dejé que mi mal humor se intensificara. Caminé renqueando hacia una celda, consiguiendo una para mí solo con un guardia para vigilarme. Calculé que pensaban que podía desplomarme, y después de todo el jaleo que ha tenido últimamente la aplicación de la ley, que un veterano muera en una celda de detención es una mala prensa que preferirían evitar. Quizás asumieron que estaba condecorado.

La celda de detención era sólo una caja de cemento con barrotes que cerraban un extremo. Había un banco de cemento con un delgado colchón. Supuse que era lo mejor que iba a conseguir para una cama. Cojeé hasta allí y me senté con la espalda contra la pared y la pierna izquierda estirada. No obtuve alivio ya que estaba atrapado esperando a Teddy. Traté de concentrarme en respirar, traté de masajear mi pierna a través de mis jeans, traté cada una de las técnicas de manejo del dolor que la linda fisioterapeuta intentó enseñarme como un medio para sobrellevarlo sin pastillas. Perdí la noción del tiempo cuando hacía esto y parecía que habían pasado horas cuando en realidad solo fueron unos minutos antes de que un policía entrara con mi bolsa de medicamentos.

Él y mi guardia revisaron cuidadosamente, estudiando el contenido de cada frasco para asegurarse de que cada uno fuera prescrito por un médico. Todos mis medicamentos estaban aprobados por el Departamento de Asuntos de Veteranos y luché para ponerme de pie mientras los observaba. Necesitaba mi píldora para los nervios y mi antiinflamatorio pronto. Dudaba que fueran lo suficientemente amables como para darme un Valium para pasar la noche. Tropecé y casi caigo, lo que en cualquier otra circunstancia hubiera sido vergonzoso. Ahora, hubiera sido inconveniente por el hecho de que no habría podido levantarme por mi cuenta. Llegué a los barrotes y esperé ansioso a que me ofrecieran algo. Me encontré apoyándome contra los barrotes porque cuanto más tiempo me dejaban de pie, más inestable se volvía mi postura.

—¿Cuál necesitas ahora mismo? —El oficial que tenía mi bolsa me miró. Supongo que era evidente lo mal que estaba.

—La píldora para los nervios y el antiinflamatorio —me froté la cara, tratando de aclarar la mente—. Si te parece bien, el Valium quitará el malestar.

—Hay tantas pastillas aquí, amigo —se quejó, pero se tomó el tiempo para darme las que pedí—. ¿Por qué demonios estás tomando tantas? Sólo tienes treinta años, es un poco jodido estar con tantas.

Tragué las pastillas en seco, ahogándome con la píldora para los nervios. No me importaba. Significaba que pronto obtendría alivio. Me ofrecieron un vaso de papel lleno de agua y lo bebí de un solo trago.

—Mi caravana encontró un artefacto explosivo improvisado —expliqué—. A esos cabrones les gusta enterrar bombas en los caminos que frecuentábamos.

—Pero tienes todas tus extremidades —argumentó el oficial que sostenía mi bolsa—. He visto a algunos tipos regresar sin un brazo y una pierna después de eso.

—Mi camión estaba del lado más alejado de la explosión —palmeé mi pierna izquierda—, lo suficientemente lejos para ofrecerme algo de protección, pero aún así me quemé cuando el motor del camión explotó. El médico quería quitarme esta pierna, amputarme por debajo de la rodilla. Pero no hubiera ayudado con el dolor del nervio ciático con el que tendría que vivir, así que rechacé la opción de ser un pirata. —Presioné mi frente contra el frío barrote—. ¿Cuánto tiempo estaré atrapado aquí?

—Por la noche al menos —dijo el guardia—. Tienes que esperar hasta las ocho de mañana para que el juez llegue y fije la fianza.

—Que me jodan —suspiré y me di la vuelta para volver a lo que sería mi litera.

—¿Puedo preguntar con toda la buena mierda que tienes aquí, por qué irías a un remolque a buscar más drogas?

Si hubiera sido listo, habría dicho que no hablaba sin un abogado. Pero, llegué a donde estaba, así que obviamente no era tan listo. —No estaba allí por drogas, no tenía ni idea de lo que pasaba en el remolque —me senté pesadamente—. Iba a ver en qué clase de tontería se había metido mi amigo.

—Entonces, ¿nos está diciendo que también se vio arrastrado a la tontería? —preguntó mi guardia.

—Ajá —me acomodé, volviendo a los métodos de manejo del dolor sin drogas que no funcionaban—. Puedo ofrecer hacer una prueba de drogas, verán que todo lo que estoy tomando está en la bolsa.

—Vi las imágenes de la cámara del tablero —le dijo al guardia el oficial que tenía mi bolsa—. El tipo solo se quedó ahí parado y esperó cuando vio llegar los coches. No intentó resistirse ni huir. Eso casi nunca pasa, ya sea que sean inocentes o culpables.

—Además del hecho de que es una estupidez tremenda huir —ofrecí—. No puedo correr ni a cagar.

—Hombre, apenas puedes caminar ahora mismo —levantó la bolsa—. Vamos a revisar esto y preparar tu próxima dosis. Trata de dormir.


Más fácil decirlo que hacerlo.
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El sueño era fugaz, y cuando el Valium hizo efecto, dejé de preocuparme por el dolor y mi situación, así que logré dormitar un poco. Tal vez dormí cuatro horas. El problema con el dolor es que arruina mi percepción del tiempo. Eventualmente, los guardias me levantaron y me dieron mis pastillas. Rechacé otro Valium, aunque ya tenía dolores. Quería estar sobrio para lo que estaba sucediendo.

Esperé mi turno en la fila de la vista preliminar, para tener la oportunidad de ver al juez y averiguar de qué exactamente se me acusaba y cuál sería mi fianza. Me di cuenta de que probablemente terminaría atrapado aquí y esa realización me revolvió el estómago.

Podría haber llamado a mis padres, vivían a unas pocas horas de distancia y probablemente habrían venido de inmediato para pagar mi fianza y asegurarse de que obtuviera un buen abogado defensor. Pero eso tendría consecuencias. Mi madre había estado muriendo por que regresara a casa, queriendo cuidarme como si fuera un inválido. He tenido mi libertad desde que fui al campo de entrenamiento... aunque uso la palabra libre de manera muy laxa porque realmente se la quité a mis padres y se la vendí al gobierno. No me volví realmente libre hasta después de ser dado de baja.

Pero aquí estaba, con esposas y grilletes para los tobillos a juego. Un guardia estaba a mi lado para asegurarse de que no hiciera nada estúpido o para mantenerme de pie, no podía decirlo.

—Nunca antes me habían arrestado —le dije—. ¿Cuánto suele tomar esta mierda?

Él me miró con curiosidad, viendo mi corte remendado y mis botas de combate.

—Pasé unos nueve años en el Ejército —dije encogiéndome de hombros—. Ni de coña tengo dinero.

Resopló y luego trató de ahogar su diversión.

—No hagas cosas ilegales. Además, deja de maldecir. Al juez Fredericks no le gusta y probablemente aumentará tu fianza por ello. Lo considera un signo de mal carácter.

—Fantástico —suspiré—. Decirme que no maldiga es como decirme que deje de respirar. —Conseguí otra risa de su parte y, si la situación hubiera sido diferente, probablemente sería agradable—. ¿Tienes una moto?

—Mi esposa me mataría —hizo una pausa y miró mi corte—. ¿Tu club vende drogas?

Sabía por lo que estaba pescando y me encogí de hombros.

—El club al que pertenezco atiende a veteranos y retirados. Personas que participan en los desfiles de Veteranos y esa mierda. No tratamos con drogas. Deberías ver la bolsa que tengo que cargar llena de medicamentos recetados; casi tan grande como un bolso de mujer —me encogí de hombros, las cadenas que conectaban mis muñecas con mis tobillos tintinearon—. La Hermandad del Cementerio de Huesos es como un grupo de apoyo con motos.

Asintió y avanzamos mientras la fila avanzaba. Me ofreció una conversación decente que pareció hacer que la espera se moviera a un ritmo más rápido. Estaba bien siempre y cuando no tuviera que pensar en lo que iba a pasar después de esto. Porque nada bueno salía de ser arrestado, incluso si eras inocente.

Cuando estuve frente al juez, escuché los cargos con creciente temor. Sabía que Jimmy y sus amigos estaban delante o detrás de mí en la fila por esto. Ni siquiera me había molestado en buscarlos, estaba más preocupado por mí mismo que por ellos.

—Cargos por fabricación de delitos graves con la intención de vender —dijo simplemente una abogada. Era una mujer rubia con el cabello hasta los hombros y llevaba un traje pantalón oscuro.

—¿Cómo se declara? —preguntó el juez sin mirarme.

—No culpable —fue mi respuesta, porque por supuesto, era inocente.

El juez me miró con ojo crítico.

—Aquí dice que es un militar? ¿Un veterano herido?

—Sí, señor —respondí a su mirada sin ningún tipo de vacilación. Sabía que era inocente—. Serví dos tours en Irak y el último terminó mi carrera con el Ejército.

—Me gustaría conocer el resultado del juicio que sigue después de esto —golpeó con el mazo—. Se fija una fianza de dos mil dólares.

Hice una mueca y me movieron a lo largo de la fila. Mi fianza fue establecida, pero estaba seguro de que probablemente me quedaría atascado porque no tenía ni un centavo. Me llevaron de vuelta a la celda en la que había pasado la noche y esperaba sentarme allí hasta la fecha de mi juicio.

Traté de no pensar en lo que sucedería a partir de entonces. Pero era casi la hora del almuerzo, y solo podía imaginar que con su trabajo, Madison ya se habría enterado. Me froté la cara mientras intentaba descifrar su reacción. Era difícil adivinar. No lo sabría hasta hablar con ella y el no saber me destrozaba. Pasé el resto de mi día dejando que la preocupación me carcomiera. A las seis vino un guardia a buscarme.

—Alguien pagó tu fianza —dijo simplemente y me llevó a recoger mis cosas. El proceso fue lento, a pesar de que lo único "peligroso" que tenía era una pequeña navaja de bolsillo.

Salí de la parte de detención de la cárcel. Para mi sorpresa, encontré a Teddy y Wilson esperándome, ambos vestidos con trajes y luciendo menos como sucios motociclistas y más como adultos preparados. Me quedé de pie justo afuera de la puerta que me había liberado de la cárcel, mirándolos fijamente.

—¿Quiénes demonios son ustedes? —chillé.

—Qué gracioso —gruñó Wilson mientras se ajustaba la chaqueta del traje, que parecía un poco apretada y realmente no le daba un aspecto de hombre de negocios. Parecía un adulto que tal vez tenía su vida en orden... tal vez siendo la palabra clave—. Vamos, salgamos de aquí para que podamos hablar de negocios.

—No quiero ir de paquete —me quejé, y escuché risitas detrás de mí. Imaginé que Jimmy probablemente no tuvo la misma experiencia que yo. Los miré a ambos mientras los seguía fuera de la cárcel—. ¿Dónde está Jimmy?

—Jimmy pagó su propia fianza —dijo Teddy sin veneno—. Si sabe lo que le conviene, y es inteligente, se mantendrá alejado del bar por un tiempo.

Me llevaron a un automóvil, lo cual me sorprendió. Era un town car de último modelo.

—¿De quién es este auto? —pregunté. Ambos eran mayores, pero no esperaba que anduvieran en autos de abuelito.

—Si me llamas viejo, bastardo —gruñó Wilson—, ¡te patearé el trasero tan fuerte que no sabrás qué te golpeó!

Se acercó como si fuera a hacer precisamente eso. Levanté las manos como si estuviera bajo arresto nuevamente y eso pareció calmarlo lo suficiente. Nos subimos y esperé hasta que ambos estuvieron acomodados antes de dejar que mi enojo se apoderara de mí.

—Entonces, ¿cuál de ustedes, imbéciles, decidió tenderme una trampa?

—Ninguno de nosotros —dijo Teddy mientras me miraba por encima del hombro—. No beneficia en nada al club tender una trampa a uno de sus miembros.

—¿En serio? Porque la noche que fui a seguir a Jimmy para su recogida de metanfetamina, llegó un montón de policías —no oculté el sarcasmo en mi tono—. Esto fue después de que tú —señalé a Wilson—, arreglaste para que pudiera seguirlo. ¿Dime cómo eso no suena jodidamente raro?

—Te concedo eso —dijo Wilson con ligereza—. Conseguí un auto barato sin placas para que, en caso de que algo saliera mal, no se remontara al club más que por los dos miembros atrapados en un laboratorio de metanfetaminas —gruñó y miró a Teddy—. El chico tendrá que salir y cerraremos toda actividad ilegal durante los próximos seis meses. Las cosas estarán ajustadas —Teddy asintió, escuchando atentamente—. Tendremos que reunir nuestros fondos para asegurarnos de que a este imbécil no lo culpen por algo en lo que no estuvo involucrado.

—Hecho —respondió Teddy sin vacilar—. Me pondré en contacto con los abogados de la ciudad y veré si puedo conseguir uno que nos haga un trato.

Escuché mientras hablaban, recostándome contra el asiento y dejando que el cansancio y la falta de sueño me alcanzaran. Mi teléfono estaba apretado en mi mano. Supuse que la policía debió haberlo apagado después de revisarlo en busca de cualquier información pertinente para el caso que iban a construir en mi contra. Estaba seguro de que mis patéticos intentos de sexting fueron vistos con diversión.

Sabía que el delgado dispositivo negro no contenía más que malas noticias para mí. ¿Sabría Madi? Su reacción era algo que no estaba seguro de querer ver. No me parecía del tipo que se enoja violentamente. Parecía tímida la mayor parte del tiempo, y aunque no quería aprovecharme de eso, me preocupaba cómo lo tomaría. Sabía que probablemente se sentiría traicionada después de la forma en que hablé sobre el club y juré que no hacíamos nada ilegal. Tragué saliva y decidí que lo mejor era encararlo como un hombre. Arranqué la maldita bandita y encendí mi teléfono. Después de una lenta iniciación, me notificaron que tenía seis mensajes de texto y un mensaje de voz. Comencé con los mensajes de texto, pensando que serían los más fáciles de manejar.

Un simple mensaje de Wilson recibido a las once de la noche: "Reporta". Probablemente se preocupó cuando no regresé al bar.

El resto eran de Madi.

A las 10:30 pm, recibí un dulce "Buenas noches. Te echaré de menos al despertar" con un pequeño símbolo de corazón. Mi pecho comenzó a doler.

A las 7:30, me envió un "Buenos días" con una carita sonriente incluida.

Fue justo después de las 9 am que recibí el siguiente: "Estoy empezando a preocuparme. Normalmente, me estás bombardeando con mensajes. ¿Estás bien?"

Estaba muy apegado a esta chica, no intenté acosarla, pero quería que supiera cuánto estaba en mi mente. No la dejé colgando.

—¿Te arrestaron? Por favor, dime que es una broma —fue el último de ella. Podía sentir mi corazón deslizándose hacia mi estómago.

El último mensaje de texto que leí fue de Jimmy: —Te voy a joder cuando te vea. —Resoplé y sacudí la cabeza.

—Jimmy va a venir detrás de mí ahora.

—Aunque no dudo de que podrías vencer a ese chico —dijo Wilson sin mirarme—. Me aseguraré de ponerlo en su lugar.

—Déjame hacerlo a mí —comenzó a discutir Teddy—. Puedo manejar a Jimmy.

—No —oí que Wilson respondía bruscamente—. Si hubieras escuchado a Redding en primer lugar, no estaríamos perdiendo el dinero que va a costar sacar su trasero del fuego —gruñó en voz baja—. En lugar de escuchar su instinto y tomar en consideración su palabra, montaste un berrinche como una perra. Deberías considerarte afortunado de que no te haga fregar los baños con tu cepillo de dientes.

Siguieron discutiendo así por un rato, rodé los ojos. Los ignoré y decidí arriesgarme con el buzón de voz. Acerqué mi teléfono al oído y esperé el veredicto final.

—Pensé que dijiste que no hacías nada ilegal, Sid —su voz sonaba ahogada. Cerré los ojos y me llevé una mano a la frente para que los otros dos hombres en el auto no vieran ninguna de las emociones que estaba sintiendo—. ¿Cómo pudo pasar esto? —Estaba claro que hablaba consigo misma—. Quiero que me devuelvas la llave. —El mensaje terminó, ella sonaba destrozada, y yo lo sentí.

Soy un completo idiota.

Dejé caer mi teléfono en mi regazo e hice todo lo posible por no dejar que las emociones me ahogaran. Me ardía la garganta y cerré los ojos con fuerza, tratando de no llorar. Definitivamente no quería llorar frente a estos bastardos. Siento que el auto gira y estamos estacionados en el lote frente al bar. Teddy y Wilson se bajan y yo me quedo en la parte trasera del coche del abuelo, tratando de reunir mis cosas.

Teddy se quedó cerca del auto, me di cuenta cuando salí e intenté limpiarme las mejillas para que no pareciera que me estaba secando las lágrimas. Me miró como si tuviera una idea de lo que había estado haciendo.

—Deja que pase, muéstrale que eres inocente —dijo suavemente—. Ella te perdonará.

Lo seguí cruzando la calle, y nos dirigimos hacia la puerta del bar cuando vi mi moto. Había una bolsa en el asiento, y no tuve ninguna duda de que ella había empacado todas mis cosas. Iba a ser excluido por esto. Me destrozó y ni siquiera me molesté en ir al bar. Recogí la bolsa y la metí en la alforja más cercana. Recogí mi casco y me senté en mi moto. Estaba cansado, y ahora lo único que quería hacer era caer en mi cama para lamentarme por el fin de ese único trozo de cielo que había logrado saborear.

—¿Vas a irte? —me gritó Teddy.

Le hice un gesto afirmativo con la cabeza, me puse el casco y encendí mi moto. Necesitaba salir de ahí, no quería ser emocional frente a nadie.
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Pasé la mayor parte del día en la cama, levantándome sólo cuando era necesario y tomando mis pastillas cuando llegaba la hora. Tan pronto como hacía lo necesario, volvía a acostarme en la cama. El colchón era demasiado firme y en nada se parecía a la comodidad de la cama de Madi. Su dulce aroma estaba ausente y ni siquiera podía olerla en mí. Lo único que olía en mis sábanas era mi propio hedor y el olor persistente del aceite de motor. El olor a aceite nunca parecía abandonarme.

En un corto período de tiempo, había logrado que las cosas me fueran bien. Tenía una chica que ocupaba una buena parte de mi atención. Nuestros intercambios eran fáciles y, después de que se acostumbró a mí, se abrió como una flor. La timidez que la limitaba cuando le hablé por primera vez desapareció después de nuestro almuerzo y disfrutaba cada pequeña conversación que teníamos. Su voz era suave y me reconfortaba sólo oírla hablar.

No había nadie más que yo. No se oía ninguna conversación en el diminuto apartamento que llamaba hogar. Sólo estaba yo ahí, tendido en mi cama, ensimismado con el ruido en mi propia cabeza. No tenía la suave sensación de su cuerpo contra el mío ni el ligero ronquido suyo para llenar la habitación.

Estaba solo. En realidad, no había estado solo desde que Teddy me recogió del bar. Me esforcé por mantenerme rodeado de personas para distraerme. Ahora, la idea de estar con gente parecía asfixiante. No quería ir al bar. No quería, ni me importaba, averiguar qué le había pasado a Jimmy. No quería enfrentar la preocupación de Teddy. ¿Se disculparía por la mierda que me lanzó cuando le mencioné por primera vez mis preocupaciones? ¿Me importaba siquiera?

Parte del problema de estar solo es que no había nada que me distrajera. No había nada que me mantuviera alejado de mi propia mente. Había dejado de tomar los antidepresivos y las pastillas para la ansiedad, medicamentos recetados por la preocupación del trastorno de estrés postraumático. Hacía mucho tiempo que realmente no pensaba en lo que había ocurrido en Irak. Pasé la mayor parte del tiempo en el desierto trabajando en cualquier vehículo que se me pusiera por delante y cumpliendo con mi deber como todos los demás. Mi trabajo era fácil y muy rara vez tuve que disparar mi arma por algo que no fuera práctica. Me habían asignado para conducir en el convoy que llevaría suministros desde la base hasta la aldea más cercana. La IED ni siquiera explotó bajo el camión que yo conducía. Impactó el camión que iba delante del mío, matando a tres de los soldados y dejando lisiados a los otros que tuvieron la suerte de sobrevivir. El tipo que me hacía de acompañante tenía el mismo tipo de quemaduras que yo, aunque la distancia de la explosión las hizo un poco menos severas.

Existían grupos que ofrecían apoyo en forma de un montón de hombres y mujeres que habían resultado heridos. Todos luchábamos por encontrar una manera de volver a la vida, de dejar ir lo que se nos había arrebatado y volver a la sociedad normal. A veces era sólo un montón de hombres y mujeres mirándonos unos a otros, drogados con las pastillas que tomábamos y que se suponía que nos ayudarían a olvidar lo que nos había llevado ahí. Se suponía que debían ayudarnos a sobrellevar la situación, pero con frecuencia algunos decidían que habrían estado mejor muertos. Así que tomaban las riendas del asunto, en busca de alivio para el dolor.

Eso era lo que estaba considerando cuando conocí a Teddy por primera vez. Morderme la nueve milímetros que guardaba en el armario y apretar el gatillo para obtener alivio del dolor y el ruido en mi cabeza. Cuando reinaba el silencio en mi habitación y no estaba adormecido por el alcohol, todavía podía oír el ruido de la IED explotando y el desgarro del metal.

Pensé que ya lo había superado. Pensé que el rugido del motor de mi moto había ahogado el sonido de la explosión. Me habían dicho que el dolor era algo con lo que tendría que vivir el resto de mi vida. Pero el ruido y el olor a muerte habían sido reemplazados por el viento silbando en mis oídos y el aroma de la carretera. Y todo eso había sido reemplazado en un corto tiempo por el sonido y la sensación de una chica.

No estaba bromeando cuando le dije que la amaba, aunque me apresuré demasiado. Sabía que ella sentía algo por mí. Si no era amor, estaba cerca de serlo. Con eso desaparecido, ¿cómo se suponía que debía sobrellevarlo ahora?
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Encontré una botella polvorienta de whisky en uno de los gabinetes de la cocina. No había bebido en serio desde que me uní a La Hermandad del Cementerio de Huesos, salvo alguna cerveza de vez en cuando. Ahora, revolvía mi apartamento vacío en busca de cualquier alcohol que hubiera sobrevivido a los últimos años en La Hermandad. Necesitaba entumecerme.

No tenía idea de cuántos días habían pasado desde que estuve fuera, cuánto tiempo había pasado desde que Wilson y Teddy me sacaron bajo fianza. No sabía si era de noche o de día. No me importaba. Un golpe en mi puerta no llamó mi atención, ya que había apagado mi teléfono y no me había molestado en reportarme. No iba a ir a ninguna parte, así que no tenían que preocuparse de que me saltara la fianza. Por desgracia, olvidé la llave de repuesto que le había dado a Teddy. Vi cómo se abría mi puerta principal y entró el hombre grande; Wilson venía justo detrás de él. Ni siquiera había escuchado sus motos aunque me había estado concentrando en el silencio de mi habitación.

—¿Estás muerto ahí dentro? —gritó Wilson cuando me vio mirar.

—Aún no —gruñí y me di la vuelta sobre mi espalda—. Dame un par de días y tal vez lo esté. —Gemí y me cubrí la cabeza con una almohada—. ¡Que te jodan! —Realmente no quería ver a ninguno de los dos.

—Eso no va a pasar —gruñó Wilson mientras entraba en mi apartamento y tronaba en mi habitación sin pedir permiso—. No vamos a dejarte hacer estupideces solo porque una perra te dejó por ser estúpido.

Estuve de pie y en su cara antes de que mi cerebro siquiera captara lo que había dicho.

—Madi —gruñí—, no es una perra. —Sentí que estaba listo para pelear por esto, el alcohol realmente estaba arruinando mi forma de pensar—. Dilo de nuevo, viejo —le siseé—. Veamos cómo te va.

Su rostro se puso rojo y pude ver que me estaba midiendo, tratando de descifrar si podía vencerme o no.

—Siéntate —me gruñó de vuelta—. No tiene sentido tratar de defender su honor si ella no está aquí para verlo o si no está contigo.

Esperé a ver si me daría una razón para golpearlo. No estaba feliz de ver a ninguno de los dos.

—Han pasado algunos días —dijo Teddy mientras se unía a Wilson en mi habitación—. Entiendo tu razón para estar deprimido, pero no para llegar tan lejos. —Me miró aunque yo todavía miraba con enojo a Wilson—. Estás de vuelta al borde y ¿por qué? ¿Una mujer?

Me senté pesadamente en mi cama. Todo lo que quería era estar solo.

—No estoy contemplando el sabor de mi pistola —le aseguré—. Cubrí mi rostro con mis manos, tratando de ocultar la vista de cualquier tipo de emoción que hubiera estado sintiendo y que estuviera sangrando. Quería estar solo y entumecido. Que vinieran y sacaran el tema de Madi no iba a ayudar con mis problemas—. Solo necesito tiempo para estar solo —refunfuñé.

—No te vamos a dar más tiempo —espetó Wilson—. Has tenido dos días. Eso es suficiente.

Gruñí hacia él y aparté las manos de mi rostro, —¿Cuándo fue la última vez que tuviste una relación seria, viejo? ¿Estás casado? No me conoces, no tienes derecho a decirme que supere a una mujer con la que estuve en una relación que se rompió por algo que estaba haciendo por ustedes. Tienes serias pelotas para venir aquí y decirme que lo supere como si supieras cómo me siento. He hecho suficientes sacrificios por ustedes, cabrones. No vengan buscando que haga más.

—No es por eso que estamos aquí —replicó Wilson, recargándose contra una de las paredes desnudas de mi habitación.

—Estamos aquí para ayudarte a construir tu caso —dijo Teddy mientras cruzaba sus gruesos brazos sobre su barriga y me miraba con el ceño fruncido—. Todos sabemos que eres inocente y por qué estabas allí. Armar un caso no debería ser tan difícil. ¿Te has comunicado con la VA para conocer el estado de tus beneficios?

Me encogí de hombros porque en ese momento no me importaba. Ya me habían pagado por el mes, ¿por qué debería preocuparme por algo que no me afectaría hasta el primero?

—Digamos —dijo mientras se sentaba a mi lado— que demostramos tu inocencia. Si esa chica está tan destrozada por esto como tú, tal vez vea que estuvo equivocada al dejarte caer como la bolsa de mierda que eres.

Lo miré con el ceño fruncido. —¿Crees que Doris te daría una segunda oportunidad?

Desvió la mirada, el dolor de su fallido matrimonio era evidente en su rostro. Teddy sabía cómo me sentía. No dudaba de que este hombre se preocupara por la mujer que lo dejó. Y estoy seguro de que señalar su relación fracasada era suficiente para hacerle comprender cómo me sentía yo.

—No lo sabrás si simplemente la dejas ir —gruñó Wilson, dejando en claro que no le apetecía ser parte de esta conversación—. Si la dejas tomar su decisión y no pones ninguna resistencia, entonces no vales la mierda en sus zapatos. A las mujeres les gusta que luchen por ellas. Si simplemente la dejas ir por un error, entonces no eres un hombre de verdad.

—¿Palabras de sabiduría del viejo? —pregunté, ya que el habitual intercambio de bromas entre Wilson y yo consistía en que yo lo llamaba viejo. Él se enojaba tanto que empezaba a parecer un bulldog—. ¿Viviste esta mierda también?

—No —respondió secamente—. No soy un idiota como ustedes dos. —Se dio la vuelta y salió de mi dormitorio, yendo a inspeccionar el resto de mi apartamento—. Te conseguimos un abogado que tomará tu caso pro bono, e incluso prometió asegurarse de que conserves tu discapacidad. Lo conocerás el lunes. Mantente sobrio.

Me cubrí la cara con las manos nuevamente, presionando mis dedos contra mis ojos. No tenía resaca, pero había una buena posibilidad de que hubiera estado borracho. Aunque no lo sentía.

—¿Qué día es hoy? —pregunté, incapaz de determinar la información por mí mismo.

—Sábado —dijo Teddy después de un rato—. Si haces el esfuerzo de salvar lo que tienes con esta chica —me miró fijamente—, haré el esfuerzo de salvar lo que tuve con Doris.

—¿Por qué ella quería el divorcio? —pregunté porque solo había conocido a su esposa una o dos veces en los últimos cuatro años que llevaba conociéndolo. Siempre me pareció un tipo atento, aunque pensé esto porque me sacó de un taburete de bar cuando toqué fondo.

—Porque —se puso de pie y comenzó a salir de la habitación—, no puedo ocuparme de las cosas en casa, y prefiero estar en mi moto que con mi esposa. —Lo vi salir de mi dormitorio y dejar mi apartamento mientras Wilson y yo lo observábamos.

Él sabía cuáles eran sus problemas con su esposa. Podía ver, después de recordar borrosamente lo que pude de los últimos cuatro años que lo conocía, a qué se refería. Estaba en el club día tras día. Lo sabía porque yo también había estado allí, hasta hace aproximadamente un mes. Después de eso, había pasado todo el tiempo posible con Madi.

—¿Vienes, Sid? —Wilson estaba en mi puerta, mirándome como si me desafiara a decirle que no.

Suspiré. —¿Qué vamos a hacer?

—Poner en orden tus mierdas y sacarte de este lío —resopló como si debiera ser lo más obvio—. Vamos, tenemos un tipo esperándote en el bar que nos ayudará.

—Probablemente esté borracho —le informé mientras me ponía de pie.

—También necesitas ponerte los pantalones —se burló de mí—. No salgas afuera con el pene afuera o no seré responsable si Teddy te patea el trasero. Hay una buena posibilidad de que incluso lo ayude.
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Aunque no estaba tan mal como pensaba, igual tuve que ir sentado detrás de Teddy en su moto. Su excusa fue que no querían añadir algo más a mi expediente, como un delito por conducir ebrio.

—Tenemos que mantenerte limpio para librarte de estos cargos. Así que siéntate en la moto y cállate la puta boca —me ladró Wilson.

—Bien —respondí con tono de chiquillo malcriado, pero nada es peor que tener que pegar las rodillas a un hombre velludo. Especialmente si crees que te traicionó.

Por el lado bueno, si el viaje lograba despertar al amiguito de ahí abajo, se me pondría duro contra el trasero de Teddy y no al revés. Tenía que elegir qué me incomodaba más. No estaba seguro de la cantidad de alcohol que había consumido en los últimos días, así que había buena probabilidad de que el amiguito estuviera demasiado entumecido para importarle las sacudidas y vibraciones del viaje. No me dieron un puñetazo después, así que supuse que se comportó bien.

—Ese tipo también estuvo en el servicio —explicó Wilson mientras abríamos la puerta del bar—. No es abogado penalista, pero nos hace el favor cuando lo necesitamos. Así que escuchen y sean inteligentes con esto.

Asentí, decidiendo que lo mejor era sentarme y escuchar. Una movida de "haz lo que se te diga". Al entrar, vimos a un hombre de poco más de cuarenta años sentado en una mesa con un plato de alitas frente a él. Vestía un traje y tenía aspecto pulcro. No parecía alguien que frecuentara los bares para divertirse. Wilson y Teddy fueron directamente hacia él. Cuando llenaron la mesa, agarré una silla de otra y me senté. Esto sería interesante.

—Warren Michaels —me presentó Wilson—. Sid Redding. Metí a este chico en problemas y ahora necesito tu ayuda para sacarlo de ellos.

Warren me ofreció la mano y la estreché. Asintió mientras miraba las alitas frente a él.

—Mucho gusto —me dijo—. Ya les he dicho antes que normalmente no hago casos penales. Pero investigué sobre este caso y sobre las pruebas. El video donde se te ve detenerte y quedarte quieto con las manos en la cabeza es revelador. Cooperaste en todo momento. También tienen registro de tus medicamentos, así como de la prueba de orina que te hicieron. Todo coincidía —hizo una pausa y dio un sorbo al té que también tenía sobre la mesa—. Un criminal, como los que arrestaron en la caravana, normalmente opondría resistencia e intentaría huir. Eso ha llamado la atención necesaria. Lo primero que tengo que preguntar es, ¿por qué estabas allí?

—Uno de los tipos que arrestaron está en el club —comencé.

—Éramos —interrumpió Wilson—. Estamos trabajando para sacarlo el culo de aquí. No necesitamos idiotas como ese trayendo policías por aquí. 

Me encogí de hombros y seguí como si no me hubieran interrumpido: —Tuve un presentimiento de que el tipo estaba metido en algo sin autorización de ninguno de estos dos —señalé con el pulgar hacia Wilson y Teddy—. Wilson me dijo que lo vigilara y viera si podía conseguir pruebas de que lo estaba haciendo. Pero, parece que la policía también lo estaba siguiendo —miré a Wilson y Teddy ahora, no iba a ocultar lo que había estado pensando los últimos días en mi aturdimiento—. O alguien los delató.

—Puedes sacarte esa idea del culo si crees que fue alguien de aquí —gruñó Wilson. Miró a Warren, con la cara arrugada de disgusto por la idea que había planteado. Esperaba haberlo enfurecido; si hubieran creído mi palabra la primera vez que lo mencioné, no estaríamos en esta situación—. ¿Qué tan jodido está?

—Suponiendo que logren arrastrarlo por el lodo y encontrar algo contra él que yo no pude —tomó una ala de pollo y la miró como si estuviera tratando de decidir si estaba buena o no—, diría que tenemos cincuenta por ciento de probabilidades. Si tuvieras la medalla de honor, sería aún más fácil. Pero uno de los inconvenientes —miró a Wilson—, es que toda actividad ilegal que realice el club tiene que detenerse ahora.

Wilson asintió. —Estaremos en silencio con nuestros proveedores, ellos saben lo que pasa. Todas las personas a las que les vendíamos también saben que deben buscar su mercancía en otro lado.

Parpadee lentamente y miré a los tres hombres sentados a la mesa conmigo. —¿Él lo sabe?

—Mi esposa —respondió Warren por Wilson y Teddy— tiene cáncer de mama en etapa tres. En este momento, la marihuana es prácticamente lo único que la mantiene comiendo —se encogió de hombros y parecía impotente, con las cejas fruncidas y cada arruga de su rostro resaltaba notablemente—. No puedo perderla. Tengo que intentar hacer todo lo posible para ayudarla a vencerlo —se aclaró la garganta, dándose cuenta de que estaba exponiendo su emoción—. Fui presentado a Wilson a través de un amigo mutuo que lo conoció en uno de los desfiles en los que participa La Hermandad del Cementerio de Huesos. Él me ha estado consiguiendo un suministro para Karen durante los últimos seis meses. No puedo... Tienen que detenerlo —miró fijamente a Wilson—. Hagan ver esto como un puesto de la VFW o una Legión.

—Se detendrá —dijo Teddy con seriedad en respuesta—. Te daré el nombre de un hombre que puede ocupar nuestro lugar mientras nos limpiamos.

Warren asintió. —Conseguiré eso antes de irme. Tengo una sugerencia de lo que pueden hacer mientras tanto para generar fondos —dio un mordisco al ala que tenía en la mano, dándose cuenta de que era mejor de lo que anticipaba. Se tomó el tiempo para terminarla antes de limpiarse las manos y sacar una carpeta—. Establezcan un negocio legítimo, algo que tú y tus hombres puedan ofrecer que no atraiga la mirada dura de la ley.

—¿Tienes sugerencias? Todos aquí prestamos servicio en algún momento u otro —preguntó Teddy con curiosidad—. A muchos de nosotros nos ha costado encontrar trabajo en el mundo real. Abrir un negocio legítimo no va a facilitar las cosas.

Warren se tomó el tiempo de comer otra ala mientras consideraba las opciones. Tarareando levemente mientras disfrutaba el sabor del pollo. Cindy era una cocinera excelente y esas alas estaban deliciosas.

—Diría que podrían convertir esto en un restaurante y vender estas por una buena suma —dijo con la boca llena.

—No —negó Wilson con la cabeza—. No quiero poner ningún tipo de estrés o distracción sobre Cindy. Además, ella trabaja por dinero en efectivo.

También estaba seguro de que tenía algo más con ella. Aunque, no estaba seguro si Wilson estaba casado o no.

—Hay otras formas —murmuró mientras comenzaba a trabajar en otra ala.

—¿Por qué no abrir un taller? —pregunté. Me sobresaltó; salió de la nada. Todos me miraron, alzando una ceja en señal de duda—. Un taller de autos... de motos. Un garaje —me encogí de hombros mientras luchaba por explicarlo—. No un taller clandestino, sino que traes tu moto conmigo al menos dos veces al mes para una puesta a punto. Hay un par de tipos más que saben cómo andar con un motor. Abrir un garaje. Hacer de eso un negocio legítimo.

—La primera cosa inteligente que te he escuchado decir —dijo Wilson en voz baja como si fuera verdad. Le hice un saludo con un dedo—. Eso podría ser realmente factible.

Warren asintió y comenzó a limpiarse las manos.

—Podría investigar algunos lugares que funcionarían para eso. Te ayudará a generar ingresos para esto mientras tengas que mantenerte bajo el radar —miró de Teddy a Wilson—. Llevará trabajo y algo de dinero para empezar.

—Tenemos suficiente para comprar un lugar al contado —dijo Teddy con ligereza—. Pero será de nuestro mejor interés probablemente tomar un préstamo. Creo que podemos ponernos a trabajar en esa parte si nos das algunas pistas sobre un lugar sin distraerte del caso de Redding.

—Tengo un amigo que ayudará a conseguirles un plan de negocios legítimo —le aseguró—. No pretendo distraerme de esto.

Los escuché charlar durante al menos una hora antes de que tuviera que levantarme y estirarme. Hormigueos atacaron mi pierna izquierda y necesitaba caminar para quitármelos. Ya no me estaban interrogando más, solo estaban trazando un plan de acción. Mi cabeza todavía estaba confusa y realmente no estaba en la idea de hablar sobre la mecánica de cómo me sacarían de los cargos en mi contra, o cómo harían que el club pareciera solo un montón de veteranos reunidos.

Me dirigí a la barra y la golpeé. Normalmente le habría gritado a Cindy como solía hacer, pero no estaba de ánimos.

—Estoy limpiando, guapo —se asomó por la cocina—. Si quieres comida, te jodes.

Negué con la cabeza y el mundo se inclinó un poco. —¿Tengo un reserva allí atrás? Dejé mis cosas importantes en casa.

Volvió a la cocina y dejó lo que fuera que estaba limpiando. Regresó con una bolsita de sándwich que tenía algunas pastillas adentro. Ni siquiera podía decir si eran mis usuales o no. Dejó la bolsita en la barra y se puso a prepararme una buena taza de agua. —No sé cuánto tiempo las he tenido ahí atrás, así que si están vencidas, probablemente no te ayuden mucho.

Tomé la bolsita y miré fijamente las pastillas. La gran pastilla para los nervios estaba ahí y estaba seguro de que también había algunos analgésicos. Me encogí de hombros y saqué lo que necesitaba antes de tragarme el pequeño puñado. Me tomé el agua de un trago y suspiré, el alivio no fue instantáneo, pero el agua ayudó a enderezar el mundo para mí.

—¿Has sabido de Madison últimamente? —preguntó Cindy mientras se apoyaba al lado de la bolsita que dejé en la barra.

Negué con la cabeza. —No desde que me arrestaron.

Se inclinó sobre la barra y me estudió. —¿Has intentado localizarla?

Negué con la cabeza otra vez. Prácticamente había descartado el fracaso que era. Todavía estaba tratando de tragarlo; aunque, en su mayor parte, me estaba ahogando con él. Este fue un error del que realmente no puedes recuperarte. Había unas pocas mujeres selectas que tolerarían algo así y con su trabajo, debería haber sabido que Madi no sería del tipo que lo soportaría. Dolía y probablemente me dolería por un tiempo. No me molesté en tratar de decirle nada de esto a Cindy. Ella era lo suficientemente inteligente para leerlo en mi cara.

—Entonces —se inclinó cerca para que cuando hablara fuera solo entre nosotros dos—, le dices a esta chica que la amas. —Hizo una pausa por un momento mientras sus ojos azules acuosos me examinaban—. ¿Luego, cuando la mierda golpea el ventilador, la dejas ir? ¿No querías que esto fuera serio o solo estabas en ello por el sexo?

—Ese fue el sexo más que he tenido en los últimos cuatro años —le dije con un gruñido—. No he funcionado bien desde que me dieron de baja. —Suspiré y apoyé la cabeza con una mano en la frente. Miré las pastillas en la bolsa para no tener que mirarla solo a ella—. La amo, pero ella no puede soportar el calor en el trabajo. Tiene que pagar la hipoteca de una casa y es probable que vuelvan a surgir problemas con su automóvil. —Negué con la cabeza—. No puedo causarle problemas.

—Normalmente —comenzó lentamente mientras parecía considerar qué decirme—, diría que si alguien no puede manejar las cosas difíciles, no vale la pena el problema. Estás poniendo excusas para que ella no lo maneje. Si la amas, como dices que lo haces, entonces necesitas mostrarle la verdad. Demuéstrale que eres inocente y si aún así no te quiere, entonces —se encogió de hombros—, no eres tú el que está perdiendo, es ella.

—No puedo traerle problemas —comencé a discutir.

—No son problemas —golpeó la barra—, es amor. Y si estás pensando que cómo te sientes por ella te traerá problemas, entonces tal vez no la amas como crees. Solo te gusta el hecho de que tu pene se pone duro a su alrededor y ella está feliz de ayudarte. —Se dio la vuelta para regresar a la cocina—. El sexo no es igual al amor, guapo. Es una maldita lástima que puedas llegar a esta edad y no darte cuenta de eso.

Hice una mueca y me encontré preguntándome si tenía razón. Me senté en un taburete de la barra y pasé el resto de la noche reconsiderando cómo me sentía por Madi. Se sentía como amor. Me dolía el pecho como si hubiera recibido una bala. Me dolía respirar. Tenía la necesidad de verla, pero no tenía la voluntad de aceptar el rechazo que probablemente enfrentaría. Le entregué mi corazón una vez. Estaría jodido si lo hacía de nuevo y ella todavía me decía que me jodiera. Solo tenía una opción real, aparte de cortar mis pérdidas y dejarla ir. Tenía que ver si todavía había una oportunidad.

—Ve por la mañana —escuché gritar a Cindy desde la cocina—. No seas un idiota y no la despiertes en medio de la noche.
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Después de que se hizo lo suficientemente tarde para ellos, Teddy me llevó de vuelta a mi apartamento. 

—¿No vas a hacer ninguna estupidez, verdad?

Fue la milla extra de acompañarme hasta mi puerta. Como si pensara que iba a entrar y volver a emborracharme. Todas mis botellas estaban vacías y estaba sin dinero por el resto del mes. Nada más de licor para mí. Pero hice un gesto quitándole importancia a su preocupación y entré para desplomarme en mi sofá. El agotamiento me golpeó y me desplomé duro, sin importarme la hora ni lo incómodo que sería el sofá.

No sé cuántas horas de sueño logré, pero tan pronto como la luz me dio en los ojos, gemí en protesta. Maldita sea, tuve la brillante idea de ahogar mis penas en alcohol. Me senté y me estiré lentamente. Me dolía la espalda, las caderas y la pierna izquierda estaba entumecida. Además, me dolía la cabeza y sentía que tenía la boca llena de algodón. Luché por ponerme de pie y me tambaleé hacia la cocinita en busca de agua. También necesitaba comenzar mi régimen de píldoras para el día. Continué con mi rutina matutina en una bruma, sin estar muy seguro de qué exactamente quería hacer conmigo mismo. No tuve una epifanía sobre mi situación hasta que me estaba enjabonando en la ducha. Había estado funcionando en piloto automático y mi idea general era rondar por el bar como solía hacerlo. No requería pensamiento y alguien podría tirarme un hueso con algo en lo que trabajar.

—Si quiero algo —dije en voz alta mientras comenzaba a enjuagarme—, debo luchar por ello.

Cindy tenía razón. Al igual que Wilson. Salí de la ducha y decidí que lo mejor sería ver si no había algo que discutir con Madi. Me vestí, optando por unos jeans y una camisa negra sencilla. Puse mi escondite en mi alforja y subí a mi montura. Era hora de enfrentar la música.

Me sentí afortunado cuando vi su auto en su entrada seguido de un temor inmediato. El último domingo que ella y yo pasamos juntos, simplemente estuvimos acostados en la cama, alternando entre dormir y tener sexo. Lo que no daría por estar acurrucado junto a ella en la cama. Me senté frente a su casa mientras intentaba armarme de valor. Existía una muy buena posibilidad de que me rechazara, y nada se comparaba a que una mujer te rompiera el corazón justo enfrente de ti. Todavía tenía su llave a menos que se hubiera tomado la molestia de cambiar las cerraduras. Pero no podía ser un idiota. No podía simplemente irrumpir en su casa.

Decidido esto, bajé de mi moto y seguí el pequeño sendero hasta su porche delantero. Mi moto ya me había anunciado. Si estaba en casa, me habría escuchado llegar a ese tranquilo vecindario. Saqué mis llaves y busqué entre el llavero hasta encontrar la suya. Levanté su llave en el llavero, mirándola fijamente como si tuviera las respuestas sobre cómo arreglar esto; como si pudiera decirme qué decir.

Toqué, manteniendo su llave en la mano. Si ella la exigía, tendría que entregársela. Lo sabía y no podía discutir. Después de todo, era suya. Pero tal vez podría hacerla entrar en razón. Pero la puerta permaneció cerrada. Miré el pequeño agujero cubierto de vidrio y me pregunté si me estaría mirando a través de él. ¿Me odiaría? Volví a tocar, esforzándome por oír si sería capaz de escuchar algo.

—Sé que estás en casa —le dije a su puerta—. Sólo... —Hice una pausa, sintiéndome como un idiota—. Sólo quiero explicarte lo que pasó. No te he mentido hasta ahora, y no hay razón para que empiece a hacerlo ahora. Dame la oportunidad de contarte lo que sucedió antes de que decidas dejarme fuera.

Obtuve silencio y volví a tocar, un poco más fuerte.

—Madi, por favor —apoyé mi frente en su puerta—. Vamos, por favor.

No hubo respuesta y quedó decidido. Comencé a quitar su llave del llavero.

—Por lo que vale —pude escuchar que mi voz se quebraba por la emoción—, soy inocente. Algo así como estar en el lugar y momento equivocados. Seguí a Jimmy hasta allí porque tenía el presentimiento de que se estaba metiendo en problemas —. Una vez que logré sacar su llave de mi llavero, la levanté hacia su mirilla en caso de que estuviera mirando—. Tengo una audiencia en un par de semanas, ven a averiguar por ti misma si soy inocente, si quieres.

Me quedé allí, esperando a ver si abriría la puerta; si diría algo. No obtuve nada.

—Hablaba en serio, ¿sabes? —dije contra su puerta, lo suficientemente bajo para no preocuparme de que sus vecinos me oyeran avergonzarme ante ella—. Te amo. Entiendo por qué estás haciendo esto, pero creo que al menos deberías escucharme. —Golpeé la llave contra su puerta—. Prometí no romper tu corazón si prometías no romper el mío.

Aún nada.

—Mierda —suspiré y me di la vuelta.

Lo intenté, ¿no? Hay que reconocer el esfuerzo, ¿verdad?

Me senté pesadamente en su escalón delantero y traté de no dejar que su falta de respuesta me afectara. Mantuve su llave en la mano mientras intentaba descifrar cómo proceder.

—Supongo que esto es todo, ¿eh? —le dije a la llave como si fuera a darme una respuesta—. Sin oportunidad de argumentar mi caso, sin oportunidad de suplicar perdón. Me joden no una, sino dos veces; ambas de forma grave.

Me giré para poder dejar la llave en el felpudo, haciendo una mueca al sentir la opresión en el pecho empezar a arderme en la garganta.

—No te habría hecho esto, para que lo sepas —le dije a su puerta de nuevo—. Te habría dado la oportunidad de explicarte porque te amo. Porque haces lo suficiente por mí como para que quisiera perdonarte y no perderte... Supongo que no es lo mismo para ti.

Me obligué a levantarme y me encaminé hacia mi moto. Tenía que salir de ahí antes de derrumbarme. Tenía que ser fuerte. No hay nada como aparentar que no estás destrozado. Monté en mi moto sin pensar realmente a dónde ir, dejando que el gruñido de mi moto me calmara.
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Decidí seguir con el plan original para el día. Fui al bar y comencé a trabajar en la primera moto que vi. Era la de Wilson, por supuesto. Ni siquiera pregunté, solo saqué una pequeña caja de herramientas y empecé a hacerle el ajuste que estaba seguro que necesitaba. Cerca del mediodía, mientras pulía el cromo de su moto, alguien se dio cuenta de que estaba allí.

—¿Qué diablos estás haciendo? —preguntó Teddy.

—Necesito una distracción —dije sin apartar la mirada mientras pasaba un paño sobre un tubo de escape cromado.

—¿Y por eso estás limpiando la moto de Wilson en lugar de la tuya?

Le lancé una mirada y asentí hacia mi propia moto. Estaba en mi sitio de siempre, reluciente sin una sola mancha. Si la arrancaba, se escucharía un rugido sin restricciones en su motor.

—Touché —se rio—. ¿Qué pasa? ¿Por qué necesitas una distracción?

—Fui a ver a Madi —dije en voz baja, echando un vistazo al resto del patio—. No salió bien.

—Ah. —Desvió la mirada, sin parecer tener nada que ofrecer.

—¿Quieres que haga tu moto después? —pregunté mientras volvía al trabajo.


Esta moto probablemente luciría bien por primera vez en años. Wilson era el tipo de hombre que explotaba las cosas hasta el límite y no se molestaba en cuidarlas más allá de lo necesario. Cuando Teddy me aceptó, se convirtió en mi trabajo hacer el mantenimiento de su moto. Estaba bien con eso.
—Claro —se inclinó sobre mi hombro, observándome trabajar—. ¿Necesitas hablar de eso?


Me detuve, mirando su reflejo distorsionado en el cromo. ¿Era esta su forma de tenderme una mano? Teddy era un hombre obstinado, se golpearía la cabeza contra la pared antes de admitir que se había equivocado. Le eché un vistazo por encima del hombro y vi remordimiento en su mirada.
—¿Hablar de qué?

—De tus problemas con tu mujer —resopló mientras sacaba un cigarrillo del bolsillo de su chaqueta y lo encendía—. No puedo presumir de saber mucho sobre ellos. Solo llevo casado con Doris quince años antes de que decidiera dejarlo. —Hizo una pausa para encender el cigarrillo e inhaló profundamente—: Maldita sea, Wilson tenía razón. Si no haces un esfuerzo por luchar por ellas y las dejas pensar que ya no estás interesado, no tienen motivos para quedarse.


Aparté la mirada de él y comencé a guardar mis cosas. 

—Intenté luchar. Ni siquiera hizo el esfuerzo de escucharme. Tengo la sensación de que estaba ladrando al árbol equivocado. Ella no está preparada para las cosas difíciles y tengo muchas cosas difíciles ocurriendo. No solo con esta mierda. —Tiré el paño y luché para ponerme de pie—. Si me hubieras escuchado... si hubieras abierto tus malditos ojos... tal vez no estaría en esta situación. —Lo miré fijamente—. Si me hubieras escuchado, ninguno de los dos habría ido a la cárcel. Tal vez aún tendría a la chica de mis sueños en lugar de estar aquí puliendo motos porque no quiero pensar en lo que acabo de perder.

—Échame la culpa —replicó—. La merezco porque tienes razón. Jimmy es el sobrino de Doris. ¿Qué derecho tengo a creer a la familia antes que a ti? —Su tono se volvió sarcástico y agitó las manos mientras hablaba—. ¿Qué ha hecho Jimmy por mí además de romperme el culo?

—¿Y yo no me he partido el culo por ti? —respondí bruscamente—. ¿No tengo ningún interés en este club y en lo que hace? ¿Alguna vez invento cosas por diversión? —Di un paso hacia él, enseñando los dientes al hablar—. ¿Alguna vez te he fallado?

Parecía ceder entonces y negó con la cabeza. —No —dijo. Después de un rato, me miró a los ojos y suspiró—. Lo siento, chico. Arruiné tus oportunidades con esa chica y puedes guardarme rencor por el tiempo que quieras. Échame la culpa de todo —extendió los brazos—. Diablos, si te hubiera dejado en paz, ¿dónde crees que estarías ahora?

Bajo tierra, pero no se lo dije. Sé que en los últimos días lo había considerado. Retrocedí y me froté la mano contra la nuca.

—¿Qué hago ahora? —suspiré.

Teddy se relajó, supongo que pudo ver lo que era: un idiota sin rumbo. Se encogió de hombros.

—Haz lo que tengas que hacer para mantenerte centrado. Preocúpate por lo que puedes controlar e haz lo necesario para mantenerte fuera de problemas, como dijo Michaels.

—¿Qué hay de la idea del taller? —pregunté por curiosidad, recordé proponerla, pero no sabía qué se había dicho después.

—Vamos a seguir adelante con eso —sacó las llaves del bolsillo delantero—. Tenemos un edificio listo que puede alojar ese tipo de negocio. Revisaré a los chicos que necesitan trabajo, trabajo legal, y veré qué entrenamiento mecánico tienen —me lanzó las llaves de su moto. Las atrapé fácilmente y eso me distrajo del enojo que aún me latía por ese hombre—. Mencioné que deberías manejarlo y hacer lo que puedas por un sueldo. Ayudarte a salir de ese agujero que llamas apartamento.

—No juzgues mi agujero —gruñí y comencé a recoger mis herramientas.

—Ensucia de nuevo su moto —rio Teddy—. El muy hijo de perra no la reconocerá tan limpia.

Comencé a dirigirme a la moto de Teddy sin molestarme más con la de Wilson.

—Entonces señálasela si empieza a pensar que se la robaron —grité de vuelta—. Avísame cuando inicies lo del taller y haré lo que pueda.

Cualquier distracción sería una buena distracción, así lo veía yo.

Pasé las siguientes semanas haciéndolo así. Tenía un tiempo antes del juicio y estaba decidido a mantenerme ocupado. Decidí no dejar que nada de eso se quedara en mi cabeza. Era trabajo y, si el Ejército me enseñó algo, es mejor tener trabajo en las manos que estar ocioso. Así que trabajé en las motos de todos, independientemente de si me lo pedían o no. Hice trabajo en el bar, reemplazando madera podrida e incluso trepé al techo para reemplazar tejas. Después de bajar de la escalera, vi a Wilson esperándome con el ceño fruncido.

—¿Qué hice ahora?

—¿Tienes un traje? —preguntó, mirándome como si fuera algo que tuviera que ver y le desagradara.

—¿Por qué lo tendría? —tomé la escalera para llevarla al pequeño cobertizo detrás del bar—. ¿Acaso parezco un hombre que tenga un traje?

—Lo necesitarás para el juicio. No puedes presentarte en un tribunal con jeans y una camiseta cubierta de grasa —me siguió mientras caminaba—. Tienes mucho a tu favor y es en nuestro mejor interés que no luzcas como un chico rebelde cualquiera.

Resoplé divertido mientras dejaba la escalera en el cobertizo. —¿Acaso no soy un chico rebelde?

—Exactamente —gruñó mientras se recostaba contra la pared—. Tenemos que pintar la imagen de que eres un ciudadano respetable que simplemente estaba en el lugar y momento equivocados. Al menos parte de eso será verdad —se rio para sí mismo—. Dile a Cindy tu talla, creo que probablemente pueda encontrar uno decente.

Gemí, pero no pude discutir. Regresamos al bar para encontrar a la abogada esperándonos.

—¿Es por eso que viniste a buscarme? —pregunté con curiosidad.

—Tenemos que empezar a prepararte para el juicio —habló Warren desde la mesa donde estaba sentado. Ya tenía un plato de alitas y una pinta de cerveza en la mesa—. Darte una idea de lo que debes esperar y cómo se espera que te comportes.

Me uní a su mesa. —¿No puedo simplemente sentarme ahí y verme bien?

Warren rio divertido y escuché a Wilson gruñir: —Maldito chico.

—No —negó con la cabeza—. Si bien eso será la mayor parte de lo que harás, sentarte ahí y escuchar, es de tu mejor interés prestar atención e intentar no parecer aburrido. Si te quedas dormido, eso prácticamente puede ser una lápida para ti. —Miró hacia su plato y pareció considerar sus palabras—. Puede que te hagan preguntas y será inteligente que te abstengas de usar palabrotas. —Me miró—. ¿La mayoría de tus tatuajes estarán cubiertos por un traje?

No tenía ninguno en el cuello, y los únicos que no podía cubrir estaban en mis manos y dedos. Alcé el dorso de mis manos. —A menos que use guantes, aunque creo que eso sería un poco patético.

Warren asintió de acuerdo. —Puedes mantener tus manos fuera de la mesa y será un poco menos evidente. Será bastante fácil adecentarte y que luzcas presentable la próxima semana.

—Estoy bien con arreglarme siempre y cuando no termine en la cárcel por algo que no hice —le dije con rigidez. No es que no pensara que podía sobrellevar la cárcel, es solo que no quería sobrellevar la cárcel, especialmente cuando todo lo que estaba haciendo era vigilar a alguien. Si tenía que usar un traje de mono para conservar mi libertad, lo haría.










Capítulo 24



[image: image-placeholder]



Claro que el juicio era algo que se me venía encima mientras trataba de ignorar el estrés y la depresión que enroscaban sus dedos alrededor de mi garganta. Estaba tan empeñado en salir adelante que tuve que pasar todo el día anterior al juicio restregando el aceite de mis manos y trabajando para asegurarme de quitarme la grasa debajo de las uñas. Cindy me consiguió un traje que solo me quedaba un poco apretado en los hombros. Cuando me lo probé frente a ella, silbó suavemente y me miró de una manera a la que no estaba acostumbrado viniendo de ella. A pesar de que disfrutaba llamándome "chico bonito".

—Si fuera veinte años más joven, chico —comenzó mientras me ayudaba a ajustar la chaqueta—, haría que caminaras gracioso.

—La broma te la hago yo —me encogí de hombros, sin gustarme la sensación de la lana sobre mí. Me sentía atrapado y encogido dentro—. Ya camino gracioso.

Me dieron una camisa de lino blanca abotonada y una corbata sencilla para completar el look yuppie. Honestamente, hubiera preferido mi uniforme de gala en vez de estas porquerías. Todavía lo tenía en el fondo de mi armario. Me puse los zapatos lustrados para que por lo menos hubiera una cosa que me impidiera sentirme demasiado fuera de lugar. En realidad, me sentía más en casa con mi uniforme que con este traje de mono. No ayudaba en nada. Todos los preparativos solo hicieron más difícil que pudiera dormir.

Así que mantuve mi trabajo más ligero y pasé la mayor parte del tiempo masticando mis pastillas y con mi unidad TENS pegada. La noche anterior, Wilson me miró con algo que parecía preocupación.

—¿Vas a necesitar eso mañana?

Negué con la cabeza. —Incluso si me duele, solo lo soportaré. Me mantendrá despierto.

—¿Tienes algo que puedas tomar para eso?

—Tengo algo que me hará parecer drogado —me incliné en mi posición sentada y apoyé los codos sobre las rodillas—. Estoy seguro de que no queremos que parezca que estoy colocado.

Asintió y se movió como si fuera a dejarme solo ahora. Pero se detuvo, de pie a poca distancia de mí.

—Lo siento —dijo después de un rato—. Esto hubiera sido mucho más fácil si hubiéramos confiado en tu palabra.

Asentí, sin estar seguro de qué decir porque, a decir verdad, todo esto se hubiera evitado si hubieran confiado en mí.

Todo volvía a eso. Faltaba confianza de parte de Wilson y Teddy. Faltaba confianza de Madi. Si hubieran seguido mi corazonada y cuestionado a Jimmy, podrían haberse dado cuenta de que decía la verdad. Entonces no me habrían arrestado y Madi no se habría visto forzada a elegir algo. Nuestra relación todavía era nueva, así que era demasiado pedir que se quedara conmigo. Lo comprendía y no me sentía enojado con ella, aunque quizás debería estarlo. No parecía justo que ni siquiera me diera la oportunidad de explicarme o defenderme. Pero, supongo que no era justo pedirle que asumiera este estrés.

—Sí —fue todo lo que pude decir.

Una mano cayó sobre mi hombro, y la sentí apretar ligeramente—. Haré lo que pueda para arreglarlo.  










Capítulo 25



[image: image-placeholder]



El juicio era tanto aburrido como frustrante. Había una lista de mis crímenes, y la fiscalía pintó una imagen de un guerrero herido que se convirtió en un drogadicto debido a la gran cantidad de medicamentos que tomaba, algunos de los cuales eran narcóticos. La señora tenía una imagen muy viable de mí buscando un subidón mejor al abusar de las metanfetaminas. Realmente nunca fui un gran fanático de las drogas. Las únicas veces que me embriagué fue más como un medio para simplemente adormecer mis pensamientos. Aunque, considerando el hecho de que mi bolsa de medicinas parecía más una farmacia, y la lista de medicamentos recetados que tenía, podía ver por dónde venía ella.

Afortunadamente, Warren se apresuró a señalar lo que informó el examen de detección de drogas. Sólo tomaba los medicamentos que necesitaba para funcionar. Tomar todos los demás no parecía tener los efectos deseados y eso era algo sobre lo que estaba dispuesto a testificar. Sin embargo, no tuve la oportunidad de testificar en absoluto. Si acaso, todo lo que pude hacer fue sentarme y verme bien mientras mi destino era discutido entre mi abogado y una linda señora que parecía demasiado entusiasmada por enviarme a la cárcel.

Aparentemente, esto era lo que el sistema legal consideraba aceptable hoy en día.

Afortunadamente para mí, había demasiadas pruebas que demostraban que era inocente. Cuando el juez golpeó su mazo contra el banquillo, dictaminó exactamente lo que yo era. Era inocente; solo un tonto por estar en el lugar y momento equivocados. Recibí una mirada de ojos de acero del hombre de las togas negras y un severo: —No quiero volver a verte en mi sala.

Saludé militarmente y di un convencido: —Sí, señor. No necesitaba que me lo dijeran dos veces.

Después de eso, era nuestra señal para irnos. Me di vuelta, esperando mientras Warren empacaba sus cosas, y vi a una familiar morena saliendo de la sala del tribunal. Es cierto que el cabello castaño es bastante común. No había tenido noticias de Madi desde que me arrestaron, y mucho menos la había visto. Pero con ese breve vistazo, tenía que ver si era ella o no; si podía alcanzarla. Me abrí camino alrededor de Warren y pasé rápidamente junto a Wilson y Teddy, tratando de salir apresuradamente de la sala del tribunal.

El pasillo estaba vacío de la morena que había visto, así que seguí a la pequeña multitud y salí a las escalinatas del edificio de inspiración griega. No vi a Madi. Miré los autos que bordeaban la calle y tampoco vi su pequeño sedán.

Tal vez no era ella.

La idea me dolió en el pecho. Ella no se presentó, y no le importaba.

—¿Por qué saliste corriendo? —espetó Teddy mientras jadeaba, probablemente por haber corrido para alcanzarme—. Esa es una mala manera de mostrar tu agradecimiento por haberte librado de cargos infundados.

—Pensé... —pasé una mano por mi cabello y luego hice una mueca. Estaba rígido por el esfuerzo de hacerme ver menos como un sucio motociclista y más como un Joe promedio—. Pensé que vi a alguien —expliqué antes de darme vuelta hacia él—. Supongo que me equivoqué.

Él se encogió de hombros y pude ver que sabía de lo que estaba hablando.

—Siempre puedes intentar localizarla si crees que era ella —negué con la cabeza. Estaba cansado y el estrés de las últimas semanas finalmente se había acumulado—. Si no quieres —se acercó y puso una mano en mi hombro—, podemos volver al bar y tomar una copa para celebrar. Todavía tenemos mucho que hacer y planes para el taller.

Asentí porque realmente no tenía otra opción; todos habíamos venido en el automóvil del abuelo de Wilson. Ir en una motocicleta podría habernos atraído la atención equivocada. Además, habría arrugado el traje de mono que llevaba puesto. Había sido llevado a la tintorería, y aunque no tenía idea de a quién le perteneció originalmente, me aseguraría de limpiarlo de nuevo antes de devolverlo.

—Estoy listo para salir de aquí —admití—. Así que cuanto antes podamos irnos, mejor.

—Iré a buscar a Wilson y a Michaels para que podamos ponernos en marcha —ofreció Teddy y me dejó ahí afuera.

¿Había estado ella aquí? ¿O solo fue una jugada de mi corazón?










Capítulo 26
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T ropecé dentro de mi apartamento, no borracho, sino muerto de cansancio por todos los eventos del juicio y la celebración posterior. Pasé los dedos por mi cabello, tratando de aflojar la rigidez del producto que había usado para verme presentable. Cuando me miré al espejo esa mañana con el traje prestado y el cabello engominado hacia atrás, me asustó lo que vi. Podría haber sido un empresario o un yuppie, en lugar de un hombre que trabajaba con sus manos y vivía para ensuciarse.

—Gracias a Dios por las balas esquivadas —murmuré para mí mientras me quitaba la chaqueta y empezaba a aflojar la corbata.

Llamaron a mi puerta impidiéndome ponerme cómodo. Solté una maldición y fui a abrir. No tenía ganas de celebrar que se hubiera probado mi inocencia, así que si era Teddy o Wilson, estaba preparado para decirles que se fueran a la mierda. Abrí la puerta de golpe, con la maldición en la punta de la lengua. Pero me la tragué, atónito al ver quién había al otro lado de mi puerta. Era como en el juzgado cuando creí haberla visto... Me quedé petrificado.

Madi estaba en la puerta, con el cabello suelto sobre los hombros y una blusa ligera combinada con una falda lápiz de color gris carbón. Tenía un aspecto relajado, como cuando ella y yo empezamos a salir, parecía que había decidido mantenerlo.

—Hola, Sid —me sonrió con nerviosismo.

Sacudí la cabeza para quitarme la sorpresa de verla e intenté devolverle la sonrisa, pero no se sintió bien.

—Hola, Madison —pensé que diría su nombre completo porque hacía un tiempo que no le hablaba—. ¿Acaso... —hice una pausa, tratando de no perder la calma. Me froté la nuca mientras la miraba, podía sentir cómo mi pene me traicionaba y reaccionaba solo con su presencia—, necesitas algo?

—Esperaba poder hablar contigo —jugueteó con las manos frente a ella, mirando hacia abajo y apartando la vista de mí—. ¿Puedo pasar?

—Claro —me aparté de la puerta y la abrí más para que entrara. La observé pasar y fue como si no hubiera podido quitarme su olor de la nariz ni sacarme su tacto de la memoria. Me costó una barbaridad contenerme y no abrazarla. Pero ella decidió, cuando cortó el contacto conmigo, que ya no me quería—. ¿De qué querías hablar?

La vi tomar aire y luego me miró, con sus enormes ojos verdes decididos detrás de las gafas.

—Necesito decirte que lo siento —eso me pilló por sorpresa—. Tenías razón.

Estas eran dos cosas que un hombre nunca espera escuchar de una mujer en una noche.

—Si me hubiera molestado en analizar el tiempo que pasamos juntos antes de ir a tu juicio —hizo una pausa y continuó—, habría sabido sin ninguna duda que eras inocente. —Tragué saliva, ella había estado allí—. Sé que no eres una mala persona —bajó la voz y la vi cambiar el peso de un pie a otro mientras parecía reunir lo que quería decir.

—Gracias —mantuve mi voz baja, sin querer distraerla—. Lo aprecio.

—Soy una novia terrible —soltó de repente, ruborizándose—. No te apoyé ni creí en ti cuando decías la verdad. Asumí lo peor y descubrí que no era cierto.

Usó el presente en eso, noté. —Hablas como si aún fueras mi novia.

Apartó la mirada y palideció. No fue hasta entonces que me di cuenta de lo duro que había sonado al decir eso.

—No lo merecería —dijo en voz baja—. Nunca te pedí nada. Nunca exigiste nada más que un poco de mi tiempo. Me diste tanto y luego la única vez que te metes en un pequeño problema... me alejé de ti.

No hice ningún esfuerzo por tranquilizarla. Desde mi arresto me había sentido como una mierda y solo puedo imaginar lo que habría aliviado el estrés que sentí tenerla cerca para apoyarme. Sé que no habría estado tan deprimido y probablemente habría sido más fácil distraerme con ella. La extrañaba y verla aquí me hizo darme cuenta de cuánto. Me dolía el pecho y sentía la garganta apretada mientras procesaba lo que dijo. Quería mi perdón.

—¿Aún me quieres? —logré preguntar.

—Nunca dejé de quererte —dio un paso hacia mí. Ahora solo nos separaban unos pocos centímetros—. Simplemente no sabía cómo manejar lo que estaba pasando y lo único que se me ocurrió fue poner distancia entre nosotros. Parecía una buena idea, y parecía lo más seguro. No podría salir herida y no tendría que preocuparme por meterme en problemas también —exhaló un suspiro y extendió la mano, acariciando la camisa que llevaba—. ¿Hay alguna forma de compensarte?

—No quiero que tengas problemas de ningún tipo —mi voz sonaba espesa y sentía que me costaba hablar con la garganta tan apretada—. Nunca haría nada que te metiera en problemas. ¿Lo sabes, verdad?

—Ahora sí —se acercó más a mí y apenas nos separaba un suspiro.

Podría rodearla con mis brazos y sentir el alivio de tenerla cerca de mí, pero esperé. Ella me había hecho pasar por todo esto y yo iba a hacerla sentir algo de pesar como el que yo había sentido.

—Debería haberlo sabido desde el principio —dijo con voz pequeña mientras miraba dónde su mano descansaba sobre mi camisa—. Eres la primera persona que me dice que me ama y lo dice en serio. Supe que lo decías en serio cuando te escuché decirlo por primera vez. Cada vez que lo decías, tenía un tono de verdad. Simplemente... —hizo una pausa y me miró—. Simplemente no me di cuenta de lo que sentía hasta que tuve que estar sin ti.

Quería tanto tocarla. Pero no quería distraerla de lo que estaba diciendo.

—¿Cómo te sientes conmigo? —pregunté, clavando mis ojos en los suyos.

—Te amo —susurró, y esas palabras me golpearon en la boca del estómago.

Si tenía alguna reserva sobre hacer algo con Madi, desaparecieron después de escucharla decir esas tres pequeñas palabras. Ni siquiera le di la oportunidad de decir algo más. Acorté la poca distancia que quedaba entre nosotros. Me incliné y atrapé su boca con la mía. Tomé la parte posterior de su cabeza y la eché hacia atrás para que, cuando sus labios se separaran, pudiera saborearla a fondo. Quizás gemí cuando hundí mi lengua en su boca. Extrañaba el dulce sabor de ella tanto como extrañaba el resto de ella. Me hizo querer saborear cada centímetro de su piel.

Sus manos se aferraron a la camisa que llevaba puesta y sentí que tiraba un poco de ella. Eso fue suficiente para mí. Deshice el nudo de la corbata de un último tirón y me alejé de ella para quitármela por la cabeza. Ni siquiera me molesté en desabotonar la camisa cuando la saqué de mis pantalones y me la quité por la cabeza para que siguiera el mismo camino que la corbata. Sentía que había estado lejos de todos, y ahora que tenía conmigo a la única persona que quería, iba a hacer todo lo posible para sentir cada centímetro de ella. Retrocedí en dirección a mi habitación. La necesitaba. Ella me siguió como si quizás me necesitara de la misma manera.

Ahora que ya no tenía la camisa puesta, sus manos recorrieron la longitud de mi pecho, bordeando mis pectorales y haciendo que los músculos se contrajeran. Su toque me encendía más y comencé a desabotonarle la blusa. Tan pronto como la tuve abierta, se la quité de los hombros y luego me ocupé rápidamente de su falda.

Cuando retrocedí hasta mi triste camita, solo le quedaban puestos el sostén y las bragas. Yo todavía llevaba los pantalones, pero no me importaba. Recorrí sus curvas con mis manos, tomé sus senos y le subí el sostén para poder acariciar sus pezones hasta que se pusieron duros y erguidos. Aparté mi boca de la suya y ella lanzó un jadeo de protesta que rápidamente se convirtió en un bajo gemido cuando arrastré mi lengua por su mandíbula.

—¡Dios! —su voz era entrecortada—. Lamento mucho no haberte creído.

—Lo sé.

Me senté en la cama y la atraje entre mis rodillas para poder besarle el cuello. Raspé con mis dientes su clavícula y ella suspiró, sus manos recorriendo mis hombros y rodeando mi cuello. Me deslicé hacia abajo por su pecho hasta atrapar un seno con mi boca. Me incliné contra ella mientras lo acariciaba con mi lengua antes de aferrarme por completo al pezón endurecido y succionarlo. Sus dedos se enredaron en mi cabello y, con un suave tirón, arrastré mi boca por su piel hasta su otro seno.

—Te extrañé —jadeó, comenzando a balbucear ligeramente, como si necesitara sacarlo—. Dondequiera que miraba, veía tu sombra. Soñaba contigo y despertaba con mi cama vacía. Como si hubiera un hueco en ella y en mi corazón —abrió los ojos y encontró mi mirada—. Y fui yo quien lo creó.

Alcancé su espalda para desabrochar su sostén y luego me aparté lo suficiente para quitárselo.

—Puedes compensármelo —le aseguré—. Todos cometemos errores.

Una vez que lo quité, empujé sus bragas por sus caderas, bajándolas con mi mano por su trasero. Ella se alejó de mí y nuestras miradas se cruzaron.

—No voy a ser tan estúpida como para dejarte ir esta vez. No voy a alejarme cuando las cosas se pongan difíciles.

—Con suerte, no tendrás que preocuparte de que me arresten de nuevo —le aseguré—. No quiero volver a pasar por eso.

—No te dejaré solo si eso vuelve a ocurrir —presionó su frente contra la mía—. Quiero estar ahí para apoyarte en los momentos difíciles.

Mi corazón se aceleró en mi pecho. Escucharla decir eso pareció tener el mismo efecto que escucharla decir que me amaba. La atraje hacia mi cama, una humilde cama de plaza y media que haría que esto fuera apretado y difícil de maniobrar. La arrojé de espaldas para poder acecharla por encima.

—Sigue diciendo cosas así —le gruñí—, y nunca te librarás de mí.

—Quizás no quiera librarme de ti —replicó. Su respiración era agitada y empujó sus dedos en mi barba hasta que pudo tomar un buen puñado. Me dio un tirón y no tuve más remedio que acercarme a ella—. Quizás quiera despertar cada mañana contigo a mi lado.

Me encontró a mitad de camino para darme un beso hambriento. Era como si las últimas semanas ni siquiera hubieran existido... toda esa mierda se fue por la puerta. Lo único que existía ahora éramos ella y yo. Quería reafirmar el sabor de ella pero no sólo de su boca. Me aparté de ella y seguí la línea de su garganta hacia abajo por su pecho, sobre su estómago y hacia la pequeña línea de rizos entre sus muslos. No se resistió mientras permanecía extendida a través de mi cama. Levanté sus muslos sobre mis hombros y separé sus labios inferiores. Se sonrojó de un rosa brillante y pude ver cuán mojada estaba. Quizás admitir todo esto le hizo algo o quizás me deseaba tanto como yo la deseaba a ella. Pasé mi lengua por la longitud de su hendidura, trazándola hacia arriba hasta el pequeño manojo de nervios en la parte superior. Se estremeció y gimió; sus manos fueron a mi cabello y tiraron mientras sus caderas comenzaban a rodar contra mi boca.

Sabía que le gustaba esto y entendía por qué. Tener sus labios envueltos alrededor de mi pene esas semanas antes era el puro cielo. Metí dos dedos en ella y la vi echar su cabeza hacia atrás, gimiendo en voz alta por lo bien que se sentía. Mi nombre era como una oración fluyendo de sus labios y decidí que quería escucharlo de nuevo. Alcancé a acariciar sus pechos justo cuando metí su clítoris en mi boca. Sus caderas se sacudieron contra mi cara en respuesta y usé mis dientes para hacerla gemir antes de calmarla con suaves pasadas de mi lengua. No estaba seguro de cuánto tiempo me quedé entre sus rodillas, pero fue mucho después del momento en que se tensó alrededor de mis dedos y gritó cuánto me amaba. Saqué mis dedos de ella y presioné mi lengua en su agujero tembloroso, saboreando su sabor.

Se tensó y sentí sus manos tirando de mi cabello. —Por favor, es demasiado.

Eso fue suficiente, decidí, y me aparté de su dulce coño. Me limpié la boca en el dorso de mi mano y la miré.

—No tengo condones aquí, Culocito —Probablemente era mejor admitirlo—. Los dejé todos en tu casa.

Me jaló hacia ella, sus brazos rodearon mi cuello y sus caderas se presionaron contra las mías. Fue entonces cuando me di cuenta de que todavía tenía los pantalones puestos. Dejó una mancha húmeda de donde se frotó contra mi pene vestido. Si no iba a necesitar limpiar el traje antes, definitivamente lo necesitaría ahora. Pero, a la mierda; es difícil resistirse a una hermosa mujer empujando contra ti.

—No me importa —respiró, alcanzando a desabrochar mi cinturón—. Te quiero. Te quiero dentro de mí —Me besó, barriendo su lengua contra mis labios y estoy segura de que obtuvo una generosa probada de su propio semen aún adherido a mi cara—. Antes de que todo sucediera —tenía mi cinturón abierto y estaba trabajando en los botones de los pantalones—, me puse un control de natalidad. Tengo un implante en mi brazo —Mis cejas se levantaron, y me aparté para mirarla—. Antes quería sentir cada parte de ti y no quería nada entre nosotros —Su voz tembló un poco mientras me miraba—. Todavía quiero eso. No quiero nada entre nosotros y te quiero... si puedes perdonarme por abandonarte —Parecía estar buscando mi expresión—. Quiero darte todo lo que tengo.

—Lo quiero —le aseguré, dejándola bajar los pantalones que sólo eran un poco demasiado grandes para mí—. Te quiero, lo quiero todo. Voy a tomar todo y darte todo a cambio.

Tan pronto como sacó mi pene y bajó los pantalones alrededor de mis tobillos, comenzó a acariciarme. Se aseguró de que me hiciera latir, y me bajé. Mientras me acercaba, me apuntó a su empapada entrada. No había nada entre nosotros mientras comenzaba a entrar en ella, sólo el calor apretado de ella cediendo. No había barrera que me impidiera sentir la sedosa humedad y el único lubricante era ella. Gemí y enterré mi cara contra su garganta.

—No voy a poder usar condones de nuevo.

—No quiero que lo hagas —Su aliento era tembloroso—. Quiero sentir todo de ti. Cada parte de ti en mí.

Empujé hacia adelante para que mi pene se sentara completamente en ella y todo lo que pude hacer fue no correrme en ese momento.

—Sigues hablando así —comencé, gruñendo mientras sus músculos aleteaban a mi alrededor—. Y esto será vergonzosamente corto.

Me apoyé en mis codos y ella se inclinó para besarme de nuevo. Las palabras se volvieron secundarias ya que cualquier otra cosa dicha era un revoltijo balbuciente de sentimientos que simplemente parecían derramarse sin filtro. Encontré un ritmo lo suficientemente constante, tomándome un poco de tiempo para acostumbrarme a la sensación de ella y el latido tembloroso de sus músculos. Sus muslos se engancharon en mis caderas y sus piernas me rodearon tan apretadamente como su coño. No dejaba mucho espacio para moverme, y si tuviera la estúpida idea de necesitar escapar, tendría que luchar por ello. Me agarró como si fuera un salvavidas; como si se estuviera ahogando en la sensación de cada empuje crudo.

Los condones definitivamente están sobrevalorados. Ni siquiera podía recordar si alguna vez tuve la oportunidad de follar a una chica sin protección, pero aquí estaba jurando en su oído que la adoraría para siempre por la simple oportunidad de follarla así. Sus dedos se enroscaron en mi cabello y ella estaba jadeando lo bien que se sentía de nuevo. Estaba exprimiendo mi pene casi dolorosamente. Se sentía tan bien.

Logré seguir, incluso cuando sus uñas se clavaron en mi espalda y hombros. Trabajé a través del agarre asfixiante que tenía sobre mí hasta que la sentí manar alrededor de mi pene. Fue la sensación más deliciosa y me detuve un instante mientras ella temblaba a mi alrededor, sus gritos sin restricciones. Fue suficiente para darme cuenta de que había algo de verdad en sus palabras. Me extrañó tanto como yo la extrañé a ella; esto era más que sólo sexo o follar. Diablos, admitió que me amaba. Incluso cuando se calmó del éxtasis del orgasmo que acababa de atravesarla, escuché reverentes susurros de "te amo" haciéndome cosquillas en el oído.

Solté un largo gemido y volví a embestir, mis bolas se sentían pesadas y supe que no faltaría mucho. Pero había algo extra en disfrutar su orgasmo en ese ardiente abrazo. Apoyé mi frente en su hombro e imprimí más fuerza con mis caderas. No duraría mucho, pero iba a terminar con una jodida explosión. Sus dedos arañaron mi piel y pude sentirla temblando a mi alrededor mientras me abría paso con más fuerza.

—Todo —murmuré junto a su oído—. Lo quiero todo.

—Sí —gimió ella en respuesta.

—Tú y yo, en las buenas y en las malas —gruñí y me senté sobre mis rodillas, poniendo mis manos en sus caderas mientras me frotaba contra ellas—. No puedes desertar cuando la mierda golpee el ventilador y se ponga aterrador. ¿Entiendes?

Ella asintió, su rostro sonrojado y su mirada desenfocada. —No me iré... a ninguna parte —dijo entre jadeos.

—No me importa si esto todavía es nuevo —resoplé y seguí embistiéndola con fuerza—. Voy a... —Los temblores comenzaron, e intenté aguantar lo que pude al sentir que todo se tensaba—. Poner un anillo... —Apreté los dientes, no quería correrme todavía—. ¡En esto! —Jadeé y luego me estremecí mientras explotaba dentro de ella.

Vi estrellas y todo lo que pude hacer fue no caer sobre ella. Me derretí, intentando no apoyar demasiado peso en ella. Mis caderas se sacudieron mientras sentía que había descargado tres semanas de corridas dentro de ella. Había pasado tanto jodido tiempo.

—Dios... —Siseé, aún sintiendo las palpitaciones mientras mi pene comenzaba a ablandarse—. ...maldición. —Me moví para besarla en la cara—. Fue demasiado tiempo jodido sin esto —hice una mueca y lamí el costado de su boca—. Una jodida tortura, mujer.

—Lo siento —Jadeó debajo de mí, sin hacer ningún movimiento para zafarse de mi agarre. Sus músculos internos aflojaron su agarre sobre mí, y rodó sus caderas como disfrutando de tenerme dentro—. Prometo que no volverá a...

Un golpe en la pared de mi dormitorio la interrumpió, y ambos nos sobresaltamos para mirar hacia allí. —Ya es suficiente —resonó una voz del otro lado—. Algunas personas tienen que ir a trabajar por la mañana.

Sentí que se tensaba debajo de mí y golpeé la pared. —Jódete, Jerry —grité de vuelta—. Yo no me quejo cuando te echas un polvo.

Ella me miró con los ojos muy abiertos, sus cejas tan levantadas que casi tocaban su cabello. —El vecino —pude solo encogerme de hombros—. Este lugar es barato, así que las paredes son de papel.

Asintió y parpadeó lentamente mientras parecía entender lo que le decía. —Supongo que eso significa que tendremos que sacarte de aquí. —Su mirada se volvió seria mientras me atraía más cerca—. Nunca nadie golpeó las paredes en mi casa —señaló—. Quizás ahí es donde deberíamos instalarte.

—¿Eso significa que me devolverás mi llave? —Pregunté con curiosidad.

Comenzó a pasar sus dedos por mi barba, usándolos para limpiar los residuos de su corrida. —Recuperarás tu llave —dijo ligeramente—. Y si quieres llevar tus cosas a mi casa, todas tus cosas, no solo algunas prendas, no me opondría.

Resoplé ligeramente, intentando no reír ante la idea que proponía. —¿Quieres decir que quieres que me mude contigo?

—Recuerdo que estabas ahí todo el tiempo cuando comenzamos a salir. —Hizo una pausa para besarme suavemente—. Además no es tan serio como que me pongas un anillo.

—Veamos cómo va eso de mudarme contigo —dije mientras hacía una pausa en besarme—. Si podemos sobrevivir viviendo juntos, entonces te pondré un anillo. Discutiremos los detalles más tarde. —Tomé su labio entre mis dientes y entrecerré los ojos hacia ella—. Creo que siento que me llega una segunda oleada. —No le di oportunidad de protestar. Nos hice rodar para que ella quedara arriba—. ¿Lista para compensarme?

Jadeó y se sentó sobre mis muslos, sintiendo mi creciente erección dentro de ella. —¿Qu-qué hay del vecino?

—Que se joda Jerry. —Puse mis manos en sus caderas y empujé hacia arriba dentro de ella, experimentalmente. No estaba completamente duro, pero con la forma en que se apretaba a mi alrededor, supe que no me tomaría mucho estarlo—. Te gustaba follarme así antes. —Rodé mis caderas contra las suyas, y vi que sus cejas se juntaban ante la sensación de mi pubis frotándose contra su clítoris—. O podemos cambiar esto y puedo metértela por detrás. También te gusta de esa forma, si recuerdo correctamente.

—Sí —exhaló, y mientras sus manos se posaban sobre mi estómago, comenzó a moverse conmigo—. Quizás —su aliento se entrecortó— podamos intentar ambas formas.

—No iré a la cárcel —le aseguré—. Tenemos todo el día para recorrer cada posición que te guste.


No había nada como saber que no había nada que te impidiera metérsela a la chica que amabas.









Capítulo 27
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Me había tomado algo de convencimiento de mi parte, pero después de que me mudé con ella y logramos una rutina, finalmente la había convencido. No es que no requiriera esfuerzo. Todavía hubo algunas conversaciones serias sobre las consecuencias y la importancia de la seguridad. Pero al final gané. Algo que todavía estaba celebrando mientras me sentaba en mi moto, manteniéndola erguida y dejando que ronroneara entre mis muslos. La miré, arqueando una ceja desafiándola. 

—¿Todavía eres una gallina?

Madi estaba al borde de su porche, con aspecto nervioso. Llevaba puestos unos jeans ajustados que enfatizaban las curvas de sus caderas y muslos de la manera más deliciosa. Llevaba una camiseta de tirantes y mi chaqueta de motociclista encima, aunque la envolvía por completo. No iba a ser descuidado con ella. Ella era demasiado importante.

—¿Prometes no ir demasiado rápido, verdad?

—No iré más rápido que el límite de velocidad —le aseguré, sacando un casco de repuesto de una alforja—. Amo esta moto tanto como te amo a ti. No haré nada estúpido con ella.

Esperaba que lo entendiera. La moto de un hombre era casi tan importante como su vieja. La vi sonrojarse, y bajó los últimos escalones para encontrarse conmigo en la entrada. Tomó el casco de mis manos y la ayudé a ponérselo. Necesitaba algunos ajustes y me di cuenta de que probablemente tendría que conseguir otro que le quedara mejor antes de hacer un viaje serio. Tenía la visión de Sturgis con ella en la parte trasera de mi moto. Si lograba convencerla de subirla ahora, solo podía imaginar cuánta más diversión sería un rally con ella.

—Eso tendrá que servir por ahora —hice una mueca al notar que no estaba tan ajustado como debería—. También necesitarás una chaqueta de motociclista que te quede bien. —¿Estás lista para subir?

—Lista como nunca lo estaré —respiró, el nerviosismo en sus ojos verdes los hacía brillar tanto—. Había pensado en ponerse lentes de contacto, pero bastó una mención de insectos para convencerla de que las gafas eran la mejor opción—. ¿Prometes que serás prudente?

Le tomé la mano y la atraje hacia mí. —Quiero tenerte conmigo para siempre —gruñí sobre el ronroneo de mi motocicleta—. No podré hacer eso si hago algo estúpido y tenemos un accidente. ¿Entiendes? Necesito que estés sana y salva, así que seré prudente.

Asintió, y la ayudé a subirse a la moto detrás de mí, tirando de sus rodillas para que quedara bien pegada a mí. Se movió y jadeó, las vibraciones parecían afectarla de manera predecible. No pude evitar sonreír. —Agárrate a mí, envuélveme con tus brazos y si me inclino en cierta dirección, inclínate conmigo.

—De a-acuerdo —su voz tembló, y sus brazos me rodearon la cintura y me abrazaron con fuerza.

—Voy a avanzar lento por el vecindario. Si no te asustas, te llevaré a la ciudad. —Le lancé una sonrisa antes de hacer avanzar la moto.

Soltó un grito agudo mientras sus manos se aferraban a mi camisa y sus muslos se apretaban alrededor de mis caderas. No gritó pidiéndome que me detuviera, sólo se aferró más fuerte a mí con cada giro que dimos. No había nada mejor que sentir su cuerpo entero pegado a mi espalda. No lo cambiaría por nada. No importa que hayamos tenido relaciones antes, podía sentir que mi pene se ponía duro otra vez.

Mantuve el paseo corto porque el rugido del motor y el sonido de la carretera hacían difícil escuchar algo. Si tenía quejas, quería poder oírlas, me había tomado mucho tiempo calmar sus temores sobre dar este paseo. Nos llevé al bar y, cuando detuve la moto y apagué el motor, ella jadeó sorprendida.

—¿Por qué te detuviste?

Traté de no reírme mientras me quitaba el casco y luego le quité el suyo también. Necesitaba ver su rostro.

—Llegamos a donde íbamos —le informé—. ¿Por qué? ¿Quieres un paseo más largo?

—Si decido que esto sea para siempre, tendré derecho a montar contigo cuando quiera, ¿verdad? —preguntó, con los ojos brillantes detrás de sus gafas manchadas, y pude ver que el mismo bicho que me había picado a mí también le había picado a ella.

Sentí que mi corazón se aceleraba en el pecho y la miré fijamente. —¿Ahora me quieres para siempre?

Ella me atrajo hacia ella y sentí sus labios en mi oído. —Me gustaste desde el principio y puedo decir honestamente que me conquistaste con poco esfuerzo. —Sus dientes tironearon del lóbulo de mi oreja, y gemí al sentir que mi pene comenzaba a ponerse erecto—. Ahora te quiero para siempre.

—Mierda. —Le devolví el casco—. Iba a llevarnos a una agradable salida social, pero ahora me dices que tengo que llevarte de vuelta a casa y meterte en la cama. Estoy recibiendo tantas señales mixtas —bromeé, después de escuchar todo eso, no podía esperar a hundirme profundamente en ella.

—¡Pero no... —comenzó a discutir—. ¡No dije que me llevaras de vuelta a casa!

—Oh, no. —Me puse el casco de nuevo—. No puedes decir cosas así y que no te lleve a casa para hacerte el amor. No, si dices que me quieres para siempre, más vale que estés preparada para que te doble sobre la cama.

Escuché su risa incluso mientras ponía en marcha mi moto y daba la vuelta para llevarnos de vuelta a su casa. Nuestra casa... ella lo había convertido en nuestro hogar, ya no era solo su lugar.

—Ahora nunca más te vas a librar de mí.










Capítulo 28
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Me aparté en la orilla de la autopista, ya que tenía que orinar desde hacía cinco millas y las vibraciones de mi hermosa dama plateada no estaban ayudando. Ayudé a Madi a bajar y cojeé hasta el borde del bosque antes de sacarla para obtener el tan ansiado alivio. No pude evitar gemir mientras dejaba salir un chorro constante.

—Tu habilidad para orinar al aire libre es perturbadora —comentó Madi detrás de mí.

—¿Has oído a los vecinos quejarse todavía? —eché un vistazo por encima del hombro, vi su expresión y no pude evitar reírme a carcajadas.

Aunque en realidad no lo había hecho, era divertido ver cómo me miraba con incredulidad. Pensaba que realmente lo había hecho.

—Me siento afortunada de no haber recibido quejas por tu motocicleta... ¿en serio vas a añadir a mis preocupaciones el hecho de que orines en el patio? —me frunció el ceño.

Me sacudí antes de guardar al chico y cerrar la cremallera. —Tengo que marcar mi territorio —me pavoneé hasta donde ella estaba apoyada en mi moto—. Ya sabes, tengo a esta mujer ardiente esperándome y tengo que asegurarme de que nadie se haga ideas equivocadas.

Necesitaba un beso. No pude resistir el impulso cuando vi una sonrisa sexy curvando sus labios. No nos habíamos quitado los cascos, así que terminamos chocando las cabezas cuando intenté besarla. La hizo reír a carcajadas y fue uno de los mejores sonidos que pude haber escuchado de ella.

—¿Estás lista para volver a la carretera? —pregunté, levantando mi moto del caballete.

—¿Estás listo para retomar el camino? Llevamos conduciendo alrededor de una hora. ¿Cómo te sientes? —Había preocupación en su rostro y su necesidad de que yo estuviera bien parecía darme más impulso.

—Estoy bien —sonreí, tratando de aliviar su preocupación—. Aún nos quedan otras dos horas antes de llegar a donde vamos. Tomé mis medicinas, puedo aguantar un par de horas más.

Asintió. La curiosidad probablemente la hizo no discutir conmigo, pero parecía preocupada. La ayudé a acomodarse en la moto y luego la monté frente a ella. La encendí y volvimos a la carretera. No le había dicho a dónde íbamos y tenía la intención de mantenerlo en secreto. Quería dejarla sin aliento. Quería dejarla impactada con la belleza que estaba a punto de mostrarle, de modo que, cuando todo estuviera dicho y hecho, no tendría idea de lo que se avecinaba.

Madi me abrazaba por detrás, apretándose contra toda la longitud de mi espalda. Había superado su miedo inicial a montar en mi moto e incluso le picaba ir a pasear de vez en cuando. Más a menudo que no, cuando no estaba ocupado con el taller, ella me buscaba y me susurraba al oído: "Vamos a dar una vuelta". Si pensaba que la amaba antes, ahora estaba tan profundamente enamorado que no había ninguna posibilidad para mí.

El tiempo que estuvimos separados después de mi arresto era como agua bajo el puente. Ella hizo un gran esfuerzo para que me sintiera como en casa en su casa... nuestra casa. El último año había sido un proceso de aprendizaje entre los dos, adaptándonos a vivir con otra persona y respetando el espacio del otro. Aunque estábamos juntos, había algo en convivir con otra persona que teníamos que descubrir. Yo tenía experiencia por haber vivido en los cuarteles que parecía haberme preparado para cualquier cosa. Tengo la sensación de que Madi no. Tuve que darle su espacio, como el silencio para cuando quería acurrucarse con un libro y una taza de café.

Descifrar el trato de la relación fue más difícil de lo que estaba preparado, pero hasta ahora lo logramos. Empujamos nuestros niveles de comodidad y ella me hizo darme cuenta de lo condenadamente inteligente que era. Tuve la desafortunada ocurrencia de días malos y ella estuvo allí para recogerme y llevarme al VA cuando las cosas se volvían demasiado. Pero en lo que a mí respecta, con los buenos y los malos tiempos, estábamos juntos para siempre. Ella tampoco discutió eso ni un poco.

Recorrimos la 220 en silencio, principalmente porque era un poco difícil mantener una buena conversación mientras se montaba una motocicleta. Podía sentir que daba vueltas y se retorcía cuando pasábamos por Roanoke para admirar las vistas de la ciudad. Debería haberme detenido o aminorado la marcha para que ella pudiera explorar, pero tenía otros planes. Tenía que llevarnos a un lugar especial antes del anochecer y cualquier parada prolongada hubiera arruinado mis planes. Algunas cosas no podía evitarlas, como cuando llegamos al Parque del Puente Natural, uno de mis secretos salió a la luz. Escuché un audible jadeo de ella y sus brazos se apretaron alrededor de mi cintura. Me aseguré de aminorar la marcha lo suficiente para que no se perdiera el paisaje y me detuve cuando fue necesario. Estaba entumecido por el viaje hasta aquí y nuestra caminata fue más bien un lento renqueo. Ella tuvo paciencia conmigo, esperándome cuando tenía que tratar de sacudirme el dolor para que pudiéramos seguir avanzando. Pero tan pronto como llegamos al puente natural, la perdí. Se acercó a la barandilla y miró hacia arriba la masa de roca que se suspendía sobre nosotros. Sus ojos estaban enormes mientras miraba las paredes cubiertas de grafitis debajo. Tomé su mano y la dejé guiarme a lo largo de la formación rocosa mientras la exploraba. Tenía la corazonada de que disfrutaría algo así.

No había tenido la oportunidad de llevarla a Sturgis. Ese era un viaje en moto demasiado largo para que yo pudiera hacerlo, pero me aseguré de llevarla tan lejos como pude cuando pude. Madi no era del tipo que se aferraba y cerraba los ojos mientras íbamos en los paseos tampoco. La veía mirando a su alrededor y observándolo todo mientras se aferraba a mí. Tenía un sentido de la aventura. Era sutil, pero se maravillaba con todo lo que encontrábamos en nuestros viajes sin importar a dónde fuéramos.

Tenía un motivo para traerla aquí, sin embargo. Estaba metido en mi bolsillo y me estaba pesando mientras la seguía. Solo necesitaba un buen momento para soltárselo, pero no quería distraerla de lo que estaba mirando. Tenía una idea de lo que ella diría y tenía un plan de cómo irían las cosas después de que se lo soltara. Así que necesitaba que ella disfrutara de este lugar antes de que regresáramos a la habitación que había reservado para nosotros. Las luces se habían encendido para poner más énfasis en el puente sobre nosotros.

—¿Esto era lo que querías mostrarme? —se detuvo y me miró, sus ojos verdes eran enormes detrás de sus gafas y pude ver el asombro reflejado en mí.

—Sí —le di una sonrisa.

—Estás tramando algo —frunció el ceño y parecía que estaba lista para interrogarme—. ¿Qué es?

—Te lo diré —me acerqué para poder recibir el beso que quería antes.

Mordisqueé su labio inferior antes de desear más. Se abrió para mí y pareció suspirar en cuanto probé su sabor. Se inclinó y me permitió saquear su boca hasta que todos mis dolores y penas fueron olvidados, excepto la palpitante que tenía presionada contra ella.

—La cuestión es —murmuré contra su boca—: ¿Quieres que sea ahora o después?

Contuvo el aliento y sentí que movía sus caderas contra las mías. El sexo solía suceder después de los paseos en moto. Era algo que parecía encenderla y yo estaba feliz de complacerla cuando podía. También me alegró descubrir que la duración del viaje no parecía enfriar su libido en absoluto. Qué suerte la mía.

—Ahora —respiró—. Por más fantástico que sea todo esto —admitió ligeramente—, hay prácticamente una sola cosa en la que puedo pensar ahora. Estoy bastante segura de que puedes adivinar cuál es.

—No lo sé —sonreí porque no había nada más divertido que hacerla decirlo. No le gustaba hablar sucio, pero podía hacerla hacerlo. Y cuando lograba sacárselo, salía a borbotones—. Tal vez deberías decírmelo.

—Te deseo —su voz fue un ronroneo bajo y el sonido fue directo a mi pene.

—¿Me deseas? —la provoqué—. ¿Qué quieres de mí?

Resopló, pero no se alejó. Tarde o temprano la haría decírmelo sin tener que pedírselo.

—Te deseo —tomó las solapas de mi chaqueta y me atrajo hacia ella mientras su susurro se convertía en un gruñido—, para que me folles. Si eso significa que tengo que arrastrarte al bosque para que me folles, lo haré.

Si no hubiera tenido ya una erección, eso habría hecho que toda la sangre se me fuera al pene, aun así, me sentí un poco mareado.

—Bueno, mierda —dije—. Supongo que necesito hacer esto primero entonces.

Comencé a arrodillarme sobre una rodilla.

—¿Qué estás haciendo? —entonces comenzó a entrar en pánico—. ¿Estás bien? ¿Te duele algo? ¡Sabía que el viaje iba a ser demasiado largo, Sid!

La dejé preocuparse por mí mientras me arrodillaba sobre mi buena rodilla y sacaba una pequeña caja de terciopelo del bolsillo.

—Oye —dije bruscamente cuando vi que sus ojos verdes comenzaban a humedecerse—. Estoy bien —la miré fijamente—. Deja de preocuparte por mí y escucha —frunció el ceño y enfocó su atención en mi rostro en lugar de en la posición en la que estaba—. Comenzamos mal, las cosas se pusieron serias y tambaleantes rápidamente —aclaré mi garganta cuando sentí que se me apretaba—, pero dejamos eso atrás y logramos seguir adelante sin tantos baches en el camino —llamé su atención sobre la caja y vi cómo sus ojos se abrieron como platos—. Quiero seguir avanzando contigo. Te seguía diciendo que pondría un anillo en esto —abrí la caja para que pudiera ver el anillo. No era impresionante, no algo que le pesaría la mano. Era un solitario redondo simple, pero cuando lo vi, supe de inmediato que ese era el indicado, así que ahorré para él—. ¿Te casarías conmigo?

Hizo un ruido ahogado y, durante un segundo desgarrador, pensé que me rechazaría. Sentí las lágrimas ardiendo detrás de mis ojos y me tomó todo para mantenerme en esa posición arrodillada.

—¿Estás bromeando? ¡Por supuesto! —me atrajo hacia ella y quedé presionado entre sus pechos.

Ahora me estaba ahogando, es gracioso cómo la incertidumbre puede hacer eso. Gracias a Dios, era todo lo que podía pensar. Gracias a la maldita sea. Me cubrió la cara de besos, presionando sus labios en mi frente y luego en mis mejillas. Alcé mi rostro para poder atrapar su boca mientras recorría mi cara.

—Ayúdame a levantarme —gruñí—. Luego podré ponerte este anillo para que podamos ir al hotel y follar tanto como quieras.

Rápidamente me puso de pie y luego se lanzó a mis brazos en cuanto estuve estable. Me besó con avidez y no pude evitar apartarme de ella. Saqué el anillo de la caja y arrojé el estuche de terciopelo. Tomé su mano izquierda y deslicé el anillo en su dedo. Parecía que algo encajaba en su lugar, todo parecía estar uniéndose en mi vida. Ella parecía estar hipnotizada por el anillo en su dedo, sus ojos verdes grandes y acuosos de nuevo.

—¿No vas a llorar, verdad?

—Estoy feliz —me aseguró y me relajé—. No pensé que tendría esto, nunca —su aliento se entrecortó al hablar—. Pensé que había arruinado mi oportunidad con un gran chico el año pasado y aquí estás tú.

—Te dije que iba a poner un anillo en esto —dije, pensando que tal vez ella dudaba de mí—. No cambié de opinión.

—Gracias —me besó dulcemente y casi pude sentir cuánto me amaba en ese único beso.

Presioné mi frente contra la suya: —Vayamos al hotel para que pueda atender a mi viejita.

—¿Es así como vas a llamarme? —comenzó a arrastrarme de vuelta en la dirección donde había estacionado mi moto.

—Eso eres, ricura.

Me sentía ligero como una pluma y apenas podía sentir el camino de regreso. Después de todo el estrés, la planificación y el ahorro, esto se resolvió con tanta facilidad. Sin contratiempos. Tenía tanto miedo de que dijera que no.

Llegamos de vuelta a mi moto y ella me detuvo antes de que pudiera volver a subirme a ella. Mi estómago se heló, pensando que estaba teniendo dudas. Pero cuando la miré, la vi mirar cautelosamente a su alrededor. Se había hecho de noche y, si bien había luces en el puente natural, era evidente que éramos los únicos aquí afuera. Madi me miró y supe que estábamos a punto de tener el tipo de problemas divertidos. Se acercó a mí, entrelazando los dedos en mi barba.

—¿Qué tan silencioso puedes ser?

—Cariño, estamos en un cañón. Voy a gritar hasta desgarrar mi garganta solo para poder escuchar los ecos si quieres ponerte traviesa aquí —le gruñí en voz baja—. ¿Quieres que te folle al aire libre así? Lo haré, pero hay una muy buena probabilidad de que nos descubran.

Vi un momento de indecisión... me deseaba y quería la emoción del sexo al aire libre. Desde que hemos estado revolcándonos regularmente, ella se ha vuelto cada vez más aventurera con dónde y cómo le gustaba. Recordé lo que le había dicho a Jimmy cuando la vi por primera vez: "nunca juzgues un libro por su portada". Su mano libre comenzó a desabrochar mi cinturón y me emocionó cuánto deseaba esto.

—No grites demasiado —me advirtió con una mirada dura antes de arrodillarse.


No le di motivos para cambiar de opinión o enojarse, diablos, no hice ni un sonido hasta que tuve mi pene afuera y en su mano. Vigilé mientras ella comenzaba a introducirme en el dulce calor de su boca. Todas las apuestas estaban echadas, gemí cuando comenzó a tragarme, su lengua trabajando el lado inferior de mi pene con un ritmo constante. Eché la cabeza hacia atrás y balanceé mis caderas hacia su dulce boca, dejándola acumular hasta que estaba palpitando.


—Voy a correrme —dije con voz ronca, pensando que si hablaba en serio sobre el sexo aquí afuera, necesitaba detenerse antes de que me explotara en su garganta.


O me ignoró o no me oyó, apostando por la parte ignorada. Una de sus manos cubrió mis bolas y comenzó a rodarlas suavemente mientras la otra trabajaba mi longitud mientras se movía para solo chupar la cabeza de mi pene. La miré y nuestras miradas sexys se cruzaron, y supe que eso es donde ella lo quería.


—Joder —dije apretando los dientes antes de que toda la estimulación se volviera demasiado para soportarla. Mis caderas se sacudieron hacia adelante, empujando más de mi pene en su boca justo cuando explotaba en ella. Dejé salir un largo gemido que resonó a nuestro alrededor—. ¡Dulce y jodido Jesús! Qué bueno —. Era un charlatán cuando se trataba de estas cosas.


Madi fue lo suficientemente dulce como para tragar y limpiarme antes de meterme de nuevo en mis jeans.


—Tienes hasta que lleguemos al hotel para ponerte duro otra vez —ordenó mientras se levantaba. Sacó nuestros cascos de las alforjas y me puso uno en las manos—. Espero que estés listo para pasar los próximos dos días celebrando el hecho de que finalmente me pusiste un anillo.

—Nena —resoplé mientras me ponía el casco, todavía cabalgando esa ola de euforia—, voy a hacer que camines más raro que yo.


Montamos mi moto y me encontré apresurándome hacia el hotel histórico que se encontraba justo afuera del parque nacional. Por un segundo pensé que la había perdido cuando entramos, sus ojos estaban enormes otra vez. La dejé vagar mientras nos registrábamos. A Madi le gustaban cosas como esta; cosas viejas, cualquier cosa histórica realmente. La observé maravillarse con una vitrina antes de mirarme. Entonces supe que tendría que planear otra aventura como esta. Tendría que llevarla a algún lugar alejado para poder ver esa expresión que me estaba dedicando ahora.


—¿Estás lista para subir o quieres mirar un poco más?

—¿Cuánto tiempo vamos a estar aquí?

—El check-out es el domingo a las once —dije con ligereza, porque realmente no era gran cosa para mí—. Eso nos dará tiempo suficiente para explorar el parque y el hotel.


Se acercó a mí, justo al alcance sin llegar a tocarme.


—Subamos entonces —su voz era calmada, pero sus mejillas estaban ruborizadas.


Tuve la sensación de que no pasaría mucho tiempo antes de que viniera a buscarme para que pudiéramos reanudar donde lo dejamos. Afortunadamente, estábamos en la planta baja, no quería quedar atrapado luchando con las escaleras cada vez que decidiéramos ir a algún lado. Si fuéramos a algún lado, parecía que tan pronto como abrí la puerta y entramos en la habitación, ella tenía toda la intención de mantenerme ocupado.


Me besó con avidez, sus manos enredadas en mi cabello y atrayéndome hacia ella. Su lengua rodeó la mía y saboree el gusto de su boca, me moví para tenerla contra la pared. Arqueó sus caderas contra las mías, sin haber hecho un resurgimiento del amor que me dio antes. Una de sus piernas se enroscó alrededor de mi cadera y me froté contra ella, tratando de ver si el amiguito estaba listo para la cosa real. Alcancé la media erección cuando decidí que solo le daría algo para que chillara por un rato. Me alejé de su agarre con algún esfuerzo y caminé hacia la enorme cama king size que ocupaba la mayor parte de la habitación. Me quité la chupa y luego me quité la camiseta por la cabeza, sintiendo sus ojos recorrerme mientras me desvestía.


—Hazme un favor, Ricura. Desnúdate y ven aquí —me quité el cinturón y desabotoné mis jeans antes de sentarme.

—Tienes suerte de ser lindo —me dijo mientras comenzaba a quitarse los zapatos.

—¿Ah, sí?


Me quité las botas y me recosté en la cama, observándola mientras se quitaba la camiseta para exponer el lindo sostén de encaje que llevaba puesto. Gemí mientras se exponía más ante mí, bajando los jeans por sus caderas y dándome una vista increíble de sus cremosos muslos. Cuanto más veía de ella, más duro me ponía.  


—Sí —gruñó de vuelta.


Se dejó puestas las bragas y el sostén, eran blancos y daban la falsa impresión de que era pura. Yo sabía mejor, ya que disfrutaba cada oportunidad que tenía de estar entre sus muslos.


—De lo contrario, no te dejaría llamarme así —se deslizó sobre la cama conmigo, moviéndose de manera que quedó suspendida sobre mí—. Nada como escuchar sobre mi dulce trasero todo el tiempo —se detuvo mientras una mano se deslizaba por mi estómago, sus dedos trazando líneas y avivando el interés de mi pene.

—Bueno, es un dulce trasero —no dudé en echarme un puñado hacia atrás. Lo usé como una forma de atraerla contra mí, encima de mí, queriendo sentir cada curva en mí—. Me encanta este dulce trasero —sonreí mientras atrapaba su boca, besándola apasionadamente.


Decidí mantener esa mano en su trasero y enredé la otra en su cabello mientras la ponía en la posición que quería. Sus caderas giraban contra las mías, incluso cuando su enfoque parecía estar completamente en nuestras bocas. Deslicé mi mano dentro de sus bragas, rasgando mis uñas contra su piel mientras consideraba cómo la quería.


—¿Cómo lo quieres? —decidí que quería que ella lo dijera, arqueé mis caderas contra las suyas para que no hubiera confusión en cuanto a mi significado.

 

A ella le gustaba estar arriba y yo tenía mis propias preferencias, dependiendo de cómo me sintiera. También le gustaba por detrás. Así era como conseguía más ruido de ella. Se sentó y rodó sus caderas contra las mías, sintiendo cuán dura se había puesto mi erección mientras consideraba de qué manera la quería tomar. Sus embestidas contra mí continuaron y pude ver que se estaba entusiasmando con la perspectiva de la posición en la que estaba.


—Sigue así y me voy a correr en los pantalones —me quejé.

—No podemos tener eso —se movió hacia mis muslos y me bajó los jeans.

—¿Qué, sin preliminares?

—El viaje hasta aquí fue un preludio —murmuró ella, contoneándose deliciosamente contra mí mientras se quitaba las bragas—. Las vibraciones de la moto y estar pegada a ti —ronroneó mientras me colocaba en su entrada. Pude sentir al instante el calor húmedo.

No me estaba mintiendo, aunque si lo pensaba detenidamente, probablemente recordaría todas las veces que dar un paseo llevó a algo sexy. No podía discutir su lógica, sin embargo, me provocaba la misma sensación. No podía cansarme de la sensación de ella hundiéndose en mi pene, tomando cada centímetro de mí en ese apretado abrazo.

Una vez que estuve completamente envainado, alcé la mano para apartar su sujetador, queriendo ver rebotar sus pechos con cada embestida que daba. La observé inclinarse hacia atrás, cambiando el ángulo en el que entraba en ella. La vi morderse el labio mientras luchaba por contener un gemido. No podía permitirlo, quería escucharlo todo. Levanté mis caderas contra las suyas y ella exhaló un jadeo, alcancé a acariciar su barbilla.

—No te calles —le gruñí—. Déjalo salir todo.

Ella gimió, como si quisiera negarse, pero no iba a darle la oportunidad. Mis manos fueron a sus caderas y con un poco de esfuerzo comencé a embestirla. Echó la cabeza hacia atrás y gimió mientras me enterraba en ese dulce punto con cada embestida que daba. El segundo aire que había cobrado desde que me la chupó no iba a durarme mucho; ya podía sentir la presión acumulándose en mí. Ella no me dio la oportunidad de jugar con ella antes, así que tuve que hacer un esfuerzo consciente para bajar las yemas de los dedos hasta donde estábamos unidos para jugar con el hinchado botón allí. Entonces ella me atrapó en un abrazo sofocante, meciendo sus caderas hacia adelante mientras se acercaba cada vez más a su dulce final. Sus dedos me hicieron cosquillas en el estómago, pareciendo buscar algo a lo que aferrarse mientras yo me empalaba en ella. Le di un pellizco fuerte al clítoris, porque no sabía cuánto más podría aguantar su apretón sin explotar. Escuché un jadeo agudo que sonó como mi nombre, sus músculos palpitaron al ritmo de los latidos de mi corazón y la humedad comenzó a gotear facilitando el deslizamiento. Cada embestida se volvió más fácil de arrojar dentro de ella. Quería que estuviera cerca ahora, quería sentir sus pechos contra mi pecho. Quería besarla. Me senté y la rodeé con mis brazos, presionando mi frente contra la suya.

—Te amo —dije. No importaba lo que hiciera, salía cada vez que intimábamos así.

Ella se aferró a mí, cabalgando su orgasmo mientras yo seguía empujando mis caderas contra las suyas. Su mirada estaba nublada y sus cejas fruncidas.

—Te amo —me fue devuelto el eco.

—Esto somos tú y yo —gruñí mientras luchaba por no dejar ir todo—. Yo te cubro las espaldas, tú me cubres las espaldas, ¿verdad?

Ella asintió, sus ojos nublados volviéndose vidriosos en minutos. —Sí —salió con convicción—. No voy a ir a ninguna parte, estoy aquí para atravesar todos los baches contigo.

Su respiración se entrecortó y sus uñas se clavaron en mi espalda, pude sentir que se acercaba a otro orgasmo con el agarre en mi pene apretándose nuevamente.

—Te amo —su voz se endureció, como si pensara que yo dudaba de ella.

—Bien —la puse de espaldas para poder tener una mejor posición para embestirla—. Porque no voy a ir a ninguna parte, ahora —gruñí—. Te puse un anillo, voy a llevarte al altar y convertirte en la señora Redding. ¿Me entiendes?

—¡Sí!

Su voz era tan aguda como sus uñas en mi espalda y comencé a temblar, no podía contenerlo más. Rechinando los dientes, me enterré en ella con fuerza. Era demasiado, todo era demasiado. Las emociones oprimiendo mi corazón y endureciendo mi pecho, el palpitar cálido de su coño estrangulando mi pene, y el dulce canto que comenzó a entonar. Me amaba. Esto era todo para los dos y no había vuelta atrás. Dejé escapar un bajo gemido mientras explotaba dentro de ella, logrando una última sacudida antes de derretirme contra ella.

Las cosas se volvieron un poco borrosas y pude haberme quedado dormido. Ella me rodeaba, sus manos enredándose en mi cabello y sus piernas enroscadas flojamente alrededor de mis caderas. Esto era relajante y tan cerca del hogar como un hombre podía estar.

—Soy un hombre de palabra —murmuré contra su cuello.

—No haces más que demostrarlo —suspiró y besó mi sien—. Ahora que me pusiste un anillo, ¿qué pretendes hacer?

—Envejecer y encanecer y follarte tanto como pueda —sonreí y arrastré mis dientes por su piel. Restregué mi barba contra su pecho y cuello hasta que comenzó a chillar y retorcerse debajo de mí—. ¿Alguna queja?

—No —jadeó—. Por favor —sus brazos se agitaron a mi alrededor—. ¡Me rindo! ¡Me atrapaste!

—Bien —le sonreí—. Tampoco te voy a soltar. —Atrapé su boca en un beso y nos movimos para quedar recostados de lado. Esto parecía un gran paso en la dirección correcta, solo podía imaginar lo bien que se veía el panorama general.
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